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Introducción 

La tradición de Lis Fmdíanz.1s Medias en nuestro p.1ís ln respondido h;1,t.1 el 
momento ~1Ltu;1I a l.1 finalidad de preparar ;1 los ,1lumnos par:i sus estudio~ uni­
versit,1rios o p.1ra su insen .. ión en el mundo laboral.. La reforma edm:.1tiva plan­
teada ;i partir de la aprobación dt· la Le, de Ordenauón Gener.1l del li1stem.1 
Educativo, en el año 1990, supone.: una rnodi fic:1ció11 muy sustancial de esta 
etapa escolar .. Ei est:1blecimiemo de un período obligatorio de rnarro .uíos p.1ra 
todos los alumnos, con car:ícter comprensivo, ol:-liga a la educación secundana a 
centrar sus objetivos en la .,rcnción individualiz::ida de cada uno de ello tomo ví:l 
para poder .1lcanzar aquellas cap;icitbdes que se consideran ncct·sarias para po­
der desenvolverse como un ciudadadano .tctivo } respo11s.1hle en nuestra socie­
dad. 

La orientación educ:u1va, entcnditb como aquellos procesos que iworecLn 
una educacic'in integral e individualizada del alumno, pasa, de,dc este punto de 
vista, a consriruir un aspecto clave de la calidad de b enseñanza en L, c.:ducación 
secundan.1. Orienr.ir a los alumnos consiste, pue!>, en ajustar la .1yuda pedagógi­
ca :1 ~us necesidades específic:1s y atender :1 los distintos ámbitos en lm que \C 

produce el desarrollo -inrelcctu;1I, afectivo y social. Si h1en 1-i orientac1ún no 
puede scparar,c desde este punto de vist;1 del proceso de enscñ:tnz:i y a¡m:ndiz:1-
jc, y debe, por lo tanto, llevarse a cabo por todos y cada uno de los docentes Je 
la educación secundan:1, su dificultad exige que l''i toS profesores cuenten con el 
apoyo de dererrrnnados profesionales rnyos conocim1enros psicopedagógicos 
permiten ayudar y guiar la tarea de los docentes desde e~ta dimensión forrnati,·;1 
de la educac1on. La tunción que los tutores y el Departamento de O rientación, o 
el profesor de psicología y pedagogía, tit'nen cncomrnd,1da en un 1..entro de 
secundaria responde precisamente a este ::ipoyo cspe1..ializaJo .1 lo, procesos 
de oricnt;icio11. 
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La orientación cumple, junto con la finalidad de garantizar un proceso edu­
cativo armónico e individualizado, otra función fundamental en la educación 
secundaria que se refiere a la ayuda que es preciso ofrecer a los alumnos para 
que éstos puedan ir configurando sus itinerarios académicos y profesionales. La 
estructura de las enseñanzas de esta etapa educativa responden a un equilibrio 
entre los elementos comunes y opcionales del curriculum. Este equilibrio entre 
ambos componentes permite dar respuesta a la diversidad de capacidades, inte­
reses y motivaciones de los alumnos y posibilita, asimismo, caminos diferentes 
hacia las distintas opciones académicas y profesionales. Elegir adecuadamente 
entre estas alternativas exige que los alumnos tengan un buen conocimiento de 
sí mismos, de los estudios que ante ellos se abren y del mundo laboral. Y supone 
además que hayan aprendido a tomar decisiones a partir de los criterios que 
resultan pertinentes en cada caso. La orientación académica y profesional se 
ocupa de que estos aprendizajes tengan lugar durante la educación secundaria. 

En el libro se analizan los procesos de orientación desde esta doble vertiente, 
educativa y académica y profesional. El primer capítulo ofrece una reflexión 
acerca de la naturaleza y funciones de la orientación como dimensión formativa 
de la educación e inseparable desde este punto de vista de los procesos de ense­
ñanza y aprendizaje. En este capítulo se analizan también las estructuras con las 
que, desde este punto de vista, debe contar un centro de secundaria para llevar a 
cabo el apoyo que los docentes necesitan para ajustar su trabajo en el aula a estos 
principios. 

Un funcionamiento adecuado de la orientación en los centros de secundaria, 
exige determinados órganos de coordinación y la elaboración del Plan de Acción 
Tutoría! y del Plan de Orientación Académica y Profesional. La tarea de los tuto­
res y de los profesores cobra sentido en la medida en la que se enmarca en estos 
procesos generales. El segundo capítulo del libro analiza las estructuras genera­
les del centro y los procesos conjuntos de toma de decisiones, prestando especial 
atención a la tarea de los tutores como coordinadores del equipo educativo que 
componen todos los profesores que imparten docencia a un mismo grupo de 
alumnos. El trabajo del equipo docente, guiado por el tutor, es un elemento 
imprescindible para la coherencia del proceso de enseñanza y aprendizaje y, por 
lo tanto, un instrumento fundamental de la orientación. 

No obstante, las funciones del tutor no se limitan a la coordinación del equi­
po docente, sino que abarcan también el trabajo con los alumnos, tanto en grupo 
como individualmente, y la coordinación con las familias. Al análisis de estas dos 
tareas fundamentales del tutor se dedica el tercer capítulo del libro, en el que se 
ofrecen pautas para llevar a cabo estas actividades. 

Finalmente, el último capítulo aborda con carácter monográfico la orienta­
ción académica y profesional presentándola como aquella ayuda que es preciso 
ofrecer a los alumnos para que éstos aprendan a tomar decisiones con criterios 
adecuados en relación a los diversos itinerarios académicos y profesionales. En 
esta última parte del libro se analizan los distintos ámbitos sobre los cuales debe 
tener información el alumno - sus propias capacidades e intereses, las distintas 
vías para continuar sus estudios y las características del mundo laboral. Se ofre-
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cen, asimismo, pautas para ir desarrollando en el alumnado las capacidades d e 
análisis y de toma de decisiones necesarias para realizar elecciones adecuadas. 

Entender, por lo tanto, los procesos de orientación en un centro de secunda­
ria y las responsabilidades de cada miembro del equipo docente en ellos supone 
la lectura integrada de los distintos capítulos en los que se diferencian diversos 
ángulos de la orientación, que en el quehacer cotidiano de los centros forman 
parte de un todo global. 

Finalmente, querríamos destacar, que los temas tratados en este volumen 
tienen especial relación con otro de los libros de la colección: La atención a la 
diversidad en la educación secundaria. La lectura conjunta de ambos ofrece una 
panorámica más enriquecedora de uno de los aspectos sin duda más importan­
tes, de la educación secundaria: la respuesta ajustada a las necesidades peculiares 
de los alumnos y alumnas como garantía para poder alcanzar las intenciones 
educativas definidas en el currículum. 
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CAPÍTLLO I 
La orientación educativa: 
naturaleza y funciones 

Elena Martín. Vicent Tirado 

INTRODUCCIÓN 

La orientación puede entenderse, y de hecho se ha c:nten<lido, de formas 
di~nntas dependiendo de la concepción educativa global en la que se fundamen­
tt:. El objetivo de este primer capítulo es situar el concepto de orientación a 
pa rtir de la manera de entender la función social de la escolarización y el proce­
so de enseñanza y aprendizaje que subyace en este texto y en el conjunto de los 
volúmenes que componen esta colección de manuales para la formación inicial 
del profesorado de secundaria. 

Anal izaremos, en primer lugar, la inseparable relación entre educación y orien­
tación y los principios de actuación en el centro que de ello ~e derivan. Diferen­
cia remos también entre la dimensión educativa y la dimensión profesional de la 
orientación, para pasar, en el tercer aparrado, a identificar aquellos rasgos d l: 
la educación secundaria que ponen de manifiesto la t:special relevancia que la 
orienración tiene en este nivel educativo. Por último, abordaremos una reflexión 
en torno a las estructuras responsables de llevar a cabo la orientación en lo!> 
centros de secundari::1, diferenciando entre los diversos niveles en los que se 
deben planifica r y desarrollar las actuaciones. 
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Este primer capítulo pretende servir de introducción a los restantes. Por ello, 
en él se abordan aspectos generales que posteriormente se desarrollarán en pro· 
fundidad, con el fin de situar primero una perspectiva global que ayuda a dar 
significado al conjunto de los elementos que configuran un tema de la compleji· 
dad del de la orientación educativa y profesional. 

RELACIONES ENTRE ORIENTACIÓN Y EDUCACIÓN ESCOLAR 

Una de las polémicas que se produce entre la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista teórico como, sobre todo, desde la práctica real de los 
centros de educación secundaria, es la que se refiere a la delimitación de 
las funciones de la institución escolar, es decir, a las responsabilidades propias 
del proceso educativo que se lleva a cabo en los centros docentes frente a aque­
llas que son competencia de otros contextos educativos no escolares. Las posi· 
ciones que se mantienen en torno a este crucial tema son, lógicamente, variadas 
pero, con intención de clarificar el debate, vamos a señalar las opiniones extre• 
mas entre las que, por supuesto, se encuentran otras más matizadas. 

Un determinado sector del profesorado de secundaria considera que su tarea 
consiste básicamente en favorecer que los alumnos aprendan los contenidos de 
las asignaturas de las cuales son responsables, entre los que se encuentran exclu­
sivamente los conceptos y procedimientos propios del ámbito de conocimiento 
que éstas abarcan, los aspectos fundamentalmente cognitivos, por lo tanto. Esto 
significa que no identifican claramente dentro de sus funciones la enseñanza de 
otras capacidades que, ¡unto con las intelectuales o cognitivas, configuran el 
conjunto de los ámbitos del desarrollo de los alumnos y que, en consecuencia, 
no consideran necesario incluir entre los contenidos aquellos que tienen que ver 
con el aprendizaje de las actitudes y los valores1

, ya que entienden que estas 
facetas del desarrollo de las personas, si bien influyen en el proceso de enseñanza 
y aprendizaje, deben abordarse fundamentalmente desde otras instancias tales 
como la familia o los grupos de iguales. 

Hay, por el contrario, otros profesores y profesoras que conciben la función 
de la escolarización desde un punto de vista más global, como aquellas interven­
ciones intencionales que se dirigen a favorecer el desarrollo individual y la socia· 
lización de los alumnos en el conjunto de los ámbitos del desarrollo humano y 
no exclusivamente en el cognitivo. Desde este punto de vista, la responsabilidad 
docente no se circunscribe estrictamente a la parcela propia de las asignaturas 
encomendadas sino que abarca la formación de los alumnos y alumnas en su 
dimensión no sólo académica, sino también personal y social. En último térmi· 
no, se trata de posiciones que se decantan respectivamente, o al menos hacen 

1 Para un análisis detallado de la distinción entre tipos de contenidos en el currículum, 
véase el capítulo segundo del volumen de esta misma colección: Psicología de la instruc· 
ción: la enseñanza y el aprendizaje en la educación secundaria, de César Col!. 
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mayor énfasis, en la función instructiva frente a la formativa de la educación 
escolar. 

En el momento actual, los análisis realizados tanto desde el punto de vista 
sociológico y psicopedagógico ( Coll, 1990) como desde la reflexión más ligada 
a las políticas educativas (OCDE 1991, follan 1991) ponen de manifiesto la 
necesidad de prestar especial atención, en las instituciones escolares, a la dimen­
sión afectiva y social de la formación de los alumnos y a la educación en valores 
como un ingrediente básico de este proceso. Se considera fundamental que, jun­
to con la comprensión de la realidad que les rodea, la educación prepare a los 
alumnos en la capacidad de enjuiciar esa realidad y de implicarse activamente en 
ella en función de la valoración realizada. La dimensión formativa de !a educa­
ción se muestra, pues, como imprescindible para asegurar un desarrollo pleno 
de los futuros ciudadanos y ciudadanas. 

La Ley de Ordenación General del Sistema Educativo también lo ha entendi­
do así, estableciendo, en las intenciones educativas recogidas en el curriculum, 
objetivos que se refieren a cinco tipos de capacidades distintas -intelectuales o 
cognitivas, motrices, de equilibrio personal, de relación interpersonal y de inser­
ción y actuación social- que cubren el conjunto de los ámbitos del desarrollo. 
Asimismo, el currículum incluye contenidos conceptuales, pero también proce­
dimientos, actitudes y valores. 

Garantizar una educación plena y armónica de la persona es, sin duda, una 
rarea compleja que requiere una sólida preparación de los docentes y un marco 
institucional que posibilite la coordinación con el entorno familiar y social que 
rodea al alumno. Una de las funciones de la orientación es, precisamente, prestar 
la ayuda necesaria para que los procesos de enseñanza y aprendizaje favorezcan 
el desarrollo integral de los alumnos. La otra finalidad, inseparable de esta pri­
mera, es favorecer que la enseñanza ofrezca una atención individualizada a las 
particulares necesidades educativas de los alumnos. Junto con la dimensión ple­
na de la educación, la orientación hace hincapie en la exigencia de ajustar las 
estrategias educativas a la diversidad del alumnado. 

Por lo que se refiere a esta segunda finalidad, si algo caracteriza el proceso de 
enseñanza y aprendizaje es precisamente la particularidad de las interacciones 
que se producen entre el profesor y los alumnos debido al peculiar modo en que 
cada uno de éstos construye el conocimiento, lo que a su vez exige que el profe­
sor diversifique su intervención. Efectivamente, el alumno aporta al proceso de 
aprendizaje sus conocimientos previos, diferentes en cada caso, así como una 
determinada manera de aprender y un cierto grado de motivación para hacerlo. 
Estos tres elementos de la situación interactiva, por no extendernos en exceso en 
el análisis detallado de las múltiples causas de la diversidad de los alumnos que 
ya se han tratado en otro lugar2, deben ser tenidos en cuenta por el profesor para 

2 Par:1 una discusión en profundidad sobre el terna de la atención a la diversidad, véase 
el volumen de esta misma colección, La atención a la diversidad en la educación secunda­
ria de Elena Martín y Teresa Mauri. 
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tutores y del departamento de orientación. Una vez más, la imbricación de estas 
actividades con el funcionamiento general del centro es la mejor garantía para 
conseguir los objetivos previstos. El Plan de Orientación Académica y Profesio­
nal debe ser el instrumento para organizar y dar coherencia a las intervenciones 
de los distintos niveles de responsabilidad señalados en el punto anterior - profe­
sores, tutores y Departamento de Orientación. 

La relación entre estas dos dimensiones de la orientación -educativa y acadé­
mico-profesional- es clara y resulta fundamental tenerla en cuenta en la planifi­
cación y puesta en marcha de la orientación. Cuando los alumnos eligen una 
determinada opción entre las posibles, lo hacen guiados por la percepción que 
tienen de sus capacidades y por sus propias motivaciones e intereses. Como se 
sabe, en este rnomenco,3 tanto las capacidades como las motivaciones de los 
estudiantes se construyen dentro de la interacción entre el alumno y la institu­
ción educativa. Son, pues, fruto de la particular historia escolar de cada uno. Las 
experiencias de éxito o fracaso que jalonen esta historia explicarán en gran parte 
la percepción de capacidad o incapacidad que el alumno tenga de sí mismo, y 
condicionarán igualmente las expectativas con las que el alumno se aproxime al 
aprendizaje. El esfuerzo que sin duda supone aprender puede, en función de 
ello, vivirse como un reto estimulante o como una dificultad que no merece la 
pena enfrentar. Por lo tanto, la capacidad de los docentes de ajustar su ayuda a la 
diversidad del alumnado -dimensión educativa de la orientación- influirá direc­
tamente en que las decisiones académicas y profesionales se ajusten a sus posibi­
lidades reales y no a una autoimagen deteriorada por una historia de fracaso 
escolar. Por otra parte, este objetivo se conseguirá con mayor facilidad en la 
medida en que la intervención docente intencional abarque el conjunto de los 
ámbitos del desarrollo. La competencia de los alumnos difiere notablemente en 
muchos casos entre las áreas cognitivas, afectivas, sociales o relacionales. Un 
alumno puede tener más dificultades en unas y, sin embargo, mostrarse hábil en 
otras. La orientación educativa, al destacar la formación plena de los alumnos, 
favorece su desarrollo armónico y, con ello, una mejor disposición para la toma 
de decisiones académicas y profesionales. 

Por otra parte, en el conocimiento de uno mismo que es preciso haber desa­
rrollado para tomar acertadamente estas decisiones, influyen significativamente 
las capacidades metacognitivas de los alumnos, es decir, la habilidad de éstos 
para razonar sobre los propios procesos de construcción del conocimiento, de 
aprender a aprender. Estas capacidades están recogidas en el currículum como 
objetivos y contenidos de la enseñanza y, por lo tanto, son responsabilidad de los 
profesores y profesoras que imparten docencia en la etapa. De poco sirve ofre­
cer a los alumnos mucha y buena información sobre las opciones académicas y 

3 Véase el capítulo cuatro del volumen de esta misma colección Psicología de la ins­
trucción: la enseñanza y el aprendizaie en la educación secundaria coordinado por César 
Col! y los capítulos tres y cuatro de Psicología del desarrollo: el mundo del adolescente 
coordinado por Eduardo Martí. 
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proi<.:s1011aks s1 ello-, carecen de l:i capacid,1d de ,·onccrar esta 1niormación con 
un conocimiento ajustado dL· lo que qu1t'1-c11 ) ~on L,1pact's de hacer. 

Dc-,de este punto de v1su, cuanJo en la cbsc un protc~or trabaj.1 atendiendo 
.1 la diversid ,1d Je los .1lu111nos r,mto en ~us c1p,1udades como en sus tntL-re,cs r 
rnorrvacione~, cuando a yu d.1 a qt1l' aprend.111 .1 autoe\'aluar su:, progresos o cu.111-
do les de\·t1el\'e una im:-igen de competenc1a, e:-.r;i poniendo e n prácric1 la onen 
r;1ciún Jesde su dimensión r:111to cduunva u>mo .icadémico-proft:sional. 
lgu,1lirn:ntc, cu.indo un tu tor aborda acti\idades relacionadas con el desarrollo 
soc1.:il de los :1lumnos o anali1.a las c:1usas de las d1t1niludes de aprend1La¡e que 
h,1) .in podido -, urgir, L'Stá 1ntervin1endo desde la doble perspect1va que venimos 
anal1z:1ndo. 

Ln.1 Lk las razone'> que e,plica la Lompl>'•ILÍÓn de los Deparr:11nemos de Orien­
tac1ún, .1 la que nos rcferm.:mm, en el sigu iente aparr.1do, es precisamente esta 
l.onccp-.ión inrcgraJa de las funciones de l.1 oric111.1ción que ~upone la confluen­
c1,1 th conoci,mentos d1n:r,os en un:1 misma ,ll tll;JCJOn. 1 os profcsionale~ que 
co111¡10111.:n los Dep.1r1;1111enros de Oncntac1cín ,1ponan en su conjunto un .1 ,um;1 
d..: sal ,en:~ IH.'LC~arios par .i brindar el .1poyo en ljlll' cons1src Li urientaoón, por 
uru parte, Li perspectiva psicopedagogica v, por orr.1, el co11oc1micnto did:ícrico 
propio dL" c1d.1 espccia licbd. Al pedirle a los dolrntes que asum:rn en su tan:;1 
cspcdiic,1 b orientación, e, preciso qu1: la .l\ uda que los profes10naks de la 
ps1co¡1L·tbgogí;1 brinden esté lo m:'i~ contexrualiz:ida posihle al .:ímbiro discipli­
nar de las asignaturas de las que c1Ja proicsor es responsable. Por lo tanto, es 
preoso planificar conjuntamente profesores de las distintas especialidades y ps1-
d,logm ~· pcd,1gogo~ las a'-rividad..:s que se van .1 llevar a c1bo tanto Lksde h 
vertiente educ.1tiva como profesional de la orienr;ición. 

Fst.1 csm:d1a relación entre orienración educativa) profe<;ional no quita s111 
L'i11h:1r¡?.O que, como hemo:, se1blado más arriba, ,ca necesario organizar ;icttvi­
dades específica:, para ofrecer un .1dccu:1do apoyo .1 las d ecisiones que encamin.1 
r,ín ;1 los ·1lumnos y alumnas por dist1m;h vbs. De cqe rema ::.e ocupa en 
profundidad el cuarto capítulo del lihro. 

LA OJUFNTt\CIÓN EN 1 .A EDUCACIÓN SECUNDARIA 

1 .1 toma ck conc1cnc1a de b nccLsidad d1: cnfat1z;1r la dimensión formativa de 
b cducac1011 h:1 ido ;111111ent.t11dn pro~resiv.1mcntc v, en este momento, b ma~·or 
p.1rtc dL los sistemas educirivo<; de los paísc\ des;1rrollados establecen b orie11t;1-
cilln tkn rro de sus µn oridadc-. \' cuentan con recursos específicos par:1 ll evarla .1 
cabo. Fn el ca'>0 d e Espa11a, b l ev de Ordenac1ún (,encral del Sistema [ ducat1~ 
vo, aprobada en el año 1990, incluvL un .1rtículo que ahord:i este clcmcnro bisi­
-.o en b cd11 L,1ci611 preci,;1mcme en .:1 (apítulo dedicado a la calid.1d de l,1 
cnsc1íam:a. )1cndo, pues. nece~;1na a lo largo de tod:i la csc0Lirid.1J, en el usn tk 
b t'.duc.1ción secundana Li onentac1on cobra una cspeci:il 1111porrancia. Anali,:1-
rt~mo, en este apartado cu,1ics son las Cc1r;1ctcríst1C¡'IS de c,tc nivel cducat1 vo que 
ponen de m:mifiesto c-,r.1 importanu;1, u>n el f111 de renerl.1<. en cuenr,1 como 
princ1p10~ que.:: guíen la ,Ktu;JCH)ll en este c,unpo. 
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Un primer rasgo, común a las dos etapas de este nivel educativo -secundaria 
obligatoria y postobligatoria- es el mayor peso disciplinar que caracteriza sus 
enseñanzas. A diferencia de la educación primaria, en la secundaria el currícu­
lum está organizado en torno a áreas o asignaturas de ámbitos de conocimiento 
cada vez más especializado. Ello supone una fragmentación de la realidad que 
hace a los alumnos más difícil relacionar los contenidos del aprendizaje en un 
todo integrado y significativo y lleva, por otra parte, a que el alumno reciba la 
enseñanza de un número de docentes muy amplio. El salto que se produce entre 
la educación primaria, en la que intervienen normalmente cuatro profesores, a la 
secundaria, en la que pueden llegar a impartir docencia a un mismo grupo hasta 
doce profesores, supone una dificultad añadida para los alumnos ya que tienen 
que acoplarse a maneras distintas de dar clase y, sobre todo, los profesores pasan 
con los alumnos un tiempo demasiado breve que hace difícil conocerlos a fondo. 
La figura del tutor, que en las etapas anteriores asume más de la mitad del hora­
rio escolar de los alumnos de su grupo, cambia sensiblemente en secundaria 
donde, a pesar de que para su elección se tiene en cuenta el tiempo que comparte 
con el grupo, en muchas ocasiones éste puede no superar las tres o cuatro horas 
a la semana. La necesidad de dedicar un gran esfuerzo a asegurar la coherencia 
entre la intervención educativa de este amplio número de docentes cobra, pues, 
especial importancia y pone de manifiesto la relevancia de la orientación y en 
particular de la función tutoría!. De la calidad de la función tutoría! depende la 
cohesión de los profesores del equipo educativo -es decir, de todos los docentes 
que imparten clase a un mismo grupo- y depende también que los alumnos 
encuentren, a pesar de la diversidad de profesores, un referente que asegure la 
dimensión formativa de la educación además de la instructiva. 

A este mayor peso disciplinar, y al consecuente aumento del número de pro­
fesores, hay que añadir como otro rasgo que pone de manifiesto la importancia 
de la orientación, el de su formación. El profesorado de secundaria ha venido 
recibiendo hasta este momento una formación inicial en la que ha primado, 
sobre todo, la competencia en su didáctica específica en detrimento de otros 
conocimientos relacionados con la sociología de la educación, la organización 
de los centros o la fundamentación psicopedagógica, por citar sólo algunos de 
ellos. Esto hace más díficil, como comentabamos al comienzo de este capítulo, 
que el profesorado de esta etapa asuma en profundidad la dimensión formativa 
de la educación. La orientación tiene precisamente que prestar ese apoyo con la 
intención de que los docentes vayan adquiriendo esta competencia que su for­
mación inicial no aseguraba hasta ahora. 

Por otra parte, la estructura de ordenación de este nivel educativo está orga­
nizada sobre un equilibrio entre asignaturas comunes y optativas que pretende 
responder a la variedad de intereses y capacidades de los alumnos y alumnas. 
Durante la secundaria obligatoria, los alumnos deben elegir durante los tres pri­
meros cursos una asignatura optativa -o bien una serie de créditos optativos, en 
el caso de Cataluña- y en el cuarto año de la etapa la complejidad de la elección 
es mucho mayor ya que cuatro de las áreas troncales pasan a ser opcionales, 
teniendo que elegir dos de entre ellas, además de las asignaturas optativas que en 
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este último año doblan además su peso horario4• Las decisiones que los estudian­
tes tomen en relación a estas alternativas, en especial las que se refieren al cuarto 
curso, tendrán una importancia notable en su fu turo académico y profesiona l. 

En el caso de los Bachilleratos, la variedad de opciones es todavía mayor. 
Además de la elección entre las cuatro modalidades, los alumnos deben configu­
rar su propio itinerario eligiendo entre las asignaturas comunes, específicas de 
modalidad y optativas en las que está organizado el currículum de esta etapa. Por 
último, los ciclos formativos tanto de grado medio como superior ofrecen una 
amplísima variedad de enseñanzas con vinculaciones específicas con las asigna­
turas de la secundaria obligatoria y del bachillerato. Esta multiplicidad de opcio­
nes permite atender a la diversidad de los alumnos, pero exige que éstos reciban 
una orientación acádemica y profesional adecuada para que la riqueza de alter­
nativas no se convierta en confusión. 

Si bien la orientación es, pues, necesaria en el conjunto de la educación se­
cundaria lo es mucho más durante su tramo obligatorio. La educación secunda­
ria obligatoria se ha configurado en la nueva ordenación del sistema educativo 
como una etapa comprensiva, es decir, en la que los alumnos estudian en un 
mismo centro un curriculum basicamente común. Esta opción se fundamenta en 
el convencimiento de que cuanto más se retrasa el momento en el que los alum­
nos deben tomar una decisión que les encamina hacia una vía académica o pro­
fesional , más probabilidades hay de que esta decisión obedezca a razones 
educativas y no referidas al origen socioeconómico y cultural de los estudiantes. 
Desde esta concepción educativa, la comprensividad de la educación secundaria 
obligatoria sería, pues, un instrumento al servicio de la igualdad de oportunida­
des. Sin embargo, la atención a la diversidad de los alumnos cobra mayor dificul­
tad en una etapa comprensiva en la que es preciso encontrar el equilibrio entre 
una oferta de enseñanzas común para el conjunto de los alumnos y una diversi­
ficación de las estrategias educativas que permita el necesario ajuste a la diferen­
cia de capacidades, intereses y motivaciones que caracteriza al alumnado5• A este 
equilibrio entre comprensividad-diversidad se añade otro, que en cierto sentido 
es la otra cara de la misma moneda, referido al doble carácter propedéutico y 
terminal de la etapa. Las enseñanzas de la educación secundaria obligatoria tie­
nen un sentido propio en tanto en cuanto preparan a los alumnos para que 
puedan desenvolverse como ciudadanos críticos, activos y responsables. Pero 
deben, a su vez, compaginar este carácter terminal con la adecuada preparación 
de los alumnos para seguir cursando estudios en bachillerato o en los ciclos 
formativos de grado medio. En este sentido es importante hacer hincapié en la 

4 Para una información más detallada sobre la ordenación de la educación secundaria 
obligatoria y de las modalidades de bachillerato, véase el volumen de esta misma colec­
ción Diseiio, desarrollo y evaluación del currículum en la educación secundaría coordina­
do por Juan Manuel Escudero. 

5 Para una discusión más a fondo sobre las medidas de atención a la diversidad, véa,e 
el volumen de esta mism.i colección La atención a la diversidad en la educación secunda­
ria coordinado por Elena Martín y Teresa Mauri. 
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trascendencia de obtener la titulación de graduado en educación secundaria ya 
que sólo habiéndola obtenido es posible seguir cursando estudios por alguna de 
las dos vías señaladas, a diferencia de lo que ocurría con la Ley General de Edu­
cación, según la cual el Graduado Escolar era imprescindible para acceder al 
bachillerato, pero no para los estudios de formación profesional. Una vez más 
esta doble función de la etapa exige prestar especial atención a 1a orientación en 
su dimensión tanto educativa como académico-profesional. 

Junto con estos rasgos de la educación secundaria referidos a sus enseñanzas 
y a su profesorado hay que tener en cuenta también algunas características de los 
alumnos y de sus familias que ayudan a entender también el mayor peso de la 
orientación en este nivel educativo. En efecto, la adolescencia es un período del 
desarrollo que se caracteriza por una reconstrucción de la identidad de los alum­
nos tanto desde el punto de vista cognitivo corno afectivo y social (Moreno, 
1990; Martí, en esta misma colección). Se trata de cambios que suponen una 
cierta desorientación hasta que el ajuste cristaliza y que requieren, por lo tanto, 
un apoyo especial por parte del conjunto del profesorado y, en especial, por los 
tutores. A esto hay que añadir que la adolescencia supone igualmente un nuevo 
marco de relaciones de los hijos e hijas con sus familias caracterizado por una 
mayor independencia y autonomía no ausente de conflictos. Esta relación influ­
ye a su vez en la dinámica que se establece entre el centro docente y las familias, 
ya que supone un cierto cambio de papeles en relación a la primaria. El mayor 
grado de madurez de los alumnos lleva a considerar que algunos de los temas 
que se trataban con sus padres pueden ahora abordarse directamente con ellos. 
Esto que es totalmente cierto puede en ocasiones hacer olvidar que, no obstante, 
la familia sigue teniendo un papel fundamental en la buena marcha de la escola­
rización de los alumnos. Es preciso, pues, plantearse los ámbitos de comunica­
ción que desean establecerse con las familias y los canales mediante los cuales se 
van a llevar a cabo. 

Finalmente, la orientación ha cobrado especial importancia en la educación 
secundaria por la llegada a este nivel educativo de los alumnos y alumnas del 
programa de integración. La escolarización de alumnos con necesidades educa­
tivas especiales en los centros o rdinarios, que comenzó en la educación infantil y 
primaria en el año 1985, ha supuesto que en este momento este alumnado esté 
ya cursando la secundaria obligatoria. Los institutos que han acogido el progra­
ma de integración han incorporado determinados profesionales para apoyar esta 
tarea. Los departamentos de orientación de estos centros normalmente cuentan, 
junto con el especialista en psicología y pedagogía, los profesores de ámbito y el 
responsable de la orientación labora16, con dos profesores especialidades en pe-

6 La composición de los departamentos de orientación varía en función de la comuni­
dad autónoma de que se trate. Una exposición más detallada de las diferentes estructuras 
se recoge en el siguiente apartado de este capítulo y el en volumen de esta misma colec­
ción Los inslitutos de educación secundaria: organización y funcionamiento coordinado 
por Serafín Amúnez. 
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dagogb terapéutica y en audición y lenguaje cuya función es precisamente aro­
yar a estos alumnos y a sus profesores. En cualquier caso, la atención a este 
alumnado requiere la implicación del conjunto del centro ya que es preciso or­
ganizar la respuesta educativa de tal modo que resul te lo más normalizada posí­
ble7. Para ello, es fundamental que los equipos responsables de la orientación en 
la educación primaria trabajen conjuntamente con los departamentos de orien­
tación para que éstos puedan, a partir de la información recibida, coordinar las 
medidas extraordinarias de atención a la diversidad que habitualmente requie­
ren estos alumnos. Dentro de las tareas de orientación es preciso, pues, incluir el 
asesoramiento en el proceso de decisión sobre las adaptaciones curriculares que 
estos alumnos puedan necesitar, y el apoyo y seguimiento a su proceso de apren­
dizaje. 

Son muchos, pues, los rasgos de la educación secundaria tanto ohligatoria 
como postobligatoria que ponen de manifiesto la importancia de la orientación como 
ayuda a una atención individualizada de los alumnos y alumnas desde el punto 
de vista de su aprendizaje y su futuro académico y profesional. Analicemos a 
continuación los recursos humanos responsables de esta tarea en los centros. 

LA ORGANIZACIÓN DE LA ORIENTACIÓN EN LOS CENTROS DE SE­
CUNDARIA: ESTRUCTURAS Y RESPONSABLES 

El recorrido realizado sobre la importancia y la complejidad de la orienta­
ción en la Educación Secundaria pone de manifiesto la necesidad de que los 
institutos se doten de una estructura organizativa especializada y cualificada en 
el trabajo de orientación que sirva de apoyo al desarrollo de las responsabilida­
des educativas de los enseñantes. Sin la existencia de estructuras técnicas de 
diversa índole (psicopedagógicas, didácticas, etc.) es muy improbable que el pro­
fesorado pueda realizar las múltiples tareas que se le exigen en este campo. 

En la mayoría de las Comunidades Autónomas la orientación en los ceneros 
de secundaria se ha organizado en torno a la figura de los tutores o tutoras y del 
Departamento de Orientación (O.O.) entendidos como órganos de coordina­
ción docente. En Cataluña, sin embargo, existe otra organización en la que las 
tareas de orientación se distribuyen entre diferentes estructuras internas y exter­
nas al propio centro. Entre las primeras, podemos señalar: el profesor de la 
especialidad de psicología o pedagogía, el coordinador pedagógico del centro, el 
coordinador de formación profesional y el profesorado de los diferentes depar­
tamentos didácticos, y, entre las segundas: los Equipos de Orientación y Aseso­
ramiento Psicoped:igógico (E.A.P.). 

Sea cual fuere el modelo de orientación educativa y psicopedagógica del que 
se parte, es indispensable que los institutos se doten de una estructura organiza-

- Véase el último capítulo del libro de esta misma colección La atención a la diversi­
dad en la educació11 sernndaria de Giné, Sal~uero y Herraez. 
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tiva que favorezca la coordinación y articulación en el proyecto educativo de las 
actividades de orientación que se llevan a cabo en el centro y el desarrollo de 
aquellas funciones de orientación más especializadas, como las relacionadas con 
la atención a la diversidad de necesidades educativas de los alumnos. 

Se trata de que sea posible la colaboración y cooperación entre los distintos 
responsables implicados en el desarrollo de tareas orientadoras, de modo que, 
por una parte, les permita sumar los esfuerzos que desarrollan en este sentido 
dotándolos de la coherencia necesaria y, por otra, delimitar las tareas que corres­
ponde realizar a cada uno de ellos. Así, puede que les resulte mucho más fácil 
comprometerse en el desarrollo responsable de las mismas y en su evaluación. 
Un órgano institucional como los Departamentos de Orientación, que esté inte­
grado en la estructura del centro, garantiza el cumplimiento de todas estas fun­
ciones máxime en centros como los institutos de Enseñanza Secundaria en que 
es bien patente la complejidad de su organización, la dificultad de las enseñanzas 
que se imparten y la variedad del pensamiento didáctico y educativo de los do­
centes implicados. 

En la medida en que el D.O. desarrolle su cometido en estrecha colaboración 
con los otros órganos de coordinación (comisión de coordinación pedagógica, 
departamentos didácticos, tutores o tutoras, equipos educativos, etc.}, y con los 
órganos de gobierno del centro, estará preparado para cumplir con su tarea de 
manera satisfactoria para todos los implicados. La labor del D.O. se convierte, 
desde esta perspectiva, en un instrumento de ayuda educativa que complementa 
la que los docentes prestan en su práctica cotidiana y la que desarrollan los 
órganos de coordinación docente en el centro. Dicha tarea no sólo no puede ser 
sustituida por la que el D.O. lleva a cabo, sino que la de este último encuentra su 
verdadero sentido si la ejecuta en interrelación y en situación de colaboración 
con las acciones pedagógicas de los enseñantes. Precisamente por ello, las fun­
ciones del D.O. se configuran como un continuo de las actividades educativas 
del profesorado, tomando como referente los distintos niveles de planificación y 
desarrollo curricular: el Proyecto curricular de centro (que incluye el Plan de 
Acción Tutorial y el Plan de Orientación Académico y Profesional}, Las progra­
maciones didácticas, las programaciones de aula y la actividad misma de ense­
ñanza y aprendizaje. 

Las tareas de orientación específicas y especializadas que el D.O. efectúa en 
el centro, hay que contemplarlas conjuntamente también con las que realizan los 
enseñantes en este sentido y evitar que se atribuya a dicho Departamento de 
Orientación la exclusividad de su realización. De no ser así, la orientación se 
convertiría en algo ajeno a la actividad educativa ordinaria del centro y, en con­
secuencia, en una cuestión no esencial de la educación. 

El D.O. debe colaborar con los demás profesionales y órganos de coordina­
ción y de gobierno del centro, especialmente en el desarrollo de los procesos de 
atención a la diversidad. Entre las medidas de atención a la diversidad deben 
destacarse por su relevancia: la prevención e identificación de las dificultades de 
aprendizaje y el diseño y desarrollo de las adaptaciones curriculares a los estu­
diantes que lo necesiten. Debe contribuir también a la concreción, seguimiento y 
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evaluación de la acción tutoría! y la orientación académica y profesional y a la 
elaboración de los planes relativos a dichas actuaciones: el Plan de Acción Tuto­
ría! y el Plan de Orientación Académica y Profesional. 

La interrelación y la interconexión del D.O. con los órganos de gobierno y de 
coordinación docen te del centro para el desarrollo de actividades de asesora­
miento psicopedagógico y de atención educativa a los alumnos con dificultades 
generalizadas de aprendizaje o con necesidades educativas especiales se vertebra 
en torno al diseño y desarrollo del Proyecto curricular del centro. Para ello, 
dicho departamento participa en el desarrollo de las tareas que tiene encomen­
dad:1s la Comisión de Coordinación Pedagógica y los departamientos didácticos. 
La elabor:ición de adaptaciones curriculares ajustadas a las necesidades educati­
vas de alumnos concretos requiere que el D.O. colabore también con el tutor o 
la tutora y el equipo educativo que interviene en la enseñanza de estos alumnos. 
Por su parte, y recíprocamente, la evaluación psicopedagógica de las necesidades 
educativas implica la colaboración de los profesores o profesoras que imparten 
clase a los alumnos evaluados. 

Del mismo modo, también su participación en la concreción y desarrollo del 
Plan <le Orientación Académica y Profesional y del Plan de Acción Tutoría! re­
quiere de esa interconexión entre profesionales implicados del centro y, una vez 
más, de la vertebración de la tarea en torno a la elaboración del Proyecto curri­
cular de etapa. El D.O. colabora para ello una vez más con la Comisión de Coor­
dinación Pedagógica y los departamiemos didácticos y con los tutores o tutoras 
y los equipos docentes. La relación con estos últimos se debe fundamentalmente 
al seguimiento que se efectúa del proceso de enseñanza y aprendizaje y, en espe­
cial, a su participación en la Junta de Evaluación para la elaboración del Consejo 
Orientador, al finalizar la E.S.O., y los Programas de Garantía Social. 

En suma, entre las tareas más sobresalientes que los Departamentos de Orien­
tación deben realizar se hallan, en primer lugar, labores de asesoramiento a los 
enseñantes y a los equipos educativos en aspectos de planificación y desarrollo 
de respuestas educativas ajustadas a las características de cada uno de los jóvenes 
y en el continuo de estas actuaciones, en cuestiones de prevención y detección 
de dificultades de aprendizaje y de realización de adaptaciones curriculares; y, 
también, la bores de asesoramiento a la Comisión de Coordinación Pedagógica 
en relación a los principios psicopedagógicos base del Proyecto curricular de 
centro y, en la medida de lo posible, a los departamentos didácticos en temas 
de criterios y procedimientos para llevar a cabo adaptaciones curriculares. 

En segundo lugar, el D.O. realiza tareas de elaboración de propuestas de 
o rganización del Plan de Acción Turorial y del Plan de Orientación Académica y 
Profesional prestando una atención especial a que se dé coordinación entre 
ambos, participando en la elaboración del Consejo Orientador y sugiriendo cri­
ter ios y procedimientos para organizar la divcrsificiación curricular, las adapta­
ciones curriculares y otras medidas también <le carácter extraordinario corno 
son: la realización de desdobles, la organización de agrupamientos flexibles, 1a 
elaboración <le propuestas de optativas específicas, cte.). 
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Una tercera responsabilidad del D.O. es la realización de tareas de evalua­
ción psicopedagógica de los estudiantes con necesidades educativas especiales. 
Además, el D.O. tiene encomendada, en parte como consecuencia de las actua­
ciones anteriores, la tarea de prestar atención directa a los jóvenes que son obje­
to de medidas educativas extraordinarias de atención a la diversidad y, en su 
caso, hacerse cargo de parte de su enseñanza (diversificación curricular y adap­
taciones curricualres de determinadas áreas). Finalmente, los profesores que for­
man parte del D.O., a los que nos referiremos en el apartado siguiente, completan 
su tarea impartiendo docencia ordinaria a grupos ordinarios del centro. 

Estructura y funcionamiento del Departamento de Orientación 

La composición, estructura y funcionamiento del D.O. se justitican en fun­
ción de las tareas que debe desarrollar, descritas en las líneas anteriores. En este 
sentido, cabe señalar que para que el Departamento de Orientación pueda ga­
rantizar la realización de estas funciones necesita contar con distintos profesio­
nales cuyo trabajo conjunto aporta los diversos conocimientos que una tarea tan 
complejoa exige. En primer lugar, un profesor o profesora de la especialidad de 
psicología o pedagogía (o el miembro del Equipo Psicopedagógico que intervie­
ne en el centro). Además del psicopedagogo incluye un docente de apoyo al área 
de Lenguaje o de Ciencias Sociales, un docente de apoyo al área Científica y 
Tecnológica, un docente de apoyo al área Práctica, o en su defecto el profesora­
do que, en el marco de los departamentos didácticos, esté desarrollando las me­
didas extraordinarias previstas de atención a la diversidad, sobre todo los 
programas de Diversificación Curricular. En el caso de los centros que integran 
alumnos con necesidades educativas especiales, el D.O. cuenta con un maestro 
especialista de Audición y Lenguaje y otro de pedagogía terapéutica (o, en su 
defecto, por ejemplo en el caso de Cataluña, el profesor o profesora de la espe­
cialidad de psicología o pedagogía o el maestro de Pedagogía Terapéutica del 
equipo de sector). Finalmente, el profesor de Formación y Orientación Laboral 
de los Institutos donde se imparten ciclos formativos de Formación Profesional 
(en el caso de Cataluña, el coordinador de Formación Profesional). 

La atención a la diversidad exige hacer confluir conocimientos piscopedagó­
gicos y didácticos que, en este momento, no se encuentran en un único pérfil 
profesional. Ésta es la razón por la que en el D.O. reúne, en un funcionamiento 
interdisciplinar, a distintos docentes cuya preparación responde a estas diversas 
necesidades. 

Las funciones descritas en apartados anteriores se refieren a las tareas que 
desempeña el D.O. en su conjunto, por lo que los criterios de actuación y su 
funcionalización deben debatirse y consensuarse entre todos los componentes 
del equipo. Es éste, en consecuencia, el que asume su desarrollo, ya que de lo 
contrario puede que no se asegure la coherencia y la unidad de acción necesa­
rias. Este aspecto resulta claramente relevante si tenemos en cuenta que el nú­
cleo objeto de la intervención del D.O. no sólo es el estudiante con dificultades 
de aprendizaje o el tratamiento de algún problema concreto que esté presente 
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~ino, ,obre rodo, L'I LOntexro, la glolnhdad del 1mriru to: su esrrucrura, funciona­
m1e11tu v :h.t1VIdad curricular. 

l:n u ial qt11LT caso. résulta dc.:I todo conveniente que se con fiera a cada tmo de 
los miembros del D.0 .. de acuerdo con su perfil proiesional y con la posición 
que ocupa en el centro, un:is funciones específicas y diferentes, que dehen 11ece­
sari,1 111emc LOmplcmem a rse entre sí y subsumir su desarrollo al del conjunto de 
r.i n.\h quL' le han sido C!lcomcmi.idas al departamento en el instituto. 

Ll profesor o profesora especialista en pedagogía o psicología ciene corno 
rcspomabilidad específica los aspectos relacionados con b intervención y el ase­
sor;im1ento psicoped:1gog1co en d centro. Dichos profesionales prestarán apoyo 
también a los procesos cd ucati,os y de enseñanza y aprendizaje haciendo espe­
cial énfasis en que se l lcvc.:n a cabo las medidas de atención a la diversidad, con la 
mejora que supo ndr:ín para el aprend izaje y la d isminución que ello supondrá, 
en com ecu cncia, de bs dificulta<le~ de :tprendiza¡c. Por todo ello, colaborarán 
e n b pLrnihcación y desarrollo de la~ propuestas curriculares en todos sus nive­
les (Proyecto educativo, Proyecto curricuh r, programaciones, etc.) e interven­
drún en el C onsejo facolar y en la Comisión J e Coordinación Pedagógica y en 
los equipos educativos. 

En este marco , y com:indo como referente el continuum de las actuaciones 
descritas, r esulta oportuno que el psicólogo o el pedagogo participe en la elabo­
ración, aplicación y evaluación de las posibles medidas específicas y extarordina­
rus de a tención a la diversidad (grupos fl exibles, refuerzos, desdobles, 
diversificación curricular, adaptaciones curriculares, etc.) y en los Programas de 
Garantía Social. Dichos profesionales deberían realizar y coordinar también la 
evaluación psicopedagógica de aquellos estudiantes que la precísa::.en. 

Puede resultar ta mbién útil , en otro orden de cosas, que dichos profesionales 
t.0ordinen el desarrollo de las actividades <le! Plan de Acción Tutoría! y del Plan 
de O rientación Académica y Profesional. Se trata de lograr que ambos planes se 
debatan en la Comisión de Coordinación Pedagógica del centro, se inserten en 
las decisiones que conforman el Proyecto curricular de centro y se apliquen 
en los grupos de alumnos y para cada uno de ellos. En la mayoría de las Comu­
nidades Autónomas, dichos profesionales imparten también docencia a los alum­
nos ~obre temas relacionados con su especialidad o, en el marco del desarrollo 
en los centros, en determinados programas específicos. 

El desarrollo de las funciones de asesoramiento e intervención psicopedagó­
gica corresponde en Car:1lu1i:l a los E.A. P. , mientras que el profesor de psicolo­
g ía o pedagogía de~arrolla fundamentalmente docencia a los alumnos con 
necesidades educativas especiales y con dificultades de aprendizaje e interviene 
adern;ís en el desarrollo de la parte variable del currículum. 

La labor de los profresores y profesoras de apoyo al área de Lenguaje y Cien­
cias Sociales, al área Científica y Tecnológica y al área Práctica, se centra en el 
desarrollo de los procesos de atención a la d iversidad que incluyen tareas que 
abarcan desde su pc1rt1cip:ición en las decisiones de los Departamentos didácti­
cos, con el fin de facilitar que éstas se ajusten :i las necesidades de los alumnos, 
haciendo con ello una tarea preventiva de las dificultade~ de aprendizaje, hasta 



la implicación en el diseño y desarrollo de las adaptaciones curriculares a chicos 
y chicas que lo requieran. Todo ello siempre en colaboración con el profesorado 
de los departamentos didácticos. 

Dichos profesores conviene que, mientras dure el proceso de puesta en mar­
cha de determinada dinámica de atención a la diversidad en el centro, impartan 
docencia a los estudiantes que dadas sus graves dificultades de aprendizaje en la 
mayoría de las áreas cursan programas de Diversificación Curricular. De lo con­
trario, se corre el riesgo de que no resulten convenientemente asistidos, bien sea 
debido a que se eternicen los debates sobre quiénes tienen que intervenir en el 
desarrollo de los mismos o de que la decisión se tome de manera aleatoria, efec­
tuándose las enseñanzas con desgana o acabando, finalmente, por no llevar a 
cabo ninguna respuesta educativa para dichos alumnos o alumnas. Sin embargo, 
cabe, al mismo tiempo, advertir de la posibilidad de que se produzcan ciertas 
perversiones como la de que acaben por "cristalizar" en el instituto especialistas 
en atención a los alumnos con dificultades de aprendizaje, lo que no sería muy 
deseable ya que, como se comentó al incio de este capítulo, dicha tarea compete 
a todos los docentes. Por todo lo expuesto hasta el momento, resulta del todo 
positivo que los profesores de apoyo no impartan la totalidad de la docencia a 
los alumnos que cursan programas de Diversificación Curricular sino que, como 
mínimo, la impartan también a otro grupo ordinario y, en consecuencia, se inte­
gren en el departamento didáctico correspondiente a su perfil profesional. 

Es importante destacar lo que estas tareas generales significan en el caso del 
profesor de apoyo al área Práctica, dada la especificidad de su función. Su traba­
jo, similar al de los demás profesores de apoyo desde el punto de vista de la 
atención a la diversidad, tiene especial relevancia en los ciclos formativos de 
formación profesional y en el desarrollo de Programas de Garantía Social. Puede 
resultar ventajoso para el equipo docente y para los alumnos que dicho profesor 
imparta docencia a los alumnos de Diversificación Curricular, sobre todo, cuan­
do el currículum de éstos tenga una fuerte carga, por ejemplo, de contenidos 
relativos a la inserción laboral y a la vida activa y, de igual modo, se implique en 
el desarrollo de Programas de Garantía Social. 

Es así mismo útil que este profesorado participe, en colaboración con los 
departamentos didácticos, en la elaboración de materias optativas de iniciación 
profesional e inserción laboral para todos los estudiantes e incluso que imparta 
la docencia de aquellas que se diseñen, pensando en alumnos con dificultades de 
aprendizaje. La colaboración de dicho profesor de apoyo con el profesor 
de Formación y Orientación Laboral en el desarrollo de las tareas de informa­
ción y orientación profesional puede ser muy beneficiosa para los alumnos. 

Los maestros de las especialidades de Pedagogía Terapéutica y de Audición y 
Lenguaje deben colaborar en la prevención de problemas de aprendizaje y en el 
desarrollo de adaptaciones curriculares a los alumnos con necesidades educati­
vas especiales, así como apoyar su aprendizaje, si es preciso, impartiéndoles 
docencia en aquellos aspectos en que les resulta más necesaria. Puede, así mis­
mo, resultar muy provechoso para el centro que colaboren en la evaluación psi­
copedagógica de determinados estudiantes a los que ense1ían. 
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Los profesores de Formación y Orientación Laboral (F.0.1) suelen ser un 
apoyo muy valioso a la labor que llevan a cabo los tutores o tutoras y al profesor 
de la especialidad de psicología o pedagogía, en lo que se refierea a facilitarles 
inform:ición profesional y laboral a los alumnos y contribuir a orientar en este 
scnrido a los que cursan E.S.O., Bachillerato, ciclos formativos de Formación 
Profesional y Programas de Garantía Social. Conviene que en estos do~ últimos 
casos dichos profesores apoyen a los tutores en el desarrollo de tareas de forma­
ción en centros de trabajo o "prácticas de aprendizaje''. Su dedicación puede 
co mpletarse impartiendo docencia acorde con su perfil profesional. 

Es conveniente tener en cuenta el distinto perfil profesional de los docemes 
que componen el D.0. para establecer las responsabilidades analizadas, pero lo que 
hemos ido revisando hasta este momento acerca de la composición del D.O. y 
sus funciones, no debe tomarse como algo inflexible ya que pueden variar en 
función de los recursos y las necesidades de los centros. Puede ocurrir, por ejem­
plo, que los profesores de apoyo estén adscritos a los departamentos didácticos 
y no al D.0., si de esa forma contribuyen mejor al diseño y desarrollo de todos 
los procesos de adaptación curricular que se llevan a cabo en el centro, en espe­
cial en los que implican directamente a las áreas curriculares puesto que configu­
ra un símbolo de las expectativas que existen respecto a lograr una mayor 
corrcsponsabilidad entre los docentes en el desarrollo de esas tareas. Es desde 
esa perspectiva desde la que puede entenderse también que, en algunas Comuni­
dades Autónomas, el D. O. incluya a los tutores de los diferentes ciclos educati­
vos o etapas. 

Un caso peculiar en la configuración de todos estos aspectos de orientación 
de los que acabamos de ocuparnos lo constituye Cataluña, ya que el reglamento 
orgánico de los l.E.S. no incluye el D.O. ni contempla la integración de algunos 
de los profesionales como son: los profesores de apoyo y los F.O.L. Además, en 
el caso de dicha Comunidad Autónoma, algunas funciones encomendadas al 
D.O. las desarrollan profesionales de apoyo externos al propio cenero como son 
las de asesoramiento psicopedagógico y las de audición y lenguaje. A pesar de 
ello, conviene también, como ya avanzábamos hace unas líneas, que exista una 
estructura que dote de coherencia a toda la orientación educativa, ejerciendo las 
funciones que ya hemos descrita y, en consecuencia, los centros deberían esfor­
zarse en establecerla y ubicarla claramente en su organigrama. 

En el caso de la Comunidad Autónoma catalana, en nuestra propuest:1 el 
D.0. csrarí:1 compuesto por el psicopedagogo del E.A.P. que realizaría las tareas 
de asesoramiento e intervención psicopedagógica; por el profesor de la especia­
lidad de psicología o peJagogía que tiene a su cargo la atención y la docencia de 
los alumnos con dificultades de aprendizaje y con necesidades educativ:-is espe­
ciales; el maestro de pedagogía terapéutica que centra su intervención en estos 
últimos alumnos; el coordinador pedagógico y los coordinadores de la E.S.O., 
del Bachillerato y de la Formación Profesional (estos tres últimos existen en 
función del número de grupos por curso y de familias profesionales), sin despre­
ciar los profesores que, desde los departamentos didácticos, ocupan la mayorfa 
de su dedicación en impartir clases a los alumnos con difícultades de aprendiza­
je: en refuerzos, mantenimiento de grupos flexibles, etc. 
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Estos docentes constituirían de forma permanente el D.O. en función de la 
realidad organizativa y de desarrollo curricular del centro, ya que de configurar­
se éste con un número excesivo de miembros se convertiría en algo poco opera­
tivo. Si dejamos constancia de esta última posibilidad es porque dicha Comunidad 
Autónoma confiere a los centros la posibilidad de disponer de tres horas lectivas 
de profesor por cada grupo de E.S.O. para poder llevar a cabo medidas y actua­
ciones de atención a la diversidad (flexibilización de grupos, refuerzos, etc.), por 
lo que el instituto puede llegar a organizarse según mejor les convenga, pero, 
desde la perspectiva de lo que hemos venido exponiendo en estas páginas, no 
debería descartarse la posibilidad de concentrar dichas horas en pocos docentes 
para facilitar la coordinación y el desarrollo en el centro de las tareas y funciones 
encomendadas. 

Como corolario de todo lo expuesta, se recoge en la Figura, como referente 
genérico que sin duda admite muchas modificaciones, una posible estructura 
organizativa de los órganos de coordinación del LE.S. que favorece, a nuestro 
juicio, el desarrollo de las diferentes actividades de orientación. Por supuesto, en 
cada caso, habría que modificar, variar o añadir los elementos específicos que se 
consideren convenientes para responder a la necesidades y características de cada 
instituto. 

Comisión de 
Coordinación 
Pedagógica 

/ 
Departamento de 
Orientación 

\ ~ 

Departamentos 
Didácticos 

I 
Coordinación de 
tutores o 
tutoras de ciclo 

~E_q_u>-po_c....:..dl-1c-ar-ívo----/ 

de un mismo grupo de alumnos 
coordinados por el tutor 
o tutora 
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De ::i.cnerdo con lo que se ha venido exponiendo, h:iy que desracar el p.1pel 
fundamental que dentro de la estructura de orientación tendrán el tutor n la 
rntora, puesto que éstos deben procurar que toda la .1cció11 pedagógica que rcu­
ben los estudiantes tenga coherencia y unidad~ que, al mismo tiempo, \irvan de 
referente educati\'0 1 e incluso personal, de éstos. Por ello, es preciso, como \C 

analiza con detalle en el capítulo siguiente, que se constituyan equipos cducat1-
VO\ para cada uno de los grupos de alumnos, form:-idos por todos lm docentes 
que intervienen en b instrncción d e los mismos. 

Fn esta perspccriv:-i es conveniente que los tutores y ruror:-is se doren de un:i. 
c\nuctura de coordi1uc1ón que les permita, con el ascsor:imiento del D.O. o del 
psicopedagogo, reflexionar, debatir y diseñar las distintas actividades que dehu1 
llevar a l.i práctica l'n el dl'sarrollo de sus funciones de coordinación del equipo 
cduc.1tivo, de intervención con el grupo y con cada alumno y alumna. Por su 
parre, le corresponde a la Comisión de Coordinación Pedagógica dotar de cohe­
rencia y sentido a todas las cuestiones de orientación del centro cnm;1rdndoh, 
en los gr:-indes principios que configuran el Proyecto Curricular de Centro. 

La escasa tradic1ún y h complejidad de relaciones q ue implica un modelo de 
estrucrur:-i de orientación como éste, plantea, sin duda, dificult:ide, de funciona­
miento en los centro\. Sin embargo, su papel es básico para que la onentac1ón 
v.1y:1 cobrando cada vez más peso en los centros de secundaria, con la imporran­
cia que d io rcndrá en la me¡ora de la c~1lidad de la enseñanza. 
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CAPÍTULO 11 
La responsabilidad del centro en la 
orientación: aspectos organizativos y 
curriculares 

Vicent Tirado 

INTRODUCCIÓN 

La puesta en marcha de los procesos de orientación supone la planificación 
de determinadas actuaciones que desbordan el aula y que deben ser, por tanto, 
tomadas desde los órganos de coordinación del centro de Secundaria. El Plan de 
Acción Tutorial y el Plan de Orientación Educativa y Profesional constituyen 
estos marcos generales de referencia. 

Fl objetivo de este segundo capítulo es analizar la orientación , tanto en su 
dimensión educativa como académico-profesional, desde el punto de vista de las 
decisiones y estructuras generales del centro, para situar estos contenidos en una 
perspectiva global. En este sentido, aquí se reflexiona acerc:1 de la acción rutorial 
como coordinación de los profesores del equipo docente, mientras que en el 
siguiente capítulo se aborda la rutoría desde el punto de vista de los alumnos y 
las familias. Asimismo, este capítulo pbntea las decisiones generales del centro 
sobre orientación académica y profesional, que se desarrollan en profundidad 
en b última parte del libro. 
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LA ACCIÓN TUTORIAL COMO MARCO DE REFERENCIA PARA LA 
ORIENTACIÓN EDUCATIVA 

La acción tutoría!, tal como se desprende de los principios expuestos en el 
capítulo anterior, es un componente esencial de la actuación educativa en cuan­
to que ambas procuran el desarrollo integral y armónico del alumnado. 

Desde esta perspectiva, la acción turorial es la actividad pedagógica que lleva 
a la práctica el equipo docente de un mismo grupo con la intención de que el 
proceso educativo y de enseñanza y aprendizaje se ajuste, al máximo, a las carac­
terísticas y necesidades de todos y cada uno de los estudiantes. Por ello, el aspec­
to nuclear de la acción tutorial consiste en vertebrar la actividad educativa que 
se lleva a cabo en un instituto y que, necesariamente, conlleva la acción coordi­
nada del equipo de enseñantes. 

En efecto, la educación integral de los adolescentes en el centro se realiza a 
través de los aprendizajes básicos que configura el curriculum de la etapa, de los 
procesos de integración en la dinámica del instituto y de la orientación académi­
ca y profesional e inserción laboral, lo que es imposible llevar a cabo sino es 
mediante el trabajo cooperativo de los distintos profesionales que intervienen en 
el instituto. 

Un breve análisis de las finalidades y de la estructura que la LOGSE confiere 
a la Enseñanza Secundaria permite observar que los aprendizajes se estructuran 
en torno a unos Objetivos Generales que promueven una serie de capacidades 
básicas, social y culturalmente esenciales. El desarrollo de estas capacidades exi­
ge el aprendizaje de contenidos relativos a distintos ámbitos sociornlturales, re­
cogidos en las áreas curriculares. Es decir, mostrarse competente en las diferentes 
capacidades de la etapa implica adquirirlas y aplicarlas en una variedad de con­
textos, como son las distintas áreas y materias optativas. 

En ese sentido, el profesorado del instituto debe procurar contextualizar y 
concretar estas capacidades de acuerdo con las características de los alumnos 
y alumnas, en propuestas de aprendizaje en cada una de sus materias. Esto trae, 
irremediablemente, consigo la necesidad de colaboración de los distintos profe­
sionales y de sus órganos de coordinación. 

Por otra parte, es obvio que el aprendizaje depende en gran medida de las 
condiciones educativas que conforman la escolarización de los estudiantes, por 
lo que las causas de los posibles problemas que puedan surgir hay que buscarlas 
no sólo en el propio individuo, sino en la interacción que se genera entre la 
institución, con sus circunstancias curriculares y organizativas, y los chicos y 
chicas considerados colectiva e individualmente. La individualización de la ense­
ñanza únicamente se dará cuando existan estas condiciones educativas. 

Desde este punto de vista, la actividad cooperativa y convenida de todos los 
componentes y órganos de gestión y coordinación de la institución escolar, des­
de los más generales a los más particulares, es consustancial a la acción tutorial. 
Por ello, todos los niveles de concreción del curriculum -Proyecto Curricular, 
Programaciones y actividades de enseñanza y aprendizaje- deben contemplarla, 
y los órganos de gobierno -Consejo Escolar, Equipo de Dirección- y de coor-
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dinauón -Com1siún Peda¡.;óg1ca, Dep;1rt;1menros Didfü:ticos, equipos edu..:am·o, 
de grupo o ¡unt;1s de profr,ores, tutoría han de comprometerse en l.1 clahor-i­
ciún , dc-.;.1rrollo y e,·;1lu;,ción de los elementos que la configuran. 

ht:t dimensión institucional de la accir'>n turorial es esencial ya que, por un 
!.ido, nen1.. u111 func1c'J11 pre, cnt1v \ al quedar .1surnid.1 c.:n h .lL[ivid,1d curricular) 
organi1.:1tiv.1 qt1e se dirige ,1I con1u11to de lm cstudiant<.:s. Por otro, concentra la 
responsabi lidad de su eLihor;,c1ón \' pm•sra en prácri1..,1 en d profesor.ido, y en 
los .1spcccos did.ícricos :' ped.1gúg1--:os, lo ct1.1I cvit:i, en buena p,irte, l,1 sensación 
qm·. a ,·1..·1..1..s, rienc éste lk que h rurorí.1 es 111u cuestión .1¡ena a su funci<·m, 
responsabi l1dad de profcs1011 ,1!c, e,pecialil,1dos. 

De no cumplirse estas co11sidrracio111..·s, b .Kción tutorial corre el nesgo de 
tr.111..,form.1rsc en una .icti, id:1d de tipo cl111ico -centrada en ]a relación unívoca 
espccialisr.1-alumno- y dolllk l.1~ actu,1c1oncs pedagógicas ,Kostumbran a n::girse 
por ditenos ::,;rnc101udores y no negoctadores. 

El PLAN DE ACCIÓN TUTORIAL: CONTENIDOS DEL MISMO Y RES­
PONSABLES ur su ELABORACIÓN y DESARROLLO 

Lo, tutore-. y cutoras constituyen, desde hace tiempo, uno Je los factores más 
importantes que rnnfiguran la vida y práctica de los insticutos, contnbuyendo en 
gr;111 medida a que el profesorado, poco :1 poco, comprenda y considere que su 
tunción no se linma a la mera instrucción ~ transmisión de conoctmientos, srno 
qul debe colaborar también en los procesos y torma~ de aprender del alumnado 
y en su desarrollo imegral. 

No obstante, pese a est;, consr:1t:1ción, la acción tutoría! de los centros de 
scu1ndana no stcmpre se desenvueh·c de acuerdo con los princip10s expuestos, 
entre otras cosas porque L1~ insrrncc1ones de las Administraciones educativa~. e l 
'.15Csor:1miento y la formación dd profesor.ido y los recursos que se les propor­
c1011,1 gcner.111, en muc.:hos ca-.o~, un.1 tradición que ignora, e incluso contradice, 
aquL'llos pr;nLipim. As1, se observ.1 en los tutores cierto aislamiento e n relación 
.1 sus cole~.1s. la :uribución de unas funciones demasiado alej.1das de los procesos 
educativo-.; del alumn:1do y la exigencia de determinad.is habilidades que desbor­
dan '>llS post htl I Llades reales. 

Fn L'stc semido, h;iy que prornr.11' qne la accicín tutonal no SL' circunscriba 
t':-.clusiY.1mente .1 b progr;1mación de .ictivid:iJes de la tutoría d1.. grupo, ,1 bs 
cntrcYi'>tas con los estudi::rnt es y sm famiJias o .1 actuaciones improvisadas. Para 
ello, es conveniente que c,1sta una planific.Kiún que contemple !os distintos 
momentos de la actuación; en la que bs propuestas se centren en los ,1spu:tos 
nuck.1re'> y no periféri1..os tk la ,llt1vidad eduL':itiva; en el que las act1vidadc~ 
tc:>ngan t'ontinuid.1d dentro dl' un rn1srno uclo y curso: y en el que se as1.:gure que 
el c1uJal de t111 ciativa.., que llnan a cabo los tutores y tutoras no se evaporen, al 
no d1,;po11er de un m.1rco i ntcrprct,\rÍ\'O, lo que tmposibilita que formen parte <le 
la uJ!tura dd instituto. 
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En este sentido, es esencial que los centros elaboren un Plan de Acción Tuto­
rial (PAT). En dicho plan deben figurar desde las finalidades hasta los criterios e 
indicadores de evaluación del mismo, pasando por las actividades que lo confor­
marán y los órganos de coordinación y formas organizativas que se implicarán 
en su desarrollo. 

La finalidad esencial de cualquier Plan de Acción Tutoría! es el seguimiento 
del proceso de enseñanza y aprendizaje de los estudiantes y la inserción y parti­
cipación de éstos en la dinámica y actividad del instituro. De tal manera, que 
dicho Plan debe organizarse en dos campos amplios de actuación: el relativo al 
compendio de actividades instructivas que se llevan a cabo desde cada área y 
materia del curriculum y el relativo a las diferentes actuaciones específicas de 
orientación que se pongan en marcha en el instituto (por ejemplo, charlas sobre 
algún tema de orientación profesional, actividades con el grupo y con cada alumno 
o alumna, etc.). 

El PAT debiera diseñar propuestas que se refieran a los distinros niveles de 
p lanificación educativa y curricular que se realizan en el instituto. De este modo, 
parece lógico que exista un primer nivel de elaboración que debe formar parte 
del Proyecto Curricular; un segundo nivel que corresponde a la concreción de 
los aspectos diseñados en el Proyecto curricular, en un ciclo o curso, a cargo 
de los tutores y tutoras de los mismos; y el tercer n ivel que se refiere a las pro­
puestas que el equipo educativo y su tutor o tutora deben trazar para ser llevadas 
a la práctica con el grupo de alumnos y alumnas y con cada uno de estos particu­
larmente. 

En efecto, es importante que el Plan de Acción Ti.itorial esté inmerso en el 
Proyecto Curricular, pues, es la mejor forma de asegurar la coherencia con todas 
las decisiones curriculares y organizativas que se toman en el instituto y de ga­
rantizar, al mismo tiempo, la continuidad de las distintas actividades a través de 
la etapa y niveles educativos. De esta manera, se estarán creando las condiciones 
que permitan el compromiso de los diferentes niveles de planificación curricular 
(el propio PCE con las Programaciones Didácticas que realizan los Departamen­
tos Didácticos o Seminarios, las Programaciones de Aula con las actividades de 
enseñanza y aprendizaje y sus posibles adecuaciones curriculares) en el impulso, 
concreción y coordinación de los diferentes elementos configuradores del PAT. 

Por esta razón, es esencial que la Comisión de Coordinación Pedagógica del 
institutO (constituido como mínimo por el equipo directivo, por los jefes <le los 
Departamentos Didácticos y del Departamento de O rientación) elabore y esta­
blezca, en el marco del Proyecto Curricular, los aspectos generales y globales que 
constituyen el Plan de Acción Tutoría! que se desarrollarán, posteriormente, en 
los diversos momentos del quehacer cotidiano del profesorado. Dicho Plan debe 
constar, especialmente, de varios ámbitos de actuación que, a la postre, resultan 
indispensables para que aquel sea útil y funcional a estudiantes y enseñantes. 

Habría cinco grandes decisiones por establecer: en relación a los diferentes 
criterios, procedimientos y propuestas de actuación, respecro al seguimiento y 
acompañamiento de las actividades de enseñanza y aprendizaje que se llevan a 
cabo en el aula por parte del profesorado; en relación a las actividades que rea­
liza el tutor o tutora con todo el grupo de estudiantes o tutoría grupal ; en rela-
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ción a las actuaciones que efectúa el tutor o tutora con cada alumno o alumna 
individualmente; en relación a las acciones que lleva a la práctica el tutor o 
tutora con las familias de los chicos o chicas y,1 sea en grupo o individualmente 
y en relación con la coordinación del equipo ele tu tores o tutoras de un mismo 
ciclo o curso. 

La distribución d el PAT en estos cinco ámbitos de planificación e inrerven­
ción asegura los grandes objetivos de b ;icción tu torial: el acompai'tamienro, por 
parre de los d istintos profesionales y de sus órganos de gestión y coordinación, 
del desarrollo del aprendizaje de los estudi:rntes; la inserción y pa rticipación 
crítica de todos los jóvenes en 13 din{imica y funcionamiento del instituto, y la 
colaboración en los procesos de orientación académica y profesional. 

En esta perspectiva, es conveniente que en cada uno de estos cinco espacios 
de planificación consten los fines que se persiguen respecto a los tres objetivos 
anteriormente m<:ncionados; las líneas general es de actuación, con las activida­
des más relevantes que deben desarrollar los fines establecidos, y los órganos de 
gobierno y de coordinación docente implicados en la elaboración, segui~ien to y 
evaluación de las distintas acciones que deben ejecutarse. 

En el primer nivel de planificación, corresponde a la Comisión de Coordina­
ción Pedagógica que, al estar compuesta por los órganos de gestión y participa­
ción, posibilita, mejor que nadie, la implicación del conjunto del profesorado y 
de sus estructuras en la acción tutoría[ -responsabilizarse de la elaboración, se­
guimiento y revisión del PAT en el que deben consensuarse las propuestas de 
actuación en cada uno de los niveles de concreción y de los ámbitos de interven­
ción de la acción tutorial. 

Es importante, pues, que tras la elaboración y diseño del Plan de Acció n 
Tutorial, éste se traslade al Claustro de profesores para que, con la incorpora­
ción de las modificaciones que se consideren convenientes, se proceda a su apro­
bación. Una vez realizada esta actividad, es conveniente que la Comisión de 
Coordinación Pedagógica se haga cargo de su seguimiento y revisión incorpo­
rando los aspectos Je mejora que se puedan generar. En esta sucesión de actua­
ciones, es fundamental la implicación de los Departamentos Didácticos o 
seminarios para que cada una de las 5reas y materias que se programen contem­
plen, como veremos más adelante, algunos aspectos indispensables para los apren­
dizajes de la etapa. Así, ocurre, por ejemplo, con contenidos como 'la obtención 
y análisis de la información',' la planificación de actividades de aprendizaje y del 
propio trabajo ', 'el orden del espacio y el material', etc. o con técnicas de apren­
d izaje como, por ejemplo, la 'realización de esquemas y resúmenes', etc. 

Sin embargo, es esencial que b elaboración del PAT, por parte de la Comi­
sió n de Coordinación Pedagógica, se efectúe a partir de la propuesta inicial que 
debe diseña r el Departamento de Orientación en la que deben constar, de forma 
explícita y di5fana, p ropuestas de planificación, estrategias y procedimiento!> J e 
actuación e instrumentos asequibles en todos los ámbitos, que permitan a sus 
miembros la reflexión, el debate y el acuerdo consensuado. Para ello, es impres­
cindible que el Depanamento de Orientación colabore, en el desarrollo de la 
;1Cción turorial, con los otros órganos de gobierno y de coordin.:ición corre~pon-
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dientes y, en especial, con los tutores y tutoras para que las propuestas tengan 
presente las distintas visiones y experiencias del profesorado. 

De este modo, la historia del instituto y las actividades que se llevan a cabo en 
éste deben ser la base sobre la que se construya el PAT, de lo contrario se corre el 
riesgo de configurar una propuesta poco significativa en la que los enseñantes no 
vean recogidas sus preocupaciones y, por tanto, nunca lleguen a incorporar los 
principios del Plan al quehacer cotidiano. 

Así pues, el Departamento de Orientación se convierte en el órgano más 
cualificado y especializado del instituco en relación a la acción tutoría! y a la 
orientación académica y profesional, por lo que, además de efectuar el primer 
diseño del PAT, debe proporcionar su apoyo y soporte técnico, de forma conti­
nuada y permanente, al desarrollo diario de la acción tutorial en sus distintos 
ámbitos, mediante la colaboración con las demás estancias de gestión y con los 
tutores o tutoras y a través de la coordinación técnica de las distintas actividades 
que configuran el mencionado Plan. Por eso, el Departamento de Orientación, 
debe procurar ofrecer propuestas de actuación e instrumentos que permitan al 
profesorado y tutores responder adecuadamente a las necesidades que surgen 
habitualmente en el conjunto del instituto. 

En el transcurso de esta d inámica es indispensable la mediación del equipo 
directivo a través, sobre todo, del jefe de estudios, sobre el que recae la respon­
sabilidad de garantizar la existencia del PAT y, en especial, de asegurar su desa­
rrollo y su funcionamiento tal como se ha previsto en el Proyecto Curricular. 

En este sentido, es fundamental la colaboración entre el Departamento de 
Orientación y el jefe de estudios que permita la coordinación de sus distintas 
funciones, puesto que se necesitan y se complementan, de tal modo que, sin el 
concurso de éste, difícilmente se pueden abrir camino las propuestas que elabore 
el Departamento de Orientación ya que, la potencialidad de cualquier innova­
ción educativa reside, entre otras muchas cosas, en la incidencia que ésta provo­
ca en los aspectos organizativos y de funcionamiento que posibiliten realizar al 
profesorado sus tareas en las mejores condiciones. 

Por estas circunstancias, es conveniente, entre otras decisiones, que la elec­
ción de tutores o tutoras, por parte del jefe de estudios, se lleve a cabo con 
criterios educativos como, por ejemplo, que en los primeros cursos de la ESO 
sean enseñantes más experimentados; que la designación del profesorado a los 
grupos busque el equilibrio pedagógico y la coherencia en los equipos educati­
vos; que los horarios del instituto permitan la coordinación y colaboración de 
los distintos profesionales sin esfuerzos sobredimensionados, etc. 

LA COORDINACIÓN DE LOS TUTORES Y TUTORAS 

Dentro de la puesta en marcha del PAT hay que destacar la importancia de la 
coordinación de los tutores y tutoras de un mismo ciclo o nivel educativo, pues­
to que deben concretarlo y conrextualizarlo al conjunto de los grupos y a cada 
uno de los alumnos y alumnas. De este modo, la coordinación de tutores se 
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convierte en el e'ip:1cio privilegiado para que éstos establezcan, de conformidad 
con el PAT aprobado, los criterios de intervención, las actividades que conviene 
llevar a la pr:íctica, y los procedimientos y los instrumentos que resulr;m m:ís 
útiles. 

Sin este organismo intermedio, es muy difícil que los tutores puedan realizar 
b :1rnplia gama de !unciones que le competen. El equipo de tutores debe servir, 
pues, para que éstos reflexionen y debatan sohre las necesidades y características 
del ciclo o nivel y sobre las propuestas de actuación que han elaborado el Depar­
tamento de Orientación y el coordinador del ciclo. Dem:isiadas veces se ha com­
probado la solcdJd de cada tutor o tutora en sus tareas al planificar la acción 
curorial para su grupo, :il escoger :ictividades y al elaborar materiales e instru­
mentos. En esta -;i cuación, el tutor la mayoría de las veces, o bien no sabe que 
hacer ante la avalancha de dossiers que le llegan a sus manos con abundantes 
proposiciones, instrumcnros y técnicas, o bien intenta aplicarlos de forma tecno­
crática y mecánica, puesto que no ha participado en su elaboración, lo que pro­
voca que dichas propuestas pierdan roda su potencialidad. 

Es más, esta situación suele provocar, no solamente desconcierto y frustra­
ción sino también, y esto es lo peor, un sentimiento profundo de que la función 
de tutor o tutota es cuestión de 'especialistas' y, por tanto, no está al alcance de 
sus posibilidades. fato, por lo demás, no debe resultar extraño, pues, el profeso­
rado de secundaria no ha sido instruido en este ámbiro y requiere por ello, ade­
más de formación y :isesoramiento, sobre todo, reflexión, debate e intercambio 
de opiniones y experiencias. Este apoyo únicamente lo puede asegurar la coordi­
nación de tutores siempre y cuando en ella se produzca el apoyo del Departa­
mento de Orientación o del psicopedagogo y el soporte institucional de los 
órganos de gobierno. 

Por eso es importante que el Departamento de Orientación, con su aporta­
ción técnica, y el jefe de estudios, con su responsabilidad institucional, coordi­
nen y se responsabilicen, respectivamente, de las tareas que debe efectuar l:i 
coordinación de tutores. No hay que olvidar que los distintos Reglamentos Or­
gánicos de los centros que han establecido las distintas Comunidades Autóno­
mas no contemplan un órgano de estas dimensiones aunque sí lo permiten, por 
lo que corresponde a cada instituto constituirlo, si lo cree conveniente. Esto 
requiere tomar decisiones que no siempre son fácil es, pues, algunas de ellas, 
pueden implicar al conjunto de la organización y al funcionamiento del institu­
to. Así, puede ser conveniente, por ejemplo, que los tutores y tutoras de un ciclo 
o aula tengan libre en la misma franja horaria para poder realizar las coordina­
ciones que se precisen . 

Los órganos Je coordinación de tutore:, y tutoras deben llevar a cabo, desde 
este punto de vista, una serie de tareas entre las que deben destacarse, por su 
importancia, las siguientes: 

a) Actividades relacionadas con la función del tutor como coordinador del 
profesorado que i11tervie11e en u11 mismo grupo para que la acción de éste sea 
coherrnte. En este sentido, es importante debati r los aspectos curricuhres que se 
pi ens:1 que todos los enseñantes de un ciclo (y por extensión de cada grupo) han 
de dar prioridad y destacar por su s1gnificatividad e importancia. 
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Para ello, es conveniente actuar en dos direcciones básicas. Por una parte, 
analizando los aspectos más urgentes que es preciso impulsar, en los que hay que 
tener en cuenta tanto las decisiones curriculares como las características de los 
estudiantes. Así, es usual encontrarse, por ejemplo, con acuerdos sobre la nece­
sidad de impulsar "la obtención y análisis de la información" empleando deter­
minadas técnicas de aprendizaje, puesto que es un procedimiento básico y general 
en toda la etapa y además los alumnos presentan dificultades en su utilización y 
aplicación. Además de los objetivos y contenidos es indispensable debatir y re­
flexionar sobre la metodología, y la evaluación, así como las estrategias y los 
instrumentos que hay que emplear durante las actividades de enseñanza y apren­
dizaje que permitan alcanzar estos aprendizajes. 

Por otra parte, también es importante que los tutores, con el asesoramiento 
del Departamento de Orientación o del psicopedagogo, discutan sobre los pro­
cedimientos de dinámica grupal que deben emplear puesto que resultan más 
convenientes para activar el funcionamiento de los equipos educativos en sus 
tareas, sobre todo de debate, de llegar a acuerdos por consenso y de roma de 
decisiones. 

b) Actividades respecto a la tutoría de grupo. Como se analiza en el capítulo 
siguiente, el tutor o tutora encuentran, a menudo, dificultades para realizar una 
programación que les permita desenvolverse adecuadamente en el espacio sema­
nal que se reserva para la tutoría. Por ello, conviene que en las reuniones se 
delibere sobre los aspectos básicos que constituirán la programación de activida­
des que el tutor o la tutora efectuará con su grupo. 

En este sentido, es importante que, a propuesta normalmente del Departa­
mento de Orientación, del psicopedagogo o del coordinador pedagógico, se acuer­
den las posibles actuaciones que deben llevarse a cabo en cada una de las sesiones 
de la tutoría grupal así como que se discuta y se reflexione sobre las distintas 
tareas que es preciso ejecutar para que aquéllas se desarrollen de acuerdo con los 
objetivos previstos. 

Así, la coordinación de tutores debe ser un espacio que sirva para discutir 
acerca de las estrategias de actuación y de las técnicas grupales que conviene 
emplear para llevar a cabo las distintas tareas acordadas y, además, para que 
contribuyan al proceso de cohesión y madurez del grupo. En efecto, esta coordi­
nación se convierte en la mejor oportunidad para que los tutores y tutoras se 
familiaricen con determinados procedimientos y destrezas de trabajo en grupo y, 
lo que es más importante, adviertan su funcionalidad. De lo contrario, dichas 
técnicas se viven como un agobio o, lo que es peor, como un "juego" aséptico, 
más o menos divertido, que permite "pasar el rato" durante la tutoría de grupo, 
pero sin que tenga sentido para el progreso de éste y del alumnado. 

e) Acciones en relación a las actividades del tutor o tutora con cada uno de los 
estudiantes y con sus familias, sobre todo en lo que se refiere a la utilización de 
la entrevista como instrumento que facilite el diálogo y el intercambio de pare­
ceres entre las distintas partes y, al mismo tiempo, permita efectuar los procesos 
de negociación y de compromiso entre el tutor y cada alumno y su familia. 
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C..01110 ,e an.1liza en detalle en el capítulo siguiente, puede ser interesante 
debatir y daborar un protocolo de indicadores que contemplen las cuestiones 
ni;í.s sigml1cativa:, de la vid:i escolar de los alumnos y alumnas para que permitan, 
no ~ólo ohtrner la información precisa, sino, ~obre rodo, crear una plataforma 
de coloquio ~ debate acerca de los temas que i.:otidianamente preocupan a aqué­
llos y sus educadores. Asi pues, lo~ instrumentos que ~e adopten deben contem­
plar aspectos relanvos a los proceso~ de aprendizaje y de enseñanza, de inserción 
a la d 111{1mic1 del instituto y del grupo de compaüeros y compañeras, de la orien-
1,1Ción ac1d1:m1ca y profesional, de ~1suncos de carácter personal, familiar y so­
cial, e:, decir, de todo lo que incide en el rendimiento de: los alumnos y alumnas. 

Dicho de orra manera, h:ir que evitar que el diálogo con el estudiante (y por 
<.:,tensión con su famil ia) se transforme en un recorrido, m:h o menos acertado, 
por b historia y la vida íntima y personal de éste, puesto que mucha~ veces no 
aporta explicaciones valiosas acerca de su comporramiento y, en cambio, puede 
di~traer b atención sobre los aspectos que son nucleares e interesantes para el 
a lumnado con el rie~go que ello conlleva ele situar la actuación del tutor y ense­
ñantes en t<.:mas ajenos a bs cuestiones que ocurren diariamente en el instituto. 

d) Actividades referidas a temas de orientación académica y profesional, en 
especial a b -, que conllevan actuaciones específicas en el centro y que, por tanto, 
los tutores d eben conducir en primera instancia en la tutoría grupal e individual, 
en la asisrcn cia a centros de trabajo y de estudio, en la organización de conferen­
cias o ch.1rbs, cte.. 

La coordinación de tutores y tutoras puede convenirse, pues, en el espacio 
privilegiado no sólo para b reflexión y el debate, sino también para el asesora­
miento y :i.poyo a éstos, así como para su formación en una serie de procedi­
mientos y récnicas que requiere la función tutorial. 

EL EQUIPO EDUCATIVO: LA COORDINACIÓN DE LAS ACTIVIDADES 
EDUCATIVAS Y DE ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE DE UN GRUPO DE 
ALUMNOS Y ALUMNAS 

Tras la elabor:ición del PAT por parte de la Comisión de Coordinación Peda­
gógica y de ~u programación para un ciclo o curso, a cargo del equipo de tutores 
y tutoras d e los mismos, h3.y que adecuar estas decisiones a la realidad de los 
esl udiantes de un mismo grupo. Esta tarea es responsabilidad el equipo educati­
vo de un colccrivo de alumnos y alumnas coordinados por el tutor o tutora. Así 
pues, el equipo cd11c,1tivo debe concretar las actuaciones del Plan de Acción 
Tu toría! para cad;i grupo y cada uno de los alumnos o alumnas, si bien algunas 
de estas tareas las lleve a cabo únicamente el tutor o tutora. Por esta proximidad 
al trabajo directo con los alumnos, se puede afirmar, sin miedo a equivocarse, 
que la~ funciones que realizan los equipos educativos, aunque tomen como refe­
rencia L1 programación de los otros niveles de planificación descritos, constitu­
yen las más n:lcv.mtcs en el desarrollo de la acción tutorial, pues, se relacionan 
directamente con el proceso de enseñanza y aprendizaje. 
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Efectivamente, los estudiantes requieren que se les ajuste constantemente el 
curriculum, lo que implica que el profesorado conozca las peculiaridades del 
alumnado y que tenga en cuenta las decisiones tomadas en el Proyecto Curricu­
lar. 

La flexibilidad curricular - que caracteriza el planteamiento y organización 
de la educación secundaria y que obliga a concretar los distintos proyectos a la 
realidad del instituto y a diversificar la práctica educativa- exige el trabajo co­
operativo y sistemático del profesorado que trabaja en un mismo grupo con la 
intención de que aquél armonice sus intervenciones en relación a las Programa­
ciones de Aula, a las actividades de enseñanza y aprendizaje y a las posibles 
adaptaciones curriculares. 

Además, en la educación secundaria, confluyen una serie de circunstancias y 
características que transforman los equipos educativos de importantes en indis­
pensables. Entre las más evidentes se encuentran las siguientes: 

Los aprendizajes que configuran el curriculum son más disciplinares y es­
pecializados que en la educación primaria lo que, en diversas ocasiones, 
dificulta que los estudiantes capten y comprendan la interrelación que existe 
entre muchos de aquellos. Esto hace más difícil entender y explicar la 
realidad que les rodea, puesto que en los fenómenos y acontecimientos 
que ocurren en ésta, convergen aspectos sociales, tecnológicos, científicos, 
artísticos, naturales, etc. 
Las actividades educativas que realiza el alumno están muy segmentadas y 
parcializadas en distintas áreas y materias y se llevan a cabo por parte de 
muchos profesores y profesoras, con lo que se corre el riesgo de que los 
estudiantes perciban mensajes inconexos e incluso contradictorios, lo que 
puede crear el desconcierto de éstos y contribuir a dificultar su aprendiza­
je y desarrollo. 

- Los enseñantes acostumbran a impartir clase a muchos grupos y, conse­
cuentemente, a un número muy alto de alumnos y alumnas lo que, en 
muchas ocasiones, entorpece el seguimiento sistemático de cada grupo y 
de cada uno de los alumnos dificultando el conocimiento de las condicio­
nes sociales, educativas y personales de éstos. Todo ello obstaculiza reali­
zar una práctica pedagógica ajustada a las necesidades y características de 
cada muchacho o muchacha. 

- La actividad educativa de los institutos no se ha caracterizado, por lo ge­
neral, por la cooperación y colaboración entre sus miembros. Esto ha con­
tribuido a la ausencia, en muchos casos, de estructuras organizativas, sobre 
todo de coordinación pedagógica, con la cultura del intercambio, del diá­
logo y del consenso en las distintas tareas que ello conlleva. 
La variedad de enseñanzas que suelen cursarse en los institutos (ESO, Ba­
chilleratos, Ciclos Formativos de Formación Profesional, Garantía Social) 
no sólo dificulta la organización y la articulación de las diferentes acciones 
del centro, sino que suele implicar que algunos enseñantes incidan en dis­
tintos niveles educativos con el consiguiente sobreesfuerzo y complejidad. 
Todo ello hace difícil, muchas veces, la introducción de modificaciones en 
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la 111aner;1 de proceder h;1b1tual de los inscinnm, sobre todo de orgamza­
c1ón de horarios, de ;1s1gnacwn d l' grupos, que no siempre se rigen por 
cntLnos ped.1g(,g1Los. 

\dc111,1s. se consrata. en ;1 lgunas oc.1siones. l,1 tendenoa de algu nas l'llse11,rn­
zas , de unto proflv>rado a intluir dv..,mesu radamente en otr;1s, como. por 
CJL'mplo, o<.:utTl' con el h:1eh1lleraro respccro ;:¡ l,1 ESO. 

L1 r 11-,t 111111 1 \ kd1.1, crn1t<.:111pbda en la l.t·, C,cneral de I du1..ac1ón de 
1970, se con figura como una ens61an1a sckctiva, de c:speci .1 lización y no 
ohl1g,uor1a dond L' b profund ización y ampl1.1c1cín de los conocimientos 
c1emíticns comtirubn el eje cen tral v nuclear de los distinws niveks edu­
c.n1, os ,. dL' la praxis que en ellos se des'lrrnll.iha. Con la LOGS l~, buena 
parce tk b ensdunza secundaria se rransforma en obligatoria y compren 
si, ;1 donde el nt1clco de h misma es el proceso de aprendizaje del .1 lum1u­
do ;:¡.,¡ como el afianzamiento de una culrura básica. Esrc cambio de enfoque 
es compl e¡o y ,u incorporaci ón L'íl el proceder de los institutos resulta 
d1fíc1 l, cosrmo y largo en el tiempo, por lo que. entre otra, medidas de 
apovo y ~o pon e ,11 prolesorado, req uiere de ésre b reflexión y el tr:1bajo 
coop<.:rarivo que Je pcrmira 1r ajusrnndo '-ll práctica a las nuev:is exigencias 
dl' L1 cnse11anza ,ecumhria. 

hre breve .111.ílisis de la L'ducación secundaria aporta suficientes argumentos 
para respaldar la necesidad de la existencia y funcionamiento sistem :inco de lo, 
equipos educativos en los institutos, por lo que c:s preciso centrar la atención y la 
refl exión acerca de los aspectos más relevantes que deben constituir la actividad 
de los nw,mos. Fst:i actividad debe centrarse en un triple o bjetivo : e l análisis de 
los distintos elementos q ue configuran el currículum de cada etapa, la orienta­
ción acad.:rniL:1 y profesional, y los proceso~ de integr:i.ción en la din.1m1c1 del 
instituto y del propio grnpo. 

Análisis de los elementos que configuran el currículum de la etapa 

Hay LJUe ;:idn:rrir q ue el currículum en la I OG\E se ha concebido de ral 
m anera qu e muchos de los .1spectos que lo constituyen son comunes a todas las 
áre;is y marerias con la finalid ,1d de conterir unidad y continuidad e<lucat1va 
entre los difrrenres niveles cd11cat1vos y entre las distintas :1ctividades pedagógi­
c1s que ,e producen en cad.1 etapa. Precisamente, son estos planteamientos los 
q ue establecen las cond1c1oncs idóneas para que se produzca la inraconexión 
entre las propuestas cu rnculares y organizativas de las distintas fireas y, por can­
to, son la hase dl' la colaboración L'ntre los diferentes enseñantes que les permita 
confluir en a.:uerdos de actuación pedagógica. 

L1 idea \ ertcbrado r.1 es que los aprendiz.11es más nucle:i.res de la etapa ú111ca­
mc11te se .1lcanzan cuando se abord:111 desde las distintas áreas, lo que penrnte 
;1 plic:irlos en diversidad de contextos educativos. Dicho d e otn manera, muchos 
de los 061et1vm y contenidos de las áreas y materia:. se ncccsit,111 y se comple­
rnL'nt.111 tanto para ;1k mzar las fin.1 l1dadcs de la etapa como para e l aprendiz.1jc 
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de cada una de las áreas. Así, los posibles acuerdos que lleven a la práctica los 
profesores se basarán en la complementariedad de cada una de las aportaciones 
de cada una de las áreas y no en el dominio e imposición de unas sobre otras. Es 
decir, no es correcto pensar, por ejemplo, que las áreas consideradas instrumen­
tales (lenguaje, matemáticas, etc.) deben "someter" a las demás a la hora de 
programar y diseñar las acciones conjuntas y coordinadas que decidan los ense­
ñantes. 

Conviene, pues, reflexionar sobre los distintos elementos del currículum con 
la intención de encontrar los aspectos más relevantes de los mismos que permi­
tan sentar las bases de la colaboración del profesorado en relación a las activida­
des que deben llevar a cabo con los estudiantes de cada grupo. En este sentido, 
hay diversas decisiones que deben ser objeto de análisis. 

En primer lugar, hay que recordar que el curriculum de las distintas etapas se 
cimenta sobre determinadas capacidades básicas que se reflejan en los Objetivos 
Generales de las mismas, lo que implica que deben ser impulsadas desde cada 
una de las áreas y materias. Efectivamente, se consideran básicas porque estable­
cen las competencias necesarias que requieren los ciudadanos y ciudadanas para 
desenvolverse en nuestra sociedad y porque resultan indispensables en el apren­
dizaje de los saberes de cada una de las áreas. 

La capacidad, por ejemplo, de "comprender y producir mensajes orales y 
escritos con propiedad" hay que abordarla en cada área y materia porque, por 
una parte, su desarrollo demanda que los estudiantes desarrollen y practiquen 
en distintos ámbitos del conocimiento y en distintos contextos (sociales, comu­
nicativos, matemáticos, tecnológicos, artísticos, etc.) y, por otra, porque a su vez 
es una aptitud imprescindible para llevar a cabo los aprendizajes que se propo­
nen en cada una de las áreas. 

En este sentido, es importante que los enseñantes de un mismo equipo edu­
cativo escojan, entre las capacidades básicas que constituyen los objetivos gene­
rales de la etapa y de las áreas, las que consideren más importantes abordar 
porque resulten imprescindibles en el progreso de los alumnos y alumnas en 
relación al currículum de cada área y también porque éstos muestran mayores 
insuficiencias y dificultades. 

Una vez identificadas dichas capacidades básicas, conviene definir las distin­
tas competencias y habilidades que configuran cada una de ellas con el fin de 
precisar las conductas que hay que promocionar e impulsar. Así, en el ejemplo 
expuesto anteriormente, se pueden resaltar aspectos sobre el vocabulario, sobre 
los conocimientos previos que se tienen sobre el texto, las expectativas con las 
que se lee un escrito que permiten seleccionar determinada información u otra, 
el descubrimiento de las intenciones del autor, etc. 

Este ejercicio debe permitir al profesorado concretar, de cada una de las ca­
pacidades básicas, los comportamientos e ingredientes que cada uno de ellos 
debe abordar y destacar en las unidades didácticas que en ese momento se están 
desarrollando en el aula. En este proceso, es lógico pensar que, en función de las 
características de los contenidos y de la realidad de los alumnos, se insistirá más 
en unas u otras competencias desde cada área. 
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Por otra parte, en el análisis del cumculum se observa la presencia de algunos 
temas que se abordan desde diferentes áreas, dado su carácter interdisciplinar, 
por lo que conviene que los enseñantes acuerden la forma de tratarlos desde 
-:;1da materia. Así, por ejemplo, es apropiado hacer coincidir en el tiempo el 
aprendizaje de dichos temas en cada una de las áreas para que el alumnado 
pued:i comprenderlos con mayor facilidad y aplicarlos a diferentes contextos. 

Los contenidos comunes entre las áreas son, sobre todo, los que se relacionan 
con los procedimientos y actitudes y valores. Este hecho muescra que estos con­
temdos son los de mayor potencialidad de la etapa; por una parte, porque su 
adquisición convierte a los estudiantes en más competentes en un número ma­
yor de áreas y, por otra, porque contribuyen en mayor medida a la adquisición 
de bs cap.u:idades generales de la etapa. 

Por lo canto, es importante que los profesores y profesoras acuerden los pro­
Le<limientos y las actitudes que abordarán coordinadamente en cada una de las 
unidades didácticas, puesto que e! dominio de los mismos requiere que los estu­
diantes se ejerciten en situaciones diversas y, por tanto, en variedad de conteni­
dos en cada una de: las áreas. Hay que tener en cuenta gue el progreso de los 
.1Jumnos en cada uno de los contenidos señalados no se realiza de forma lineal y 
dt.: igual manera en todos los entornos, sino que algunos alumnos progresan 
me1or en determinadas áreas y otros en otra:,. 

Así, en cualquier estudio que se efectúe en el curriculum de las diferentes 
.íreas, ap::irecen algunos procedimientos comunes como, por cjemplo, la obten­
ción y análisis de la información, la utilización y comunicación de la informa­
Lión, la planificación de actividades de aprendizaje y del propio trabajo, la 
r1.:so lución de problemas, el trabajo cooperativo, etc.; y actitudes, valores y nor­
mas como, por ejemplo, el culcivo de la atención y el interés por mantener b 
convivencia, la cooperación y la participación, la aceptación de la crítica y el 
error, la solidaridad y la tolerancia, etc. El impulso de estos contenidos requiere 
la conjunción de esfuerzos del profesorado en cada una de las áreas. 

Una vez seleccionados los contenidos, es preciso que el profesorado descubra 
las habilidades y requisitos que se requieren para el aprendizaje y dominio de los 
mismos y que, por tanto, deben servir de base para acordar las actividades que, 
colectivamente, se van a llevar a cabo desde cada área. 

Así, en 1a "obtención y análisis de la información", entre otros aspectos, es­
tán implicadas técnicas de aprendizaje como, por ejemplo, la consulta de l diccio­
nario, de enciclopedias, de libros, de :.irtículos, etc.; la búsqueda de las ideas 
pnncip::i.les y la utilización del subrayado; la lectura e interpretación de gráficas, 
día.gramas, etc. Se trataría, pues, de que los enseñantes acordaran la forma más 
útil para introducir las técnicas descritas en cada una de las sesiones que confor-
111,111 las unidades didácticas. 

En tercer lugar, el profesorado también precisa establecer acuerdos en rela­
ción a los criterios de evaluación que han de guiar los procesos evaluativos de los 
estudiantes para que aquéllos se ajusten, lo más posible, a las necesidades de 
éstos. En este sentido, conviene que los equipos educativos centren sus activid:i­
des en concretar, p.1r,1 cada grupo, la~ capacidades básicas diseñadas en el curn-
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culum y en el Proyecto Curricular puesto que deben convertirse en los aspectos 
esenciales que posibiliten la promoción o no de los alumnos de un ciclo a otro. 
En otras palabras, es fundamental que los enseñantes acuerden, en relación a los 
objetivos generales destacados, el tipo de aprendizajes que van a demandar a 
los estudiantes y que, a la postre, serán los referentes para la evaluación. 

Estos acuerdos son muy importantes, puesto que la LOGSE y la normativa 
que la desarrolla dispone que el progreso del chico o chica en el ciclo o etapa, sea 
consecuencia, no de la suma de las notas obtenidas en cada área o materia, sino 
del nivel de desarrollo alcanzado respecto a las capacidades básicas acordadas en 
el conjunto de las áreas, que les debe permitir continuar, con esperanzas de éxi­
to, los aprendizajes posteriores. Así, por ejemplo, en relación a la "comprensión 
lectora" habrá que decidir, en cada ciclo, el nivel global de adquisición que se 
requiere para seguir progresando. Es decir, el profesorado deberá acordar, por 
ejemplo, sí un estudiante que comprende bien determinados textos periodísti­
cos, de relatos, de mensajes coloquiales, etc. y, sin embargo, muestra di ficultades 
en descripciones científicas de algunas áreas, está en condiciones de continuar 
sus estudios en otro ciclo o no. 

En esta misma línea, es oportuno que el profesorado determine, de forma 
unitaria, los procedimientos de participación de los estudiantes en los procesos 
evaluativos que se llevan a cabo en cada una de las áreas, su posible intervención 
en las juntas de evaluación o en algunas sesiones de trabajo del equipo edu­
cativo. 

Un cuarto aspecto relevante en el análisis del currículum es el que se refiere a 
las metodologías y los procedimientos de enseñanza que emplean los profesores 
y profesoras para que los estudiantes alcancen los objetivos y contenidos conve­
nidos. 

Aunque la actividad instructiva está determinada por las características de 
cada ciencia, también es cierto que muchas de las metodologías que emplean 
para su avance y desarrollo son comunes entre sí. Efectivamente, técnicas como 
la observación, la indagación, la formulación de hípótesís y su comprobación, el 
método de proyectos, etc., comparten lugar preferente en muchas de las áreas, 
por lo que es adecuado que los enseñantes reflexionen sobre sus implicaciones y 
sus concreciones en cada una de éstas y proporcionen as[ los criterios de actua­
ción imprescindibles que deben ejecutar coordinadamente. De la misma manera, 
hay que convenir que la promoción y refuerzo de dichas metodologías contribu­
ye, con mayor intensidad si cabe, a que los estudiantes adquieran mejor las capa­
cidades generales y las de cada una de las áreas. 

En este sentido, hay que recordar, por ejemplo, que los contenidos de tipo 
procedimental requieren métodos más prácticos, lo que conlleva que los profe­
sores y las profesoras los empleen en su quehacer diario. Dicho de otra manera, 
si el equipo educativo ha acordado para la adquisición de la comprensión lecto­
ra, tal como se señalaba anteriormente, trabajar el vocabulario, conviene que los 
profesores resuelvan cuándo y cómo lo abordarán en su aula evitando que sólo 
se acometa desde las áreas de lenguaje. 

Las estrategias que utiliza el profesorado en el aula mientras se desarrolla la 
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un1d,1J did;íctica correspondiente, no sólo se rebcionan con el t ipo de conteni­
do que se promueve sino que dehen favorecer también que los alumnos ,1pren­
dan a gestionar y regularse sus aprendizajes y comportamientos escolarl's. Desde 
cst:i perspectiva, es oportuno que el alumnado n:cib,1 mensajes claros y unit:i­
rios, pues, es l.1 mejor m.1nera de no tener que ir "adivinando" lo que se le pide 
en cada momcnro e ir modificando constantemente su conducta en función del 
distinto proceder de cada enseiiante. Por ello, es apropiado que el equipo educa­
tivo e\tahlezca unos criter ios y procedimientos de acruación que, fund,1111cntán­
dose t:n los principios psicopedagógicm del currículum de la etapa, constitu~ ,111 

la b:ise ck la conducta educativa de todos los profesores y profesora" en su .frca, 
.nmque estos los apliqllen según sus pec11liarid.1des. 

En esrc senudo, es importante que la práctica del profcsor.1do asegure la 
wteracció11 i-011sta11te entre éste y cada uno de los ,d111n11os, puesto que es la 
manera m:h 1dónc:1 de obtener la información necesan:1 de qué)' cómo apren­
den é~ros y de diseñar actividades que se a1usten a sus necesidades. Al equ ipo 
educativo le resulta necesario reflexionar y acordar una serie de cstr,uegia, y de 
actividades que le pcnrnran la interrelación con tocios los alumno, durante el 
de~arrollo de una unidad didáctica. Asimismo, es preciso establecer una lista de 
indicadores comunes a todas las áreas, que posibiliten lograr la inform:1ción va­
liosa para que, por una parte, los estudiantes autoeval úen sus procesos y, por 
otra, para que los enseñantes puedan introducir modificaciones en sus actuaciones. 

Efectivamente, es fundamental que l.1s actividades que se gcneran en el aula 
permitan la observación del comportamiento de los alumnos y alumnas de acuerdo 
con una serie de pautas, previamente escablecid:1s por todos los profesores, que 
si rvan para repar:ir en los matices nucleares y seleccionar la información más 
val10sa. Esto, corno se sabe, es difícil de improvisar y además se corred nesgo de 
no realizarlo nunca puesto que los enseñantes -como consccucn.:ia de la coni­
pkjidad de los contenidos que hay que impartir, del número Je jóvenes por :iula 
> la considerable diversidad de éstos, y de la falta de experit.!ncia y formación en 
este campo- están cxcesi vamcnte atados a la enseñanza estricta de los conoc1-
m1cntos, lo que dit1culta tener presl'ntc los mecanismo~ y procedimientos que 
utilizan lo, estudiantes par:1 comp render y aprender. 

Lo mismo se puede decir, por ejemplo, en relación al conocimiento que nece­
si tan los enseñantes de bs ide:1~ pre,·i:1s y del nivel de requisitos :1lc:1nzados por 
el .1lumnado respecto a los contenidos de las unidades didáctica<; quc se van a 
tr;-ibajar. Muchos Je estos contenidos de procedimiento y J e xritudcs están pre­
sentes en todas !:is áreas y, por t:rnto, resulta beneficioso .1cord.1r indic1dorcs 
comunes y C1tilc~ para todos. 

A los equipos educativos les puede, pues, rcs11lt:1r fructífero diseñar y acor­
dar, de form:1 global y general, una manera de proceder en cada ~esión de cL1se 
que faculte a los enseñantes a emplear si~tema~ de interacción con los alumnos 
cu:111do se e:-,plique un tema, cuando se realicen trabajos en d .1ub , cuando sL 

.:llrríjan detcr111in:1dos trabajos, etc., puesto que ello permitirá ,1 ensciiantes y 
cstudiantc<; analizar y contrastar b validez de las opciones tomadas. 
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En estrecha relación con los aspectos metodológicos hay que situar las cues­
tiones que se refieren a las formas organizativas más adecuadas para facilitar el 
aprendizaje de los alumnos y alumnas. En efecto, hay modos de organización del 
aula y del alumnado que proporcionan mejores condiciones que otros, por lo 
que es indispensable que los equipos educativos intercambien opiniones acerca 
de las necesidades de cada alumno que, como se sabe, pueden ser diferentes de 
una área a otra. 

El trabajo en grupo, por ejemplo, puede ser útil para d eterminados chicos o 
chicas en ciertas unidades didácticas, pero no en otras, y conveniente para traba­
jar con determinados compañeros y no con otros. Lo mismo se puede afirmar 
respecto al trabajo individual. Por ello, es idóneo que el profesorado debata 
sobre la realidad que se produce en cada aula y establezca criterios y técnicas de 
organización para cada uno de los estudiantes, pues, de lo contrario, se corre el 
riesgo de que determinado procedimiento organizativo se convierta en un obstá­
culo para el progreso de los alumnos. 

Esta manera de proceder es esencial e imprescindible cuando se plantea la 
posibilidad de introducir modificaciones sustanciales en la organización ordina­
ria del aula, tales como que algunos alumnos o alumnas, en momentos muy 
especiales, realicen SLI escolarización en agrupaciones distintas a la habitual. En 
estos casos, es apropiado que el equipo educativo establezca los criterios psico­
pedagógicos y curriculares y los procedimientos que deben usarse para determi­
nar qué estudiantes requieren una organización diferente, en qué áreas y materias 
es procedente intervenir, y qué indicadores deben servir para seguir y evaluar la 
pertinencia o no de dicha medida1• Esto, asegura, por una parte, que la adopción 
de agrupamientos flexibles no se fundamente únicamente en d ecisiones intuiti­
vas o mecánicas y, por otra, que éstos no se basen en criterios que sólo persiguen 
la tranquilidad del profesorado. 

Además de todas las decisiones anteriores hay que convenir que los equipos 
educativos son el lugar privilegiado para diseñar las materias optativas que más 
convienen a los alumnos y alumnas de un grupo o curso. En efecto, los enseñan­
tes, que imparten clase a cada uno de los estudiantes son los que mejor conocen 
los intereses, las expectativas y los procesos de aprendizaje de éstos, lo que les 
permite decidir si se requieren optativas que refuercen o profundicen determi­
nadas capacidades y contenidos básicos. 

Esco es muy importante, porque se constata que muchos institutos tienen 
programadas las materias optativas de una manera muy rígida y que, por lo 
tanto, no responde a la realidad de los mismos. Si bien esta forma de proceder es 
difícil de modificar, pues, organizativamente, es ventajosa para el centro, e~ esen­
cial que los equipos educativos, tomando como referente dichas programacio­
nes, introduzcan las modificaciones pertinentes que permitan adaptarlas mejo r a 
las necesidades e intereses de los estudiantes. 

Por último, los equipos educativos deben tener presente en su plamficación 
los aspectos que se refieren a la incorporación de los ternas transversales. En 
efecto, éstos persiguen que el currículum tenga presente una serie de cuestiones 

'Véase el libro La atención a la diversidad en la Educación Secundaria, de esta misma 
colección. 
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que preocupan e inrercsan en este momento concreto a la sociedad. Por ello, cs 
o portuno que los enseiiantes, de acuerdo con los intereses y expectativas de los 
estudiantes y de las características de la unidad didáctica que se desarrolla en 
cada momento en el aula, reflexionen sobre los temas transversales de tal forma 
que se introduzcan en las propuestas didácticas de las áreas. Así, por ejemplo, 
determinados matices que conforman la educación por la salud pueden incorpo­
rarse en unidades didácticas relacionadas con el área de Ciencias Naturales (es­
tudio del cuerpo humano, etc.) de Ciencias Sociales, Geografía e Historia (aspectos 
de salud laboral, etc.) de matemáticas (análisis estadísticos referidos a la salud, 
etc.), etc. Al mismo tiempo, debe contemplarse que algunos de esos temas cons­
tituyan los ejes sobre los que elaborar algunas materias optativas o incluso la 
programación de ciertas áreas. 

Actividades en relación a la orientación académica y profesional 

El equipo educativo es el órgano de coordinación que se encuentra en mejo­
res condiciones para informar y orientar académica y profesionalmente a los 
estudiantes, puesto que los enseñantes que les imparten clase conocen, mejor 
que nadie, los intereses, expectativas, motivaciones y posibilidades de cada uno 
de aquellos. Así pues, el profesorado que interviene en un mismo grupo debe 
constituir la base de la orientación, si bien esto no excluye el apoyo y asesora­
miento que debe recibir, de otras estancias, en especial del psicopedagogo o el 
Departamento de Orientación. 

En este sentido, tal como se señala en el último capítulo de este libro, existe 
una interrelación estrechísima entre las competencias y habilidades presentes en 
la toma de decisiones que los estudiantes deben llevar a cabo acerca de las opcio­
nes académicas y profesionales y las capacidades presentes en los objetivos gene­
rales del currículum de cada una de las áreas. Se trata, pues, de que el profesorado 
promueva en las unidades didácticas las capacidades que inciden en reforzar las 
competencias implícitas en el proceso de toma de decisiones, pues, constituye la 
mejor forma de practicarlas y asumirlas. 

Efectivamente, los estudiantes deben desarrollar diariamente dichas capaci­
dades y habilidades como el medio más idóneo, no sólo de practicar y ejercitarse 
en ellas, sino también como modo de sentir y darse cuenta de sus posibilidades y 
avances respecto a las mismas. Si no se procede de esta manera, de poco van a 
servir las actividades de la tutoría de grupo o individual, o específicas de institu­
to. Estas actuaciones sólo tienen sentido si complementan y refuerzan las que se 
efectúan en el aula en cada área. 

El equipo educativo debe, pues, realizar una doble función: por una parre, 
incorporar la orientación académica y profesional en las actividades curriculares 
y didácticas y, por otra, ofrecer datos y consideraciones que ayuden al tutor o 
tutora a planificar actividades específicas con el grupo o con cada alumno 
o alumna. 
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En el primer caso expuesto, además de insistir desde cada una de las áreas en 
las capacidades que se refieren a los procesos de toma de decisiones y a los 
procesos de inserción a la vida activa, es adecuado conferir a los contenidos una 
dimensión práctica y funcional. Es decir, conviene que cuando se aborden deter­
minados contenidos éstos se relacionen con algunas de las situaciones que expe­
rimentan los estudiantes en su vida para que visualicen y comprueben que aquellos 
sirven para resolver y explicar ciertos trances cotidianos. Asimismo, es necesario 
que los alumnos comprueben que esos conocimientos les sirven para seguir apren­
diendo. Así, cuando el equipo educativo decida destacar y reforzar algunos con­
tenidos procedimentales como la "lectura y análisis de información gráfica 
sencilla" es preciso que el profesorado la relacione, por ejemplo, con aspectos 
deportivos, de información periodística, de información sobre transportes, etc. 
En este mismo sentido, es apropiado que el profesorado procure establecer la 
relación que existe entre determinados contenidos y el desarrollo de ciertas pro­
fesiones o actividades laborales, sobre todo, señalando la interconexión de algu­
nos temas con distintos campos profesionales o académicos. 

El equipo educativo, en la medida que actúe de este modo, podrá asegurar la 
elaboración de un consejo orientador, al final de la ESO y de los programas de 
garantía social, con las garantías y perspectivas que se señalan en el último capí­
tulo de este libro, pues, de esta manera, aquel no será otra cosa que la continui­
dad del proceder cotidiano del profesorado. En caso contrario, se corre el peligro 
de efectuar un consejo orientador aleatorio y circunstancial, puesto que las com­
petencias e informaciones que se le requieren al tutor o tutora y a los enseñantes 
de un mismo grupo son tantos que sólo las tendrán en la medida en la que hayan 
sido objeto de intervención intencional. 

En el segundo de los casos es importante que el equipo educativo se compro­
meta con las actividades que el tutor o tutora llevan a cabo ya sea con el grupo o 
con cada alumno o alumna personalmente. Ello tiene un efecto doblemente po­
sitivo: por una parte la coherencia entre las distintas actuaciones que efectúan 
los docentes y las que ejercita cada tutor o tutora, lo que permite a los estudian­
tes relacionarlas. Así, conviene que todos los profesores debatan los aspectos 
que consideran fundamentales para que el tutor los aborde en grupo. Por eso, es 
oportuno que los docentes discutan, por ejemplo, sobre cómo se están desarro­
llando determinadas técnicas de estudio o de aprendizaje para que el tutor abor­
de con información suficiente dicho tema con los alumnos. Por otra, el tutor o 
tutora se siente respaldado y acompañado en sus tareas específicas por sus com­
pañeros y comprueba que las actividades que efectúa con el alumnado sirven 
para reforzar los aprendizajes que realiza cotidianamente en el aula y en el cen­
tro con los demás profesores. 

Para finalizar este apartado, conviene mencionar la labor que el equipo edu­
cativo debe realizar respecto a la orientación de los alumnos en la elección de las 
materias optativas. Ya se ha mencionado la importancia que el equipo tiene en la 
elaboración y reestructuración de los temas optativos. Precisamente por eso, el 
profesorado que imparte clase a los jóvenes de un grupo debe concretar las orien­
taciones e in formaciones que ofrecerá a éstos con la intención de facultarles para 
que elijan una opción u otra, ayudándoles a que se realice de acuerdo con sus 
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interese,, motivaciones y capacidades. Actuar de esta forma, evita, en parte, que 
b elección de los chicos y chicas responda exclusivamente a criterios aleatorios, 
o lo qrn: es peor, a reglas tan poco pedagógicas como, por ejemplo, la de rehuir 
de determinados doce nres y eludir el esfuerzo y la exigencia. 

Actividades en relación a los procesos de integración en la dinámica del instituto 
y del propio grupo 

F.n el siguiente capítulo de este libro se exponen a lgunos indicadores y algu­
n os prinnpios que conforman la inserción del alumnado en el grupo y en el 
,m rituto, entre los qu e cabe destacar la participación en los órganos democráti­
cos del centro, la intervención en el establecimiento, desarrollo y valoración de 
Lis normas de funcionamiento del instituto, la implicación en los procesos 
,k enseñanza y api'endizaje, la reflexión y el debate sobre la configuración Je] 
propi o grupo clase, etc. 

La idea que se desea resaltar en este aparrado es que todo el profesorado del 
insmuro se encuentra implicado en el desarrollo de los aspectos mencionados, 
por lo que deben responsabilizarse y colaborar con el tutor o tutora. Ciertamen­
te, muchas de las habilidades y competencias que se requieren para que los estu­
diantes progresen en los procesos de integración citados están presentes en el 
currículum de la etapa. Por ejemplo, " elaborar criterios de valor y opinión que le 
sirvan a los alumnos de base para tomar decisiones personales y analizar crítica­
mente el mundo que le rodea y su comportamiento", "avanzar en la configura­
ción de la propia identidad y en la elaboración de una imagen ajustada de sí 
nmmos y de sus posibilidades", "desarrollar su propia autonomía", etc. Además, 
otros aspectos como, por ejemplo, la participación democrática y el cumpli­
miento de las normas que rigen la vida del instituto es imposible que los estu­
di:intcs las desarrollen si no se ejercitan y concretan en cada una de las actividades 
del quehacer diario del centro y si el profesorado no las incorpora en sus actua­
ciones educativas dentro y fuera del aula. 

Es cierto q ue los distintos aspectos educativos pueden ser abordados desde el 
propio currículum y desde las diferentes actividades pedagógicas que llevan a la 
pr~íctic:i los enseñantes, pero no es menos cierto que, en la tutoría de grupo e 
individual, encuentran una parte fundamental de su desarrollo. En efecto, las 
actividades que el tutor o turora realizan con su grupo y con cada alumno y 
alumn::1, resultan un espacio J e apoyo al progreso global de éstos por lo que es 
,1propiado que aquéllos aborden todos los fogulos que configuran los procesos 
educativos y d e enseñanza y aprendizaje de los estudiantes. 

Si, por ejemplo, el profesorado ha decidido impulsar, en su tarea didáctica en 
d .1ula, la interacción entre ésrc y el alumnado y que éste pregunte cuando no 
entiende suficient emente a lgunas cuestiones, las actividades del tutor con el gru­
po o con oda alumno debe abordar si se están cumpliendo o no dichas finalida 
di:~ y por qué ocurre lo que esta sucediendo. 
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Del mismo modo, es útil que el equipo educativo reflexione, por ejemplo, 
acerca de la progresión que está efectuando el grupo como tal grupo de trabajo 
y de colaboración, pues, son los enseñantes quienes mejor conocen los avances y 
dificultades que surgen así como la posición de cada chico o chica en relación a 
los demás y su contribución a la cohesión o no <le! colectivo. En ese sentido, 
pues, los docentes están en buenas condiciones de señalar algunos temas que 
requieren ser tratados en la tutoría de grupo o individual. 

Antes de finalizar este apartado relativo a los equipos educativos es conve­
niente reseñar que estos principios e ideas no podrán llevarse a la práctica si los 
institutos, y sus órganos de gobierno y de coordinación docente, no toman sus 
decisiones más esenciales de acuerdo con criterios psicopedagógicos. Es decir, 
que, por ejemplo, en el momento de establecer los agrupamientos de alumnos y 
enseñantes y de elaborar los horarios correspondientes no se asegura que dichos 
equipos educativos puedan realizar con eficacia sus tareas sin que represente 
esfuerzos desmesurados. Para ello, por ejemplo, es conveniente que los equipos 
tengan el apoyo y el asesoramiento que requieren, que los tiempos de reflexión 
colectiva sean suficientes, y que el tutor o tutora disponga de espacios para la 
reflexión individual y la preparación de las reuniones, etc. 

LA ORIENTACIÓN EDUCATIVA Y LAS DIFICULTADES DE APRENDIZAJE 

En el primer capítulo de este libro, se ha insistido en que la orientación edu­
cativa le confiere a la práctica de los enseñantes un carácter preventivo de posi­
bles dificultades de aprendizaje, puesto que se identifica con las ayudas que éstos 
ofrecen para asegurar una enseñanza individualizada a las necesidades de los 
estudiantes. Por eso, la orientación educativa adquiere mayor sentido, si cabe, 
con la presencia, en el instituto y en las aulas, de estudiantes con dificultades de 
aprendizaje. 

Desde esta perspectiva, es indispensable que los equipos educativos analicen 
conjuntamente las características y necesidades de estos alumnos, dado que la 
interpretación de las posibles dificultades de aprendizaje demanda la opinión y 
reflexión de todos los enseñantes, puesto que los problemas que suelen tener los 
estudiantes, no se manifiestan y concretan de la misma manera en cada una de 
las áreas y materias ni se reflejan de igual forma con todo el profesorado. Es más, 
en el caso de los alumnos o alumnas con dificultades de aprendizaje generaliza­
das en todas (o la mayoría} las áreas, se observará que en algunas de éstas son 
mayores que en otras y, en consecuencia, siempre existen aspectos específicos, 
en los que fundamentar la respuesta educativa. Así, en la eventual evaluación 
psicopedagógica de las necesidades educativas de determinados estudiantes, se 
requiere la colaboración y el consenso de todos los docentes si se desea que 
aquélla aporte la información y valoración necesaria que permita tomar decisio­
nes pedagógicas adecuadas. En efecto, la evaluación psicopedagógica implica 
conocer el nivel de conocimiento alcanzado por el alumno respecto al currícu­
lum de cada área y sus intereses y motivaciones; conocer el contexto educativo 
en que se desarrolla su proceso de aprendizaje en el aula y la respuesta que 
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provoca en los alumnos, así como los aspectos generales del centro y del ambien­
te fami liar que inciden en el mayor o menor progreso o no de cada joven. 

De todos modos, la intervención de los docentes no debe limitarse a la ejecu­
ción de la propia evaluación psicopedagógica sino mediar también en la respues­
ta educativa que genere dicha evaluación psicopedagógica. 

En el libro de esta colección La atención a la diversidad en la Educación 
Secundaria se expone el carácter interactivo del desarroll o y del aprendizaje, lo 
que supone entender que bs dificultades de aprendizaje deben también cuestio­
nar las condiciones educativas de la escolarización de los estudiantes. Muchas 
veces la modificación de algunas de aquéllas es suficiente para que ciertos jóve­
nes puedan seguir progresando sin necesidad de recurrir a medidas educativas 
más extraordinarias y especiales. Dicho de otra maner:1, la práctica educativa, 
algunas veces, es la causa de que existan determinadas dificultades de aprendiza­
je o, por el contrario, de que éstas no aparezcan. 

De esta concepción de la orientación educativa y de las dificultades de apren­
dizaje se derivan varias consecuencias en relación al funcionamiento de los insti­
tu tos y de los equipos educativos referidos a los alumnos y alumnas con dificultades 
de aprendizaje. 

En primer lugar, el Proyecto Curricular tiene que establecer los criterios y 
procedimientos que hay que emplear para iniciar, cuando corresponda, el proce­
so de evaluación psicopedagógica y de elaboración de adaptaciones curriculares. 
Por eso, en el marco de la atención a la diversidad en el instituto, conviene que se 
hagan explícitas y se expresen las condiciones en que pueden emplearse medidas 
específicas y extraordinarias para algunos estudiantes, los objetivos que las de­
ben presidir, las características que deben confluir en sus destinatarios, las res­
ponsabilidad es que corresponde ejecutar a los di ferenres profesionales, los 
materiales más usuales que hay que emplear, los principios e indicadores que 
sirvan para evaluar las consecuencias de utilización de dichas medidas, etc. De 
este modo, se están gen erando las circunstancias necesarias que garantizan no 
utilizar actuaciones especiales sin antes anal izar y modificar las actividades más 
ordinarias y habituales. 

En segundo lugar, los equipos educativos deben constituir los núcleos funda­
mentales desde donde se aseguren las adaptaciones curriculares, sean del signo 
que sean. Efectivamente, la valoración de las necesidades de los estudiantes sólo 
se puede realizar por la conjunción del análisis que efectúa cada uno de los 
profesores que les imparte clase, pues, son los que disponen de la información 
correspondiente a los procesos educativos de aquellos. 

Además, las respuestas educativas que se generen deben, sobre todo, basarse 
en las capacidades destacadas para todo el grupo y tomando como referente los 
contenidos qu e están presentes en la mayoría de las áreas, puesto que unas y 
otros consti tuyen los aspectos curriculares básicos que permiten a los alumnos 
seguir progresando en la etapa y adquirir la titulación correspondiente. Por eso, 
los docentes que imparten clase a los alumnos son los encargados de consensuar 
y elegir los objetivos generales, los contenidos, los criterios de evaluación y las 
estrategias instructivas que mejor convienen a cada uno de los estudiantes que 
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tienen importantes problemas de aprendizaje, pues, además de conocer sus ne­
cesidades educativas, dominan mejor que nadie los aspectos curriculares que son 
nucleares en cada área. Así, puede ocurrir que, como consecuencia del intercam­
bio de opiniones y reflexiones de los diferentes profesores, sea apropiado que 
para algunos alumnos se dé prioridad a determinados objetivos y contenidos 
que deban desarrollar en contextos de aprendizaje relacionados, sobre todo, con 
el área tecnológica o artística, por ejemplo, puesto que éstas le permiten desarro­
llar mejor las capacidades y contenidos destacados. 

Lo mismo ocurre cuando las dificultades de ciertos chicos o chicas requieren 
apoyos específicos que únicamente se les puede ofrecer, por ejemplo, en espa­
cios organizativos distintos al aula. Una decisión de tal magnitud precisa del 
consenso de todos los docentes que les imparten clase, entre otras cosas, porque 
es indispensable determinar las áreas que cursarán en agrupaciones distintas y 
diseñar la programación que habrán de realizar. 

El equipo educativo es, en ambos casos, el responsable de que las respuestas 
curriculares y organizativas elaboradas y acordadas se lleven a la práctica, por lo 
que los docentes tendrán que coordinar sus actuaciones para que, desde cada 
área, se refuercen y se aseguren los objetivos y contenidos programados. 

La diversidad de los alumnos remite a la interacción de las capacidades, inte­
reses y motivaciones de éstos. Por tanto, en el momento del aprendizaje intervie­
nen estos tres planos y es imposible separar uno de los otros. Efectivamente, 
muchas veces determinados estudiantes muestran poco interés por ciertos temas 
y contenidos y no manifiestan ninguna motivación para aprender porque los 
aprendizajes que se les proponen no se adaptan suficientemente al nivel de co­
nocimiento que tienen respecto a éstos. Y viceversa, cuando los alumnos consta­
tan y vivencian que las tareas que se les proponen están a su alcance muestran 
interés y motivación por las mismas. Pese a eso, hay situaciones concretas en las 
que uno de esos ámbitos sobresale sobre los demás. De hecho, se encuentran 
muchos chicos y chicas que, sobre todo en el segundo ciclo de la ESO, más que 
problemas de capacidad, no tienen ninguna motivación por aprender los conte­
nidos escolares y sus intereses están alejados de lo que éstos tradicionalmente les 
ofrece. 

Demasiadas veces, cuando se analiza el aprendizaje o no que realiza 
determinado chico o chica no se consideran, al mismo tiempo y en el mismo 
plano de importancia, las capacidades, los intereses y las motivaciones de éstos 
por lo que resulta muy difícil comprender lo que les está ocurriendo. En este 
sentido, algunas de las explicaciones más comunes, cuando un alumno o alumna 
no realiza ningún esfuerzo para aprender y realizar las actividades e incluso, en 
los casos externos donde estos desarrollan actitudes y comportamientos hostiles 
y de enfrentamiento con la institución y profesorado, se centran básicamente en 
la falta de interés y expectativas de los estudiantes hacia los aprendizajes escolares 
y, por tanto, en la inadaptación a la institución escolar. 

La experiencia demuestra que, la mayoría de las veces, estas afirmaciones no 
son del todo ciertas y lo que verdaderamente ocurre es que las enseñanzas que se 
le ofrecen a los alumnos y las dinámicas del funcionamiento del instituto no 
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r.:~pond.:n a sm necesidades y expectativas, por lo que éstos rehuyen la~ 
;1ctividades educativas y de aprendizaje y muestran, en determinados casos, 
actitudes d e rechazo y enfrentamiento hacia el centro puesto que, muchas veces. 
estos chicos o chicas prefieren que se les tilde de distorsionadores o "gamberros" 
que de "torpes" para aprender, e incluso algunos desean contemplarse como 
"indisciplinados" que sentirse diariamente incompetentes para el aprendizaje. 

Estos casos necesitan con mayor razón <le la colaboración y del acuerdo de 
los docentes que intervienen con estos alumnos, pues, normalmente la atención 
.1 estas circunstancias requiere planteamientos curriculares y organizativos globale~ 
que a fecten a las enseñanzas de toda, Lis áreas. En efecto, además de las medidas 
que se tomen en relación a las características y naturaleza de las ofert,1s 
curriculares, es fundamental modificar los temas tradicionales de cada una de la\ 
áreas para reorganizarlos y reorientados según los intereses del alumnado, lo 
que implica la coordinación de la::, actividades de los enseüanres con má~ ahínco, 
si cabe. 

Es rn:1!>, estas situaciones tan extremas requieren no solamente respuestas 
curriculares más acordes con sus intereses y posibilidades por parte dc:l equipo 
docente, sino también que la normati va de funcionamiento se les aplique con 
mayor flexibilidad y que se considere que su adquisición será más lenta, po r lo 
que el conjunto del profesorado y la institución conviene que tomen las medidas 
correspondientes. 

Por otra parte, los jóvenes con dificultades de aprendizaje demandan mayor 
atención en los aspectos relacionados con la inserción laboral porque, a pesar 
del interés que estos temas suscitan en algunos, muestran déficits en las compe­
tencias y habilidades que requiere la transición a la vida activa. Por eso, con 
algunos de estos estudiantes, conviene insistir mucho más que en los demás ca­
sos en conferirle a !os conrenidos la dimensión práctica y funcional entre la que 
se encuentra el mundo laboral, así como procurar interrelacionar los contenidos 
con distintas profesiones y puestos de trabajo. Se pueden, por ejemplo, diseñar 
remas específicos que ayuden a orientar a estos alumnos tanto en la parte varia­
ble como en la común del currículum. 

En último lugar, con ser esenciales las actuaciones descritas hasta esre mo­
mento, es imprescindible que los alumnos con dificultades de aprendizaje, y por 
extensión los que manifiestan conductas disrorsionadoras, disfruten de una ma­
yor dedicación personal de todo el profesorado pero, sobre todo, de su tutor o 
tutora. En efecto, es fundamental escuchar atentamente a estos chicos y chicas 
para conocer toda la profundidad ) dimensión de sus problemas y poder ade­
cuar mejor la actividad educativa a sus características personales. Al mismo tiem­
po, el diálogo paciente y las posiciones pedagógicas flexibles, son los requisitos 
necesarios para el intercambio constructivo de opiniones y pareceres y, sobre 
todo, para la negociación de las propuestas curriculares y organizativas que estos 
estudiantes deben cursar en las que deben constar sus intereses y expectativ.1s, 
pero también sus compromisos que, en muchos casos, sol icitan revisiones perso­
nales entre cada uno de ellos y el profesor o turor. Este proceder resulta comple­
jo, delicado y difícil por lo que se precisa con mayor intensidad el apoyo mutuo 
y el consenso en las actividades que deben llevar a cabo cada uno de los docentes 
al igual que intensificar las actividades tutor con cada uno de estos estudiantes. 



CAPÍTULO 111 

La función tutorial: el trabajo del tu­
tor con los alumnos y las familias 

Mercedes Babío. Julio Nevares 

INTRODUCCIÓN 

Mientras que en los capítulos anteriores ha quedado diseñada la naturaleza, 
la función y los niveles de la orientación educativa, así como la forma en que 
debe enmarcarse organizativamente en los Centros, en éste se dará paso a uno de 
los ejes fundamentales que vertebran la tarea orientadora: la función tutoría!. 
Ésta hace posible, en la práctica, la coordinación permanente y eficaz de la rarea 
educativa en la que intervienen los profesores, las familias y los propios alum­
nos. 

Esta interacción queda refle jada en el cuadro que se presenta a continuación. 
En él se hace patente la interconexión entre todos los agentes que intervienen en 
la vida escolar: los alumnos - considerados tanto de manera individual como en 
grupo- la familia y el equipo educativo. 
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ALUMNOS 
individuos 

grupo 

/ JOfilA~ 
EQUIPO~ ~ 

EDUCATIVO • ~ FAMILIA 

Así pues, se irán analizando cada una de las funciones que realiza el tutor o 
tutora así como las posibilidades de llevarlas a cabo de una manera profesional, 
sin que suponga una tarea que les exceda y les agobie, si no que, por el contrario, 
puedan encontrar en su desarrollo una satisfacción personal y profesional. En 
este capítulo, una vez tratada ya la coordinación del equipo educativo, nos refe­
riremos a la función del tutor con los alumnos y con las familias. 

Por otra parte, la coordinación del tutor con el Departamento de Orienta­
ción y con el psicopedagogo será clave para que en el desarrollo de estas tareas 
no se encuentre solo; de lo contrario, podría sentirse como encerrado en el "ojo 
del huracán" o ser poco menos que el "ojo divino omnipotente" que tiene que 
resolverlo todo sin ayuda de nadie. 

Un principio que puede resumir el contenido fundamental de este capítulo es 
el de que, tal como se ha expuesto en el primero, la educación no se reduce a 
mera instrucción. La tarea del profesor de Secundaria no es sólo la de instruir o 
enseñar sino también la de educar, lo que significa, entre otras cosas, guiar a sus 
alumnos, asistirles y orientarles. 

Esta tarea corresponde a cada uno de los profesores y profesoras, aunque la 
figura del tutor -un profesor o profesora más del grupo- coordine y potencie de 
un modo particular estas funciones con el grupo y con cada alumno. En ningún 
caso se le abandonará en esta tarea que corresponde a todos. 

Tradicionalmente se ha dicho que un grupo de alumnos se lleva mejor con el 
tutor o tutora que con el resto de sus profesores. Ciertamente tiene su lógica: ¿A 
quién acude el grupo cuando tiene un problema concreto?, fa quién se dirigen 
cuando se presenta una circunstancia que hay que abordar con las familias?, 
¿con quién se va generando un clima de confianza mayor a medida que se van 
conociendo las situaciones y problemática particulares y grupales?, etc. El tutor 
se convierte, pues, en el referente grupal ante las familias, ante el equipo educa­
tivo, ante la Jefatura de Estudios y ante las instituciones en general; de ahí que el 
tutor, a medida que avanza el curso, vaya adquiriendo tanto peso ante el grupo 
de alumnos. 

En el trabajo con el grupo, el tutor debe plantearse como finalidades básicas 
de su trabajo, por una parte, contribuir a la inserción y participación del alumna-

58 



Jo en L, dinamICa del 1mt1ruto y, por otra, supervisar sus procesos <le aprendizaje 
entn: lo:, q1H: hay que destacar la identificación de posibles dificultades que como 
grupo puc:dan producm,e. l:.n esta supervisión , el tutor debe procur:1r que d 
prop10 gru po se,1 c:1J:1 vez más autónomo en la regulación de esros p r<Ke,os, 
me<li:inte d uso de actividades d e reflexi ón y autoevaluación qu e ll eve a cabo el 
grupo corno r.11. 

Todo g rupo posee una dinámica propia desde la que se configura como "agru­
p::urnento" h:1-.ta que adq uiere su propia identidad y autonomía. Dado que el 
prol.'.eso dL formación de grupo es lento, una de las e:,trategias posible<. que pue­
den .1~·ud::tr a inrcntar lograrlo consiste en que, desde la organización, se fa vorez­
ca q ue el g rupo de alumnos y de profesores puedan estar juntos a lo largo de 
todo un ciclo. Fsto e:, perfecrarnenre posible y viabli: en el prim er ciclo. En el 
~cgundo ciclo, se encuentra n más di ficultades como consecuenci3 de la múltiple 
opr.uin<lad quL se ofrece al alumnado en 4° curso de ESO. Aun así, pueden 
e~r:1blecerse r.11nbién algunas formas de continuidad con el grupo de profesores 
de áreas comunes pmibilitan<lo que éstos intervengan, ta mbién, en las materias 
opt.1t1v:1s. 

LAS ACTCVIDADES DEL TUTOR O TUTORA CON SU GRUPO 

En este capítulo, entendemos el grnpo como el conjunto de personas que 
pretenden alcanzar unos objetivos. Sus miembros interaccionan entre sí y se dis­
tribuyen de forma funcional para llevar a cabo sus tareas y actividades, debiendo 
coodinar e inrcg·rar lo que rea liza cada uno de ellos. Para conseguirlo, la .1grupa­
ció n Jebe tener cierta estabilidad y duración en un contexto determinado. 

No debemo~ olvidar qu e el grupo clase lo configuran los estudiantes y loe; 
docentes y que tienen por último objetivo llevar a cabo los procesos educativos, 
en general, y de enseñanza y aprendizaje en particular y, en consecuencia, las 
actividades y tareas se refieren tanto a las que ocurren en e l instituto como en el 
aula, lo cual significa que el grupo está inserto en el contexto del centro y en la 
práctica que ésre genera. Por lo tanto, irremediablemente, le influye y le deter­
mina. En este mismo orden de cosas, hay que recordar que cada profesor y 
profesora debe procurar, en su actuación en el aula y en el instituto, que se 
consigan los objetivos reseñados y que, al mismo tiempo, el alumnado tenga la 
oportunidad de reforza r y 'entrenar' de forma específica, con la guía del tutor o 
tutora, los ,1specros más relevantes y más urgentes que determinan tanto sus 
procesos educativos y de emeñanza y aprendizaj e como los elementos que con­
figuran su desar rollo grupal. 

Por eso, en e l proceso educativo del alumnado, es esencial la actividad que 
cub tutor y tutora debe llevar a cabo con su grupo para que éste tenga un 
espacio y una est ructura habitual que le permita abordar los distintos intereses, 
prco~upacione!-> y necc,idades educativa!> que se le van generando. Sin este ins­
trumcnrn L"S d itícil que los c,rudi .imes, como colectivo, puedan regular sus pro­
cc,n, cducitivos ~ d,· .1prcndiz,1je en los qu e, indispensablemente, l1.1y que 



considerar tanto el comportamiento de los alumnos y las alumnas como la prác­
tica del profesorado y la dinámica institucional. 

Desde esta perspectiva, las actividades del tutor o tutora con su grupo deben 
tener como objetivo primordial el seguimiento del proceso de enseñanza y apren­
dizaje del alumnado, el proceso de su inserción en la dinámica del instituto, los 
procesos de orientación académica y profesional y el desarrollo de las relaciones 
de los estudiantes en el seno del grupo. Por eso, la tutoría grupal como un ámbi­
to más del PAT, debe estar estrechamente interrelacionada con las tareas que, 
sobre todo, llevan a cabo los equipos educativos y la coordinación de tutores, 
pero también con las que el tutor realiza con cada alumno y alumna. 

En este sentido, pues, las preocupaciones y las decisiones que acuerden los 
docentes del grupo marcarán mucho el tipo de actividades que efectuará el tutor 
o tutora con éste, de lo contrario se producirá un fraccionamiento peligroso de 
la actividad educativa en general y de la acción tutoría) en particular, por lo que 
es muy probable que la tutoría grupal no sólo no les sea funcional a los chicos y 
chicas sino que las actividades que se promuevan en ella no den respuesta a los 
intereses y necesidades de éstos y, en consecuencia, el tutor o tutora se encuentre 
inmerso en una serie de tareas que no comprende ni domina desde un punto de 
vista profesional. Así encontramos, en ocasiones, programaciones de tutoría 
de grupo relativas a determinadas actuaciones inconexas de la vida del centro y 
cargadas de técnicas grupales con la pretensión (falsa pretensión, pensamos no­
sotros) de cohesionar el grupo, olvidando, por una parte, que la buena dinámica 
grupal se consigue a través del quehacer diario de los alumnos en el aula y en el 
centro y, por otra, que la utilización de cualquier técnica debe estar al servicio de 
los contenidos que configura la tutoría de grupo. 

Esta situación, opinamos, está provocando angustias entre los tutores y tuto­
ras, puesto que, al programar actividades tan distantes de lo que ocurre habitual­
mente en el instituto y de lo que conoce el profesorado aquéllos acaban por 
sentirse incompetentes e, incluso, en algunos casos, manifiestan el deseo de evi­
tar el momento de la reunión con el grupo o utilizando este espacio para abordar 
algunas tareas de su área. Por eso, es esencial que la programación del tutor con 
su grupo conste, como toda la acción tutoría!, en el Proyecto Curricular y que se 
debata en la Comisión de Coordinación Pedagógica y, al mismo tiempo, se plani­
fiquen las actividades con los equipos docentes con el soporte de la coordina­
ción de tutores del ciclo y/o curso. Esta forma de proceder, además, contribuirá 
a implicar a todos los docentes en los procesos educativos y el tutor o tutora no 
se sentirá solo y aislado en su función. 

Con estas finalidades e intenciones hemos estructurado la propuesta de pro­
gramación de la tutoría grupal que realizamos en un conjunto de apartados, con 
la intención de sistematizar y ordenar sus actuaciones, conscientes, sin embargo, 
de que todos ellos están interconexionados cuando se lleva a la práctica. 
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l. ACTIVIDADES DE INSERCIÓN Y PARTICIPACIÓN DEL GRUPO DE 
ALUMNOS EN LA DINÁMICA Y FUNCIONAMIENTO DEL CENTRO 

Tal como se dijo en el capítulo anterior la mejor manera de incidir y contri­
buir a la inserción y participación de los estudiantes en la dinámica del centro es 
mediante el desarrollo y profundización del currículum de la etapa, puesto que 
las capacidades que se señalan en sus objetivos permiten la adquisición de habi­
lidades y competencias que posibilitan aquellas finalidades. En efecto las c:1paci­
dades sobre todo de interrelación, de inserción y de actuación social y contenidos 
referidos a procedimientos y actitudes son, en este sentido, indispensables. Así el 
trabajo cooperativo, la adquisición de responsabilidades en el propio desarrollo 
y formación, la elaboración de criterios de valor y opinión que les permita tornar 
decisiones p ersonales y analizar lo que les rodea, el tomar conciencia de la nece­
sidad de regular la vida colectiva, de establecer normas, la solidaridad y toleran­
cia, etc., entre otros, son objetivos y contenidos básicos en el proceso que estamos 
reseñando. 

A pesar de esto, conviene que existan otros momentos, dentro de la actividad 
general del centro, donde de forma explícita se puedan abordar estos aspectos, 
bien re forzando lo trabajado en las aulas en cada área, bien introduciendo nue­
vos aspectos que contribuyan igualmente a la inserción y participación del alum­
nado en la vida del centro {elección de delegados, debates sobre la normativa, 
etc.), o bien llevando a colación algunas situaciones y problemáticas que existen 
y ocurren cotidianamente para, como grupo, influir en ellas, con lo que la tuto­
ría de grupo se convierte, en este sentido, en un espacio privilegiado. 

a) La importancia de la recepción del alumnado 

Cuando se inicia una nueva andadura con personas desconocidas, como es el 
caso de un alumno en un centro nuevo, e incluso cuando comienza un nuevo 
curso, se producen una serie de expectativas y temores que son inevitables. En 
es:i. situación se buscan posibles aliados, personas que puedan caer bien ... Aun 
:i.sí, muchos se encuentran perdidos, sin saber a quién dirigirse, a quién pregun­
tar: se encuentran en una situación de cierta ansiedad, perturbación ... Esto que 
es obvio re;,pecto a los compañeros, también, sucede con relación al Centro, al 
p rofesorado y a las propias instalaciones. 

El hecho de que exista una persona que se haga cargo de estas inquietudes, 
que les reúna, que les ayude a bajar la sensación de angustia ante lo nuevo, que 
desarrolle actividades para que se conozcan -o simplemente para que conozcan 
las instalaciones del Centro~ favorece esta integración inicial en el grupo y su 
inserción en el Centro. 

Est:1s tareas de acogida para los nuevos alumnos pueden ser complement::idas 
con una visita guiada a las instalaciones del Centro, especialmente aquellas don­
de van a desarrollar gran parte de sus actividades más novedosas (aula de Músi­
ca , Tecnología, PLí~tica, Aulas especiales de Optativas, Laboratorios, Gimnasio, 
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etc.). Todo esto exige que los alumnos nuevos sean recibidos previamente (un 
día antes o unas horas antes que el resto) con el objeto de que se sientan protago­
nistas de su primer día escolar y cómodos en su primer contacto en el Centro. 
Estas actividades de acogida pueden realizarse con más calma, desarrollándolas 
en forma de jornadas de acogida. No es un tiempo perdido. Pueden convertirse 
en momentos preciosos para que el grupo se aglutine y empiece a plantearse 
algunos objetivos comunes. 

En el siguiente cuadro, se presenta un posible esquema de cómo realizar estas 
jornadas: 

Primera jornada: Reunión de todos los alumnos y tutores 
Objetivo: Informar sobre los objetivos y estudios de la E.5.0. 
Técnica: Asamblea informativa 

Reunión de cada grupo con su tutor 
Objetivo: Presentarse los alumnos y alumnas personalmente 
Técnicas: Autopresentaciones, cadena de nombres, tarjeta de visita, etc. 

Visita guiada por el Instituto 

Segunda ¡ornada: Reunión del grupo con el tutor 
Objetivo: Comentar las expectativas y temores ante el nuevo curso, ante al Cen­

tro, ante los profesores, compañeros, forma de trabajo, etc. 
Técnica: Phil/ips 6/6. Mesa redonda y alternativas. 

Reunión del tutor con el grupo. Objetivo: 
Informar al grupo de las normas básicas de convivencia y de funcionamiento del 
Instituto con el objeto de que se puedan mover con seguridad y de que, desde el 
principio, valoren el sentido que poseen. Como ejemplo se puede ofrecer un extrac­
to del Proyecto Educativo y aspectos claves y prioritarios del reglamento de régimen 
interno, relacionados con la convivencia y tolerancia, el estilo de trabajo, el uso de la 
biblioteca y de los materiales comunes, la participación en la vida del Centro, el tema 
del tabaco dentro de los hábitos saludables, etc. En este sentido, suele ser convenien­
te concretar los contenidos comunes más indispensables que permitan funcionar los 
primeros días del curso. 
Técnica: Asamblea informativa 

b) La elección del delegado o delegada 

Una de las estructuras participativas más importantes que tienen los estu­
diantes de un centro, y así lo reconocen los distintos decretos sobre los "Dere­
chos y Deberes de los alumnos", es la junta de delegados y delegadas; por eso, es 
esencial que, en las actividades del tutor con su grupo, se aborden las cuestiones 
referidas tanto a la elección de delegado y subdelegado como a los aspectos 
relativos a la promoción y desarrollo de sus funciones cotidianas, pues, de lo 
contrario, se corre el riesgo de que estos procesos se conviertan en un puro 
trámite sin sentido funcional para el grupo. 
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Aquí nuevamente el tutor puede ejercer una gran influencia mediante la ob­
servación, la captación, la animación de aquellos o aquellas que ve como más 
idóneos para que se presenten, con d fin de que puedan representar a sus com­
pañeros y compaüeras en los diversos eventos y apoyar así una dinámica positiva 
dentro del grupo, puesto que la ma nera de ser y el quehacer de los delegados van 
a impregnar de una forma u otra buena parte de la vida del grupo. De ahí la 
importancia de la preparación de la misma y el que se torne como un acto parti­
cipativo y dcmocrático. Por eso es imprescindible que la elección de dekg;:i<los y 
dekgadas ~e efectúe después de una fase previa de conocimiento de los alumnos 
entre ellos evitando, al máximo, la improvisación. 

Desde esra perspectiva, es fundamental ir generando en el grupo la necesidad 
y oportunidad de disponer de delegado no sólo para la participación del grupo 
en la dinámica del instituto y la colaboración con los demás compañeros y com­
pañeras de o tros grupos, sino también para su función de canalizador y coordi­
nador - ante la institución escolar, el tutor y el profesorado- de las preocupaciones 
y necesidades del colectivo, puesto que sin la cooperación y aportación de todos 
los miembros del grupo, se compromete, seriamente, la validez de la participa­
ción dc:mocrática y de las estructuras que procuran asegurarla y la figura del 
d clegado o delegada se transformará en una mera figura decorativa. 

Ante este panorama, es fundamental que la junta de tutores y tutoras y el 
equipo educativo planifiquen minuciosamente el proceso y el acto mismo de la 
elección de delegados, porque es la mejor manera de asegurar que el proceso se 
lleve a cabo de acuerdo con criterios bien definidos y que la participación sea 
mayoritaria. 

Esquema de una sesión preparatoria de la elección de Delegado/a 

a) El tutor realiza una breve imroducción indicando cuándo se va :i realizar la elección, 
animimdo al grupo a que presente candidatos y valorando la importancia que tiene para 
el grupo el acertar en la elección. 

b) Trabajo en grupos alrededor de los artículos de Reglamento Orgánico de los l.E.S. 
(B.O.E. 21.2.96) relacionados con la Junta de Delegados. 

C,rupo l: Arr. 75 . l.: Descacar cuáles son los aspectos más significativos y qué repercusio­
nes concretas pueden tener estas funciones. 

Grupo 2: Art. 75 .2.: Destacar los aspectos en los que considera más necesaria la interven­
ción de los deleg:idos. 

Grupo 3: Art. 77: Especificar las funciones del delegado en actividades y tare:1\ concreras. 

Grupo 4: Definir las cualidades que debe reunir un delegado para desarrollar efi..:azmcn­
rc sus funciones. 

e) Mesa Redonda 
C:ida grupo iní expo niendo sus trabajos <le forma que desde ahí pueda salir un cuadro de 
funcione~, cualidades y dnechos del delegado que puedan servir co mo referencia en la 
lecha de l;, elección. 
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cias del alumnado y, al mismo tiempo, permita al grupo un seguimiento y evalua­
ción de las actividades educativas que se ejercitan en cada una de las áreas. 

En efecto, el equipo docente de un grupo acuerda una serie de actuaciones 
que inciden, por una parte, en la práctica del profesorado y, por otra, requieren 
determinadas conductas de los estudiantes por lo que es conveniente que unos y 
otros, no sólo efectúen un proceso de negociación de las mismas, sino que reali­
cen su seguimiento y evaluación, esencialmente en cada una de las áreas y mate­
rias entre cada docente y el grupo, pero también entre éste y el tutor o tutora. 
Esta última afirmación viene avalada porque algunas de las decisiones tomadas 
por todos los enseñantes se refieren a todas las áreas y a todo el grupo, por lo 
que puede ser interesante que el tutor o tutora, siempre y cuando trabaje colabo­
rativamente con el equipo educativo, aborde en la tutoría grupal el proceso y 
desarrollo de los acuerdos como complemento y refuerzo de la tarea que lleva a 
cabo cada profesor o profesora. 

Esta gestión compartida de los procesos educativos y de enseñanza y apren­
dizaje cobra todo su sentido si las distintas actividades que lleva a la práctica el 
tutor o la tutora son consensuadas por todo el profesorado implicado. Efectiva­
mente, resulta imposible debatir y reflexionar en la tutoría grupal acerca, por 
ejemplo, de determinadas metodologías que se emplean en algunas áreas, si pre­
viamente los enseñantes implicados no han explicitado sus intenciones sobre 
este aspecto, con lo cual el tutor o tutora no sabrá qué aspectos abordar y, ade­
más, los alumnos pueden disgustarse con los tutores e interpretar incorrecta­
mente dicha actividad, pues, se pueden sentir vigilados. 

En este sentido, es beneficioso que el equipo de tutores y tutoras de un ciclo 
y/o grupo debata y determine las estrategias que pueden resultar más adecuadas 
para que éstos aborden con el grupo los temas acordados y establezcan, al mis­
mo tiempo, materiales y técnicas que puede ser conveniente utilizar. 

a) Actividades en relación con las programaciones de aula 

En las programaciones de cada área se priorizan y resaltan cuestiones que se 
consideran básicas, puesto que sin la adquisición de las mismas es difícil el pro­
greso curricular del alumnado. En muchos casos, suele ocurrir que esos aspectos 
se refieren a objetivos, contenidos, criterios de evaluación y metodologías que 
comparten distintas áreas y que, por tanto, algunos docentes pueden decidir 
impulsar coordinadamente. 

Precisamente estos elementos curriculares son los que deben constituir la 
base de la planificación de las actividades que debe llevar a cabo el tutor con su 
grupo y que, como se sabe, siempre se refieren a aspectos que implican la prác­
tica educativa del profesorado y el comportamiento y conducta del alumnado en 
relación a las tareas de enseñanza y aprendizaje. 

En esta perspectiva, puede resultar muy apropiado abordar en la tutoría gru­
pal, tanto por su carácter común a todas las áreas como por la facilidad de su 
tratamiento y de los aspectos metodológicos y organizativos que impulsan los 
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docentes. Así pue:,, es oportuno que se hable sobre si el alumnado comprende o 
no los contenidos que explica el profesorado y se intente analizar las causas de 
las conclusiones que se produzcan. Es más, se puede elaborar un instrume nto 
- guión con una serie de indicadores- que profundice sobre el tema planteado y, 
al mismo tiempo, guíe la reflexión del grupo con su tutor o tutora. Por eso, en 
los debates conviene referirse, por ejemplo, al lenguaje que emplea el profesor o 
profesora, a la extensión del tiempo de explicación y a su estructuración, a la 
utilización de técnicas de apoyo en la exposición de contenidos (esquemas, cua­
dros conceptuales, subrayados, ere.). 

Del mismo modo, puede ser fructífero reflexionar acerca del tiempo que 
de~tina el orofesor o profesora para que los estudiantes se ejerciten t> n la aplica­
ción de los contenidos que se han explicado y si aquéllos dedican tiempo sufi­
ciente para la atención más individual e individualizada de los escolares que más 
lo necesiten. En este continuo, es eficaz que se discura sobre la comprensión, o 
no, por parte de los alumnos, de los materiales curriculares que se empican. En 
esta línea, el lector puede observar que pueden ampliarse el número de ejemplos 
e indicadores expuestos, puesto que este libro no pretende ser exhaustivo sino 
mostrar, con una serie de ilustraciones, lo que debiera configurar la tendencia y 
la dimensión de la actuación del ruror con su grupo. 

El proceso descrito debe conducir a que el alum nado exprese sus facil idades 
y dificultades en el aprendizaje de las áreas y, al mismo tiempo, manifieste sus 
opiniones sobre los aspectos de la práctica del enseúante que, a su encender, 
deben modificarse para facilitar su aprendizaje. 

De rodas formas, este proceder debe completarse y acompañarse de la re­
flexión y el análisis que los estudiantes deben efectuar, sobre su comportamiento 
y actitud, es decir, sobre las iniciativas, los esfuerzos y las acciones que realizan 
para aprender los contenidos propuestas. Por eso, conviene elaborar una serie 
de indicadores que guíen el debate y la reflexión en la tutoría grupal entre los 
que, por ejemplo, se pueden destacar sobre la actitud o no de escucha mientras 
explica el docente; sobre si el alumnado solicita o no ayuda·cuando la necesita 
porque no entiende alguna cuestión o no p uede seguir realizando determinada 
práctic:1; sobre su dispos ición :1 buscar los significados de las palabras que no 
comprende en los textos; sobre su actitud para revisar y repasar el rrabajo que 
efectúa para descubrir lo que sabe y lo que no; su acritud a emplear esquemas, 
cuadros, subrayados; etc. 

Lo fundamental, pues, radica, por una parte, en que los estudiantes reflexio­
nen y expresen sus opiniones sobre los aspectos de su comportamiento que con­
sideran que conviene modificar en relación a las actividades del aula y, por otra, 
que sirva para que el profesorado, en su conjunro, introduzca en su práctica, los 
cambios que están provocando los problemas y dificultades de aprendizaje ma­
nifestados por los alumnos. 
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b) Actividades relativas a requerimientos básicos indispensables 

Muchas veces los equipos educativos observan y constatan que algunos de 
los requisitos necesarios que hacen fal ta en el aprendizaje de cualquier área, y 
que en muchos casos se dan por asumidos puesto que conforman el currículo de 
la etapa anterior, no los tienen asumidos un número considerable de estudiantes 
por lo que el profesorado puede considerar conveniente impulsados. El carácter 
de imprescindibilidad justifica, suficientemente, que el tutor los aborde con su 
grupo, como complemento y refuerzo a la actuación del profesorado. 

En infinidad de ocasiones, estos requisitos se refieren a algunos hábitos y 
técnicas de aprendizaje. Así, encontramos, por ejemplo, aspectos referidos a la 
puntualidad y a llevar el material necesario para trabajar en un área, aspectos 
sobre si el alumno realiza sus tareas sin interrupción justificada, aspectos referi­
dos a anotar y subrayar lo que propone el profesorado, aspectos sobre la entrega 
puntual de los trabajos, aspectos sobre la distorsión del ambiente del aula, etc. 

En estos casos, lo más importante, es que el tutor o tutora plantee en el grupo 
cuestiones relativas al tipo de conductas y de exigencias que los enseñantes de­
mandan a los estudiantes para que empleen adecuadamente dichos hábitos y 
técnicas y que, necesariamente implican las actuaciones que el profesorado debe 
llevar a cabo para facilitar al alumnado su adquisición. Por último, también es 
fundamental analizar los comportamientos que están realizando los chicos y chi­
cas y el grupo para adquirir los aprendizajes que se le proponen para, de ese 
modo, reflexionar sobre las conductas que deben modificarse y tomar el com­
promiso de llevarlas a cabo. 

Este abordaje de los temas debe ser una continuidad del trabajo que se ejerci­
ta en el aula, puesto que tiene como objetivo contribuir a que el profesorado y el 
alumnado regulen sus prácticas para que éste adquiera los mencionados hábitos 
y técnicas. 

e) Participación en los procesos evaluativos y en las juntas de evaluación 

Abordar los procesos evaluativos de los aprendizajes de los alumnos debe 
enmarcarse en el conjunto de actuaciones expresadas en los dos apartados ante­
riores, pero lo resaltamos como punto a parte, puesto que, en muchos institutos, 
los delegados o delegadas acuden y participan en las juntas de evaluación. Por 
eso es fundamental que el tutor prepare previamente la colaboración de los de­
legados en dichas juntas. 

En esta perspectiva conviene que en la tutoría grupal se aseguren una serie de 
cuestiones. La primera, que el proceso de debate y discusión se haga de acuerdo 
con el guión que va a ordenar el diálogo en las juntas de evaluación. Así, puede 
ser oportuno plantear los aspectos que hemos expresado en los apartados ante­
riores sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje, sobre la inserción en la vida 
del i.nstituto y sobre los aspectos que se refieren a la dinámica y cohesión grupal 
que abordamos más adelante. 
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Es muy conveniente que, en la medida de lo posible, el tutor o tutora plantt'c 
en la sesión de tutoría la opinión LJUC tiene y el análisis que realiza el profesorado 
acerca del comportamiento del grupo y, al mismo tiempo, informe de las califi­
caciones globales qu1. se dan para el colectivo para que los estudiantes puedan 
reflexionar sobre estos aspecros y puedan emitir sus opiniones acerca de los 
temas que preocupan :i los docentes, para que de esta forma la participación del 
d elegado o delegada sea pertinente y iuncional. 

En esta perspectiva es adecuado, también, en continuidad de la actividad que 
acabamos de exponer, que el tutor o tutora y su grupo vuelvan a dialogar y 
d iscu tir con posterioridad a la junra de e,aluación y entrega de calificaciones 
con la intención de valorar, no sólo los resultados obtenidos por el grupo sino 
también para analizar las opiniones y sugerencias vertidas por el profesorado en 
las juntas de evaluación y debatir y acordar las medidas que, como grupo, son 
más esenciales tomar para progresar. 
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lnstrumento para utilizar en la tutoría grupal 

Nombre 
Apellido~ 
Grupo 
Fed1a 
Tutor/a 

VALORACIÓN 
A. Siempre B. Muchas veces 
C. A veces D. Nunca 

• Llevas diariamente el material necesario 

• Solicitas ayuda cuando la necesitas 

" Inicias las tareas inmediatamente después de las consignas 

'' Revisas y repasas el trabajo realizado y que se ha dado la 
evaluación a clase 

• finalizas los trabajos en el tiempo calculado 

• Anotas, subrayas lo que te dice el profesor 

• Utilizas agenda habitualmente 

•> Subrayas cuando estudias y explica el profesor 
:~ Realizas un esquema, cuadros, etc. de todo lo que estudias y/ 

o está presente en los materiales curriculares 

• Consultas el diccionario cuando no entiendes alguna cosa 

AUTOEVALUAClÓN DE LOS ALUMNOS EN RELACIÓN A 
CADA AR.EA Y MATERIA REFERIDA A LAS ACTIVIDADES DE 
ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 
(En este caso centrada en los hábitos y técnicas de aprendizaje acor­
dados por el profesorado) 

Lcng. Ggfia. ce Mate- A. Ed. Ed. Oprati-
Caste- Idioma H"y dela máticas Tecno- Física Plasr. y vas 
llan:1 ccss Niltura. lógica visual 
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Instrumento para utilizar en la tutoría grupal 

Nombre 
Apellido\ 
Grupo 
Fecha 
Tu cor/a 

VALORACIÓN 
A. Mucho B. Bastante 
C. Poco D. Nunca 

En los remas que se proponen ves aplicabilidad 

* Las sesiones de clase permiten tu participación 
;,. El profesorado dedica excesivo tiempo a explicar 

a) utiliza esquemas, cuadros, mientras lo hac:e 

h) utiliza las técnicas del subrayado y la de cómo aprender 
a tomar apuntes 

c) entiendes lo que explica el profesorado 
., 

El lenguaje de los libros y apuntes los entiendes 

* r,ncuentras que las sesiones de clase están cargadas de con-
tenidos 

* Te pregunta el profesor para detectar tu comprensión 
~:. Sientes que atenden tus dificultades 

Qué aspectos piensas que deben modificar los profesores 
l. 
l. 
3. 

VALORACIÓN DE LA PRÁCTICA EDUCATIVA DEL PROFESO­
RADO POR PARTE DE LOS ALUMNOS 
(En este caso centrada en los hábitos ) técnicas de aprendizaje acor­
dados por el profesorado y d alumnado) 

1.eng. Ggfa ce Matt· A Ed. 
Ca,te• ldioml H· i de l:1 111,ic1cas Terno- rÍll(,1 
11.tna ccss Nnrurn. ltig1c.1 

1 

Qué aspecto, piens.1~ has de modificar tu y·o el grupo 
l. 
2. 
3. 

Cuadro 2 



3. ACTIVIDADES EN RELACIÓN A LA ORIENTACIÓN ACADÉMICO 
PROFESIONAL 

En este apartado seremos breves, puesto que en el último capítulo del libro se 
aborda el tema y se sugieren algunas actividades para llevarse a cabo en la tutoría 
grupal. 

Por eso, hay que recordar que las necesarias actividades específicas que sobre 
orientación académica y profesional hay que efectuar en la tutoría de grupo 
deben inscribirse en el conjunto de las otras medidas que se llevan a la práctica 
en el instituto y, en especial, desde el curriculum de cada área. En este sentido, 
resulta totalmente imposible que la pluralidad y variedad de actuaciones que 
requiere la mencionada orientación se puedan ejercitar solamente en el proceso 
de enseñanza y aprendizaje de las áreas. 

En esta perspectiva, consideramos que hay unos determinados temas que 
conviene abordarlos en las actividades del tutor con su grupo. En primer lugar, 
puede ser oportuno realizar, por ejemplo, un cuestionario breve que recoja las 
expectativas y las preferencias de los alumnos en relación al mundo profesional 
y académico. Así, puede ser útil preguntar sobre qué profesiones y ocupaciones 
laborales conoce mejor el alumnado, cuáles le gustan más, quiénes le han habla­
do e influido más en sus preferencias, qué tipos de estudios le interesan más y 
para qué piensan que le sirven los que ha cursado, en qué aspectos de las áreas se 
ve mejor capacitado y le interesa, etc. 

En segundo lugar, hay que reflexionar sobre las familias profesionales que 
más le interesen, sobre todo, en relación con las habilidades y competencias 
básicas que piensa el chico o chica que son necesarias para ejercer una profesión 
y, al mismo tiempo, sobre las que realmente hacen falta para que, de este modo, 
los estudiantes comparen y analicen sus posibilidades. En esa dirección, convie­
ne que dicha profesión no se desvincule de las condiciones reales de trabajo que 
se dan en la práctica, pues, estas determinan, en algunos casos, sus preferencias 
o rechazo. 

En tercer lugar, puede ser oportuno que, por una parte, el grupo visite algún 
centro de trabajo y/o de estudio y, por otra, que determinadas personas, conoce­
doras de algunas profesiones, acudan en el momento de la tutoría grupal para 
explicar con detalle los aspectos más relevantes de ésta y para responder a las 
preguntas y dudas que abruman a los jóvenes. 

En cuarto y último lugar, la tutoría grupal es un espacio privilegiado para que 
el tutor o tutora plantee la información sobre las materias optativas que se ofre­
cen y sus características y también trabaje, con los estudiantes, los distintos pro­
cesos de toma de decisiones, tal como se enfoca en el capítulo cuarto del libro. 

4. ASPECTOS DE COHESIÓN Y DINÁMICA GRUPAL 

Al inicio de este apartado quisimos dejar claro que el grupo clase es, por 
excelencia, uno de los espacios privilegiados de la convivencia en un centro es-
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colar, puesto que en él se desarrollan, de forma intencional, sistemática y estruc­
turada los procesos educativos generales y, sobre todo, los procesos de enseñan­
za )' aprendiza¡e. Por eso conviene que los equipos educativos y cada profesor, 
en su aul\'ldad diaria, tenga en cuenca los aspectos más relevantes que constitu­
yen la dinámica r cohesión del grupo y, al mismo tiempo, es importante que el 
tu tor o tutora los :iborde explícitamente en las actividades de la tutoría grupal ya 
que, muchas veces, el colectivo de estudiantes requiere que se le planifiquen 
mo1TI1.:ntos en los que pueda abordar ordenada y sistemáticamenre sus relacio­
nes, su organización y su funcionamiento. 

De~de esta perspectiva, es apropiado que el tutor o tutora y los chicos y 
chicas dialoguen sobre el proceso evolutivo del grupo por varia~ razones. En 
primer lugar, porque el proceso de socialización del alumnado requiere apren­
der y desarrollar relaciones ~ocioafectivas con sus compañeros y compañeras y 
con bs personas adultas en contextos sociales regulados, puesto que ello les 
permite un mayor grado de autonomía personal en la realización de sus aprendi­
zajes y les posibilita aprovechar mejor las situaciones sociales y de interrelación 
con los demás, lo cual es esencial para su progreso. 

En segundo lugar, porque las dinámicas que se desarrollan no siempre se 
realizan en la dirección deseada y en relación a lo que más conviene a cada 
estudiante y al grupo, por lo que se requiere que se regulen de forma intencional 
~imaciones educativas donde éstos aprendan a relacionarse positivamente y a 
funcionar grupal y cooperativamente, fundamentalmente, a través de la expe­
riencia y de las interacciones que se producen entre sus componentes en las 
distintas actividades escolares que llevan a cabo conjuntamente. 

En tercer lugar, porque el grupo controla o mediatiza el modo de funcionar 
de cada uno de sus miembros, puesto que se toman decisiones y se sugieren 
actuaciones que afectan no sólo al conjunto del colectivo sino, por extensión a 
cada componente individualmente. Es decir, el grupo regula su comportamien­
tO, efectúa su aprendizaje y evoluciona en base a la experiencia y actividades que 
lleva a la práctica. Por tan ro, si bien es cierto que no se puede operar directamen­
te sobre las preferencias personales de cada estudiante no lo es menos la impor­
tancia que tiene conocerlas y tenerlas en cuenta en la práctica educativa diaria. 

En este sentido, lo más importante es ser conscientes de que las relaciones 
socioafcctivas entre los miembros de un grupo se van generando a partir de las 
actividades educativas y de enseñanza y aprendizaje y de los distintos cometidos 
que se llevan a la práctica en el instituto. Dicho d e otra forma, el tipo de tareas 
que se efectúan y la manera de abordarlas para que se realicen con éxito, deter­
mina, en gran medida, los prejuicios, las actitudes y los comportamientos de 
unos alumnos respecto a o tros por lo que, además del diálogo y negociación que 
el tuto r o tutora pueda realizar co n el grupo o con cada chico o chica para 
resolver los rechazos e incidir en las inclinaciones, es la calidad y el tipo de las 
prácticas diarias lo que más incidirá en las relaciones socioafectivas. Este plan­
teamiento :isegura que, por lo que a las relaciones socio afectivas se refiere, la 
turoría grupal no se transforme en una serie de sesiones ''clínicas" o de "tera­
pias" del grupo clase, ~ino que éstas se aborden a través del anál isis de las tareas 
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que llevan a cabo el grupo en su proceso de aprendizaje. De todas formas puede 
ser oportuno emplear estrategias que permitan conocer las relaciones de todos 
sus miembros. Nosotros pensamos que el intercambio de opiniones entre el pro­
fesorado y el diálogo con el alumnado es la mejor forma de acceder a la informa­
ción que se necesite. Por eso, otras técnicas como el sociograma deben utilizarse 
en contadas ocasiones y cuando las otras estrategias han resultado insuficientes. 

También, es oportuno que se aborden los aspectos organizativos y funciona­
les del grupo en el que se debata, y se tomen decisiones acerca de la estructura 
organizativa que mejor le conviene y en la que se establezcan y regulen las rela­
ciones que mejor pueden contribuir a la realización de las actividades y tareas 
que llevan a cabo diariamente en el centro y en el aula. En este sentido, es ade­
cuado acordar una serie de normativas que ayuden al grupo en su proceso de 
toma de decisiones, que faciliten el proceso de comunicación entre sus miem­
bros, que posibiliten la distribución de los roles y sus funciones y, sobre todo, 
que permitan la resolución de los conflictos que vayan surgiendo. 

Para finalizar este apartado es idóneo reseñar que para llevar a cabo las acti­
vidades que se han propuesto puede ser útil emplear una serie de técnicas de 
grupo que faciliten que aquellos alcancen los objetivos propuestos. Por eso, en 
este libro nos limitamos a remitir al lector a algunos de los materiales que se 
relacionan en la bibliografía, puesto que son los tutores y tutoras y sus asesores 
quienes deben encontrar las que resultan más idóneas dados los resultados que 
se obtienen tanto para cada uno de los componentes del mismo (por ejemplo su 
propia satisfacción) como para el conocimiento y mejora del contexto (aula, 
centro) que le rodea. 

En cuarto y último lugar, el funcionamiento del grupo facilita o dificulta que 
se logren los objetivos de enseñar y aprender y de crecimiento integral, por lo 
que es muy importante el manejo adecuado de las dinámicas grupales ya que 
contribuyen a alcanzar las metas acordadas y más cuando se sabe que la marcha 
del grupo puede modificarse y, por tanto, conviene planificarla y dirigirla inten­
cionalmente hacia las características que se consideren más convenientes. 

Desde esta perspectiva es esencial que en las actividades del tutor o tutora 
con su grupo se lleve a cabo el seguimiento y evaluación de si éste está logrando 
o no su objetivo respecto a que la enseñanza y el aprendizaje se realiza con 
calidad y de acuerdo con lo planificado por el equipo educativo y con lo nego­
ciado con los estudiantes. En este mismo sentido, es importante controlar el 
nivel de desarrollo de cohesión del grupo, es decir, el grado de sentimiento de 
pertenencia al grupo que tienen los alumnos, el interés que tienen de ser del 
mismo y de la motivación que manifiestan por realizar actividades juntos puesto 
que consiguen lo que quieren y necesitan. 

Por eso, es fundamental abordar e intervenir en algunos aspectos que deter­
minan el funcionamiento y las interacciones del grupo en su dinámica ordinaria 
y cotidiana, por lo que, a continuación, proponemos algunas actuaciones. Así 
pues, conviene que, puesto que el grupo clase está constituido artificialmente, se 
debata sobre el número de miembros, sobre su composición atendiendo al equi­
librio que se requier e respecto a la proporción de chicos y chicas y sobre las 
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características que C:o nv1enc que tengan los profesores o profesoras que les im­
parten clase y del p1·o pio tutor. En este mismo orden, de cosas hay que plantear­
se los hora rios}' la íl1strihución de áreas establecidos, e l reparto de optativas y su 
acceso a las m1smai, cte. 

Por su 1mportan': 1:1 p ara la participación, comunicación}' toma de decisiones 
d e l grupo en sus ::i.d1vidadcs con el tutor, exponemos seguid.miente !a técnica Je 
la asamblc;t grupal <¡ue . por lo general, deberá ser utilizad<1 habim.1lmente en el 
des-1rrollo de las d i~nntas tareas que se han venido exponiendo en este capitulo. 

La Asamblea grupal 

~e .:1ll1.:11Jc pm A<•,mblt:a un espacio autónomo, partrc1pat1vo por c,celencia, en el 
c.¡ue el grupn, previo c1:<len del día, debate sus problemas analizando las posibles causas,>' 
propone alternativas ) soluciones que podrán revisarse en otra ,hamblea posterior. las 
pO\lhilidaJ cs que ofri':e son múltiples: desde debatir la organización de comisione, y \U 

ftuK1011am1cnto en el !;rnpo, hasta analizar los problemas de aprendizaje con que se esrán 
erJConrr:indo, p:1~and<l por b preparación de las sesiones de evaluación, .:re. 

Lis as,1mhleas debr11 servir para complementar las ,Ktividadcs que llevan a cabo el 
equipo eúu1.arivo ) ca~a profesor con intención de procurar la inserción de los rsrudian­
tl'\ en la Jrnámica <lel 1hq iruto y <le su grupo, para realizar 1111 seguimiento de las activida­
des de ense ríama y ap1 endizaje, y para la o rientación académica y profesional. 

P,1ra fa, nrecer t'I b11cn íuncionamienro de la Asamblea puede ser conveniente seguir 
una estructura que rer1ga en cuenta los siguientes puntos: 

• Preparación de ur orden del d ía elaborado por el grnpo, sefialando prioridades e 
incluso el tiempo qt1c va a dedicarse a cada punto. 

, Monvación adecu~da al grupo creando un ambiente propicio para el diálogo y la 
participación. 

· F.lecc1ón de un md'lcrador. El mtor reali,.ará esta función hasta que el grupo tenga 
capacidad de organi~arse por sí mismo. 

Nombramrento de un observador que anote el desarrollo de la reunión y que haga 
al final una exposic1\Sn de sus observaciones. Se nombrará también un secretario para 
que levante el corre~pondiente acta. 

L1 figura del obscrv(\:lor externo tiene como finalidad el devolver al grupo lo que ha 
visto durante la sesilin respecto a la participación, a los roles desempeñados y a la 
roma de deci51ones. ,' Jo se trata de emitir juicios de valor, sino de enriquecer al grupo 
con lo que desccmoc1: por estar demasiado involucrado en la t,1rea y ser incapaz de 
distanciarse de sí mi~1,o y de lo que sucede dentro de él. 

" Recordatorio de las normas de foncionamiento de la Asamblea elaboradas en la 
Asamblea inic1al, respecto al turno de palabra y decisión de s1 los acuerdos \On o no 
vinculantes, n e. 
·. Desarrollo del orden del día: información, debate y votacicín. 

· Concreción de la~ solucione, o acuerdos grupales. 

F xposicicín de las anotaciones del observador dd grupo. 

75 



Algunos aspectos a los que habrá que prestar especial atención en la Asam­
blea son: la participación de todos en la elaboración del orden del día, la tenden­
cia a acaparar la palabra por parte de algunos o la no participación sistemática 
de otros. La tarea del tutor -en esta fase- consiste en animar a que hablen todos 
valorando aquellas intervenciones de los alumnos y alumnas más tímidos y calla­
dos o con más baja autoestima, en cuidar que se genere un clima de confianza y 
de respecto a las opiniones ajenas, en valorar que con la reflexión de codos se 
pueda llegar a tomar decisiones comunes y a resolver los problemas que haya, 
etc. En todo este proceso acaban surgiendo vínculos colectivos y solidarios que 
cohesionan al grupo y crean un clima de tolerancia y respeto. 

LAS ACTIVIDADES DEL TUTOR CON CADA ALUMNO Y CADA ALUMNA 

La Orientación del alttmnado 

Las funciones que debe desarrollar el tutor o tutora no quedan restringidas a 
las tareas con el grupo. Se prolongan de una forma natural en cada uno de sus 
miembros. Una de las características de la orientación educativa es su carácter 
individualizado: se educa a personas concretas con sus características particula­
res, no genéricas, y se educa a la persona completa, lo que supone integrar los 
distintos ámbitos de desarrollo y las orientaciones específicas educativas. 

Lo anteriormente expuesto implica que, desde la educación escolar y de una 
forma intencional y sistemática, se les oriente para la vida, es decir, que la educa­
ción favorezca el desarrollo de su maduración personal, que la orientación les 
facilite un asesoramiento sobre los diferentes caminos y opciones que el proceso 
educativo les proporciona, que les eduque en la capacidad de tomar decisiones 
que puedan afectar su futuro, que les oriente sobre su propio proceso educativo, 
es decir, en la instrucción y preparación de los alumnos para el desarrollo de sus 
propios procesos de aprendizaje. 

La diversidad de funciones del tutor, recogidas en el párrafo anterior, podría 
considerarse excesiva y abrumar a los docentes ante la percepción del amplio y 
complejo trabajo que le corresponde. Hay que tener en cuenta, no obstante, que 
esta tarea educativa y orientativa debe ser asumida por toda la estructura organi­
zativa del centro como se ha visto en los capítulos anteriores: así el equipo direc­
tivo debe favorecer las condiciones para que esto se produzca; el equipo educativo, 
desde sus áreas, irá desarrollando en parte estas tareas orientadoras y es a la 
tutoría grupal e individual y al Departamento de Orientación o psicopedagogo a 
quienes corresponderá la parte más personal y técnica del proceso. 

Estas tareas deberán ser diferenciadas dependiendo de los alumnos a los que 
se dirijan, dadas las diferencias físicas, de personalidad y cognitivas que presen­
tan los alumnos de los diferentes ciclos de la E.S.O. Así pues, la designación del 
tutor responde a la intención de individualizar y de dar sistematicidad al proce­
sos educativo. Sin la tutOría todas estas funciones y tareas que se vienen sefialan­
do quedarían desperdigadas, descoordinadas, perdidas, de tal manera que si la 
figura del tutor no existiera habría que inventarla. 
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L:1 figur:i del tutor como referente del alumno no es cuestionada por n3d ic 
dentro del proceso educativo en estas etapa-, y en estas edades. Más complejidad 
conlleva la pregunta de qrnén puede l1e!,;lrrollarla con dinamismo y cyuililmo. 
De ahí b 1mport;111c1a determinante de ~u elección. En muchos centros se han 
planrc.ido critcnos p;1ra llevar a e;1bo b elección con un minimo de acierto. 
Entre ellos c 1hc dest:icar los siguicntes: l::t experiencia como tutor, el lw.ber ten 1-
do al grupo el año .interior, d número de horas que coincide con el grupo, d 
puls:ir b op1111ún del grupo de alumnos, etc. 

La~ actt, idadcs que el tutor debe llevar a cabo con el alumno o alumna con­
' ieJ1L· que se ph111fiqlll'll y disc1ien, sobre todo, por el equipo educativo puesto 
que los prnksores que les imparten cla~e ~on los que mejor cono-:L·n bs ncces1-
dadL·s de c1da chico y chica y, por ta neo, pueden señalar los aspectos y cucst1ones 
qu c, en un mornL·nto concrdo, son .1decu,1dos que ~e ahorden con cada uno de 
estos ind1v1du.1l111ent<. 

¿(.,uj]es son Lis acti vidades fundamentales que el tutor debe llevar a cabo con 
cada :ilumno? 

;1) Activid:ides de SL'guimiento del proceso de :iprcndizaje. Estas :ictividades 
suponen una ohscrvac1ú11 detallada de los ;ilumnos y alumnas, dc sm rit­
mos d e aprendiza1e y de sus dificultades y posibilidades, el contrastar sm 
daros con el resto del profesorado de! eqmpo educativo analizando los 
di fe rentes casos para tener una visión más global y poder tomar decisio­
nc!>, con ascsor.1miento Je! departamento de orientación, respecto a posi­
bles medid:is curriculares y organitativas cuyo desarrollo será revisado cn 
posteriores evaluaciones. Exige entrevistas con los alumnos y alumnas para 
conocer me jor sus intereses, sus facilidades y dificultades de aprendizaie, 
las opiniones y sensaciones que tienen de sus procesos educativos, etc. 

h) Actividades relacionadas con b inserción en el Centro. Desde esta pers­
pectiva conviene contrasL1r con el alumno las opiniones que tienen los 
profeson:s 1 el propio mror en relación a la conveniencia o no de su parti­
cipación en las actividades del centro, a ,u posición respecto a los demás 
com p;11ieros r bs relacione~ que e,t.1blece con i:stos y con los adultos, así 
como en relación a su adecu:ición o no :1 las normas y a b dinámica del 
centro. 

1.) Actl\'ld:ides rclacion.1d;1<. con la oncnrac1ón profesional. La realización de 
,1cuvidadcs de autoconocimiento de los propios imereses y valores me 
di ,11HL la realización reflexiva de rncsrion:i rios, escalas, ere. puede ser un 
1mporr,111te mst rumento inicial. Pero además son de gr:rn utilidad Li obser­
\,\CH>n de intereses en las ,freas, la inform.ición ;1 mplia sobre las posibilida­
des futur;1s, la ofcrra de una optativ1d:1d que les ,1 porta nuevas expecrari,:1s 
pcrson;11L-, ,. el .1prcndiwjc c11 el ejercicio de roma de deci~i011es. fodo esto 
JehL" scn·1r par:1 complcmenrar, en el nivel ind1v1dual, las acc1v1d:1des quL' 
se deben llevar ,l cabo desde la tutoría de grupo y desde el des,1 rrollo curri­
cuhr en l.1s .rnl,1,, ci l como se sciiala en el cu.irto capítulo de este libro. 
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El seguimiento individual exige aprovechar cualquier resquicio de tiempo 
para el diálogo, al término de una clase, al cruzarse con unos u otros y, por 
supuesco, de una manera formal, a través de la entrevista personal. En cualquier 
caso, la planificación de la acción tucorial facilitará el desarrollo coherente de las 
diferentes tareas que exige la atención al alumnado. 

Para llevar a cabo este seguimiento es fundamental conocer en profundidad 
las características intelectuales, a fectivas y emocionales que caracterizan a los 
adolescentes. No es el objetivo de este capítulo abordar este tema, pero remiti­
mos al lector al volumen de esta misma colección coordinado por Eduard Martí 
Psicología del desarrollo. El mundo del adolescente. 

Algunos instrume11tos de apoyo 

A continuación se presentan una serie de estrategias que pueden posibilitar al 
tutor un conocimiento de la etapa en la que se encuentra el alumno en estas 
diversas dimensiones así como un acercamiento a su situación tanto individual 
como grupal. 

a) Las observaciones del profesorado: Observaciones aisladas, observaciones 
informales y formales que enriquecen el conocimiento de un alumno o alumna y 
dan pie a un análisis más detallado de su situación y a posibles cambios en las 
actuaciones posteriores. 

En este sentido es importante que el equipo educativo, con el apoyo y cola­
boración del psicopedagogo o Departamento de Orientación , establezcan los 
criterios pedagógicos que inspiren las observaciones y elaboren una serie de in­
dicadores que las orienten y guíen. Por eso, los instrumentos que se generen 
deben referirse a los aspectos educativos, curriculares y de enseñanza y aprendi­
zaje que los docentes han acordado impulsar en un momento concreto (determi­
nados hábitos y actitudes; ciertos procedimientos, etc.) 
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Un pm1ble ejemplo de escala de observación puede ser el siguiente: 

1. ANTE EL TRABAJO ESCOLAR nunca CJSI regular casi siempre 
nunca siempre 

Realiza pnntualrncnre las tareas 

L:.s limpio r ordenado en sus trabajos 

5ientt: curiosidad por el aprendizaje 

I· ~ constante en su trabajo 

2. ANTE EL PROFESOR 

Accpra sus norm.1s e indicaciones 

1'1de .1yud.1 

S.: siente mor1rndo por el profesor/a 

Reacciona mal ante las correcciones 

3. ANTE SUS COMPAÑEROS 

Es aceptado por el grupo 

Pide ayuda a sus compañeros 

Coopera con los colegas 

Se deja llevar por sus cornpai'leros. 

b) Los cuestionarios: Consisten en una serie de preguntas a través de las cua­
ie~ se pretende obtener información sobre algún rema del alumno que interese, 
bien se;:i de c:uácrcr personal, familiar, social o educativo. Este procedimiento, 
utilizado habitualmente en los centros, puede aportar un amplio cúmulo de da­
ros que de otra forma se tardaría en saber, o no se llegaría nunca a conocer. 

Cuestionario personal 

CURSO ___ GRUPO __ _ 

,\pell1dos ______________ Nombrc _ ___ _ 

l·tcha de nacimiento --------
Domicilio _______________ D.P.-
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Nombre del padre _ ________ edad ____ estudios ____ _ 

Profesión ----------
Nombre de la madre edad estudios -------- ---- ------
Profesión. _ _ ___ ____ _ 

Teléfono/s para ser localizados ______________ _ 

Número de hermanos ____ Puesto que ocupas ___ _ _ 

¿Has repetido algún curso? Sí_ No __ ¿Cuál? ___ _ _ _ 

¿crees que tu rendimiento escolar ha sido ... ? 

__ Muy bueno __ bueno __ regular -~malo __ muy malo 

¿Cómo se resulta el estudio? 

Fácil __ Interesante 

__ Difícil _ _ Aburrido 

Útil 

Inútil 

¿Qué áreas son rus preferidas ___ _________________ _ 

¿Cuáles son las que te cuestan más trabajo ___ ______ _ ___ _ _ _ _ 

Cuando tienes problemas con el estudio, ca qué lo atribuyes? 

__ me organizo mal 

__ me distraigo fácilmente 

__ No encuentro las ideas 

esenciales 

__ siento poco interés 

_ _ no tengo habitación propia 

__ otros-----~--- -

¿Te consideras capaz de sacar el curso adelante? 

_Sí_ No ¿por qué 

éQué te gustaría hacer al finalizar los estudios? _ _____________ _ 

¿crees que lo conseguirás? _Sí _No ¿Por qué? 
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¿Te encuentras a gusto en tu ambiente familiar? _Sí _No 

¿Por qué? 

ffe estimulan rus padres en los estudios? _ Sí _ No 

¿cómo? 

¿Hay alguien en casa que te puede ayudar en los estudios? 

_Sí _ No ¿Quién? _ _ _ ___ ¿Cómo lo hace? 

éCómo reaccionan tus padres cuando reciben las nocas? 

¿crees que en tu casa se valora tu trabajo de estudiante? 

Sí No - -

Normalmente, ca qué dedicas el tiempo de ocio? 

Realiza~ actividades extraescolares _Sí _No éCuáles? 

e Cuántas horas dedicas diariamente a ver TV? 

¿cuántas horas dedicas a ver TV los fines de semana? 

éCuántas horas sueles dormir diariamente? 

iTe considera una persona comunicativa _ Sí _No 

ne gusta participar en actividades de grupo ?_ Sí _ No 

¿En cuáles? 

En las actividades, iprefieres dirigir o ser dirigido? 
iPor qué? 

Las preguntas de un cuestionario pueden ser variables, dependiendo del ob­
jetivo que pretenden. Es importante que los alumnos conozcan esos objetivos 
para que puedan responder con sinceridad, sabiendo que sus datos van a ser 
confidenciales. De los cuestionarios pueden surgir entrevistas complementarias 
que pueden enriquecer el conocimiento del alumno y su posterior ayuda. 

e) La entrevista 
Nos referiremos a la entrevista tanto formal como informal. La charla que se 

mantiene al finalizar una clase es una práctica de entrevista informal: no está 
preparada, no tiene un fin específico, no se ajusta a ningún molde; sin embargo, 
tiene la riqueza de la espontaneidad, de la cercanía, de la posibilidad de abordar 
temas o problemas de forma directa, centrándose en aquellos asuntos de interés 
que le preocupan. En este sentido su eficacia es grande porque da respuesta a 
una inquietud concreta y no está revestida de los ropajes de lo formal. 

El cuándo y el dónde es aquí accidental: el aula, el pasillo, el patio, la salida 
de clase, el recreo, el final de la jornada, cte., cualquier lugar, cualquier mamen-
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to puede ser idóneo. Los temas que surgen suelen empezar por aspectos trivia­
les: un examen, una nota, una clase, un profesor, etc., para pasar a otros de 
mayor profundidad personal o familiar. 

La entrevista formal, en cambio, no puede dejarse a la improvisación, debe 
desarrollarse con arreglo a unos criterios fijos y a unos mínimos controles de 
eficacia. 

¿Debe entrevistarse el tutor con todos los alumnos? Está claro que el tutor 
debe conocer a cada uno de los alumnos de su grupo y que la entrevista es una de 
las técnicas privilegiadas, aunque consumen un tiempo importante. Desde un 
punto de vista organizativo podrá empezar por aquellos casos más problemáti­
cos manteniendo, al mismo tiempo, charlas informales con el resto de alumnos 
de forma que todos sientan que son valorados y tomados en cuenta. De estas 
charlas surgirá la necesidad de nuevas entrevistas más largas y profundas; pero, 
en cualquier caso, es importante que haya hablado con todos de una forma u 
otra y que conozca de una forma personal a los alumnos en un período relativa­
mente breve de tiempo. 

Toda entrevista exige ciertos requisitos mínimos de funcionamiento: un es­
pacio agradable y tranquilo, un tiempo determinado, unos objetivos conocidos 
por el entrevistador y entrevistado, un desarrollo explícito y unas conclusiones 
que lleven a unos compromisos compartidos. 

i) Elementos materiales 
Lugar: Conviene que sea un sitio tranquilo, en el que el alumno se sienta 

cómodo, que favorezca el que no se produzcan interrupciones. Éstas suelen per­
cibirse como signos de falta de interés por parte del tutor. El lugar debe ser un 
espacio que invite a que la entrevista pueda desarrollarse con un mínimo de 
privacidad. 

Tiempo: Debe existir una cita seria y formal, incluso cuando el caso es urgen­
te. Conviene fijar el tiempo de duración y que el entrevistado lo conozca para 
que pueda amoldarse a él. Si a través de los temas que van surgiendo en la entre­
vista comprendemos que el tiempo es insuficiente, se puede alargar o, mejor, 
fijar una cita posterior. 

Objetivo: Toda entrevista debe tener un objetivo inicial conocido por el en­
trevistado y el entrevistador, que puede variar a la luz de los datos que vayan 
apareciendo en el curso de la misma. Es importante que el tutor se trace previa­
mente un esquema sobre los aspectos fundamentales que se van a tratar en rela­
ción a dichos objetivos. En este sentido, la preparación previa de la entrevista es 
imprescindible. 

ii) Elementos personales 
Entrevistado: Su actitud y reacciones dependen de su situación y característi­

cas personales. Pueden aparecer elementos perturbadores como desinterés, falta 
de sinceridad, reticencias, timidez, nerviosismo, etc., que generen un estado de 
ansiedad, y que pueden incluso impedir la relación interpersonal y la comunica­
ción. 

82 



Una de las form as para enfrentar las posibles perturbaciones que pueden 
darse en b entrevista consiste en mostrar un sincero interés por la persona entre­
vistada, por ~us cosas, haciéndole ver que no es indiferente para el entrevistador, 
sino u na persona única e importante. El desdramatizar la seriedad de la entrevis­
ta faci li ta b comunicación. También ayuda a ~entirse relajados el tenerla prepa­
rada previamente para abordar los temas de un modo natural. 

Si la dificultad de comunicación persistiera y fuera imposible seguir con la 
entrevista, ésta se cortará si n dramatismos, se recordarán los objetivos que se 
pretendían trabajar y se le hará ver cómo sigue siendo una persona valiosa para 
e l entrevistador. Se pued e terminar formulando algunos interrogantes sobre los 
que pueda reflexionar y mostrarse abierto para poder atenderle cuando lo solicite. 

Entrevistador: También su situación personal condiciona el proceso, pero 
aquí es más grave porque la h erramienta de trabajo de entrevistador es básica­
mente su propia personalidad. 

La técnica de la entrevista 

• Momento inicial: Su objetivo es crear un dima acogedor que disminuya la tensión 
narur;i] y q ue favorezca la cooperación, así tomo establecer el encuadre de lo que va 
a tratarse. La actitud cordial del tutor, mostrarse natural e interesarse por las cosas 
d el ;_1 lumno favorecerá el desarrollo posterior, lo mismo que dar el tiempo necesario 
para conseguir un buen clima con el entrevistado. 

• Momento central: Se empezará recogiendo la mayor información sobre el tema, 
partiendo de los núcleos vivenciales del alumno: situación personal, escolar, familiar, 
soc1al, etc., t ratando de emparizar en la medida de lo posible con la problemática del 
entrevistado. A medida que se :iv:mza la entrevista, el tutor irá tratando de centrar el 
tema, favoreciendo el análisis, recogiendo y sinterizando lo expuesto para clarificar 
posibles caminos de solución. Esta búsqueda ha de realizarse conjuntamente con el 
alumno o la alumna. 

• Momento final: Éste es el momento dt' hacer un resumen de lo tratado, de aclarar, 
si es preciso, algún punto inco111pleto y de alcanzar algún tipo de compromiso con­
creto que le permita modificar su actuación, así como justificar la razón de una futu­
ra entrevista. F.s importante cuidar la terminación de la entrevista puesto que es en 
estos momentos cuando debe consolidarse lo logrado. 

Hay que resaltar, pues, que para que la entrevista pueda ser eficaz hay que 
cuidar mucho los aspectos previos (las observaciones, lo:. datos, la preparación, 
cte.). FI inte rés personal por el alumno, por sus vivencias y sus dificultades acer­
carú afectivamente al entrevistador y entrevistado, con el fin de poder entrar con 
naturalidad en los problemas que se van a abordar. 

En la vida escolar hay muchos elementos que dan pie al tutor a iniciar una 
entrevista: desde las notas de una evaluación, las falt;1s reiteradas de asistencia, 
las observaciones realizadas por el p rofesorado, hasta. cualquier incidencia con 
otros compaüeros o las mismas respuestas del cuestionario personal, pueden ser 
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motivos valiosos para mantener un diálogo pausado que ayude a generar con­
fianza, a analizar los problemas y a buscar conjuntamente soluciones y compro­
misos. 

Todos estos instrumentos de apoyo exigen un alto grado de confidencialidad 
y discreción por la clase de información contenida en ellos. La falta de ética 
profesional lleva a que el alumno desconfíe de ellos o a que no responda de una 
forma espontánea y sincera. 

En estas tareas con los alumnos, es posible que el tutor se sienta desbordado 
y que en ocasiones n o llegue a empatizar con todos ellos. Cabe aquí la posibili­
dad de que varios profesores del grupo asuman un reparto de la tutoría indivi­
dual. Entre las ventajas que presenta esta modalidad se encuentra la de que el 
tutor comparte trabajo y responsabilidad, que los alumnos y alumnas estarían 
individualmente más atendidos y que el profesorado se hallaría más implicado 
en las tareas educativas. Esto tiene también inconvenientes, como la dificultad 
de la coordinación grupo-alumnos, el que no existan criterios de trabajo común 
entre el profesorado o el que no se dé un escrupuloso respeto al estilo de cada 
uno. Con todo, y sin tener que llegar a un reparto "equitativo", está claro que 
los alumnos eligen, en la práctica, a profesores o profesoras para solicitar su 
ayuda. Esto debe ser respetado y apoyado por el propio tutor. 

LAS ACTIVIDADES DEL TUTOR CON LAS FAMILIAS 

No es necesario recordar que el profesorado no es sino un colaborador cua­
lificado de la familia en la tarea educativa y de instrucción, pero que el principal 
agente educador es la propia familia. De todos es sabido que el contexto familiar 
influye decisivamente en la formación de la autoestima y de la personalidad del 
niño y del adolescente. 

Pero no todas las familias son iguales, ni tienen la misma formación, cultura 
o medios: también esto incide en los chicos y chicas, de ahí que la escuela cum­
pla un papel compensador de esas desigualdades de base, de forma que ayude a 
nivelar dicha situación. 

En esa perspectiva, las actividades del tucor con las familias deben ser plani­
ficadas y programadas, en buena medida, por el equipo educativo del chico o 
chica puesto que el profesorado es quien mejor sabe qué aspectos de los alumnos 
conviene abordar con la familia. 

El profesorado y la familia 

Para planificar la actuación del tutor con las familias es conveniente tener en 
cuenta la relación que existe entre el profesorado y los padres y madres de los 
alumnos. De hecho, en este momento, existe una mutua insatisfacción entre 
ambos estamentos: el profesorado percibe que se encuentra solo en la mayoría 
de los casos ante una inmensa labor en la que se sienten escudriñados con lupa. 
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Por otra ¡x1rte, se da una permanente quep de que la familia apenas colabora y 
de que no puede recaer toda la t::trea educativa que exige la sociedad sobre sus 
hombros. Muchas veces ocurre que los recursos de las familias para que puedan 
ayudar a sus hijos es muy limitada. 

Así y todo, está claro que no se puede prescindir del papel de las familias: h;iy 
que incorporarles en el quehacer ed ucativo y en la participación escolar de for­
ma positiva d esde lo que cada una pueda aportar. Pero es, sobre todo, en el 
apoyo directo a la educación de sus hijos e hijas, donde la familia puede colabo­
rar dando pistas al tutor respecto a su comportamiento, actitud y forma de ser 
fuera del centro, en relación a füS cualidades, hábitos, o rganización de su traba­
jo, etc., y, si los problemas son más serios, .iportando d ::itos que puedan ayudar a 
encontrar soluciones adecuadas. 

De todos modos, hay que evitar transferir en la actuación de las familias las 
responsabilidades educat ivas del profesorado. Es decir, cuando la familia no co­
labora suficientemente no es razón para que los docentes no planifiquen res­
pues tas educativas para los estudiantes, pues, independientemente de la 
intervención de aquella, las actuaciones de los docentes, por sí solas, contribu ­
yen al progreso y desarrollo de cada uno de los a lumnos si se ajustan a sus inte­
reses y necesidades. 

El tutor y la familia 

¿A quién puede dirigirse la familia cuando llega a un centro para interesarse 
por sus hijos? Desde el punto de vista organizativo, debe haber "alguien" cono­
cido de antemano con quien puedan contar de forma directa y permanente y que 
se responsabilice de sus hijos en la institución educativa. 

Si anteriormente se decía que el tutor era el referente grupal para los alum­
nos, ahora se puede añadir que también es el referente institucional para las 
familias, sirviendo de mediación con el centro, procurando la colaboración de 
padres y madres en relación con el trabajo personal de sus hijos, recibiéndolos 
para tratar los problemas que atraviesa. 

El conocimiento de las áreas que estudia, del horario escolar, del grado de 
satisfacción en el Instituto, del tiempo que emplea en sus tareas, ere.; el facilitar­
le, en la medida de lo posible, un espacio tranquilo para el trabajo, el motivarle 
especialmente con su propia valía, el estar atentos y escucharles cuando lo nece­
sita son algunas formas sencillas de apoyar a los hijos que inciden en el posterior 
rendimiento escolar. 
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Actividades del tutor 

Podríamos resumir en tres los bloques de actuación con las familias: 

a) Las reuniones de padres y madres 

Puede resultar interesante programar varias a lo largo del año. La primera, a 
comienzo de curso, deberá realizarse cuando éste haya empezado y el funciona­
miento organizativo no presente ya problemas. El contenido de esta reunión 
debe ser fundamentalmente informativo, de manera que las familias sepan dónde 
están sus hijos, cuál es el proyecto educativo del centro, cómo está organizada su 
estructura, -la dirección, los departamentos didácticos, el departamento de orien­
tación, las tutorías-, cuáles son los objetivos del ciclo y curso que realizan sus 
hijos, qué áreas contienen, qué actividades realizan a lo largo de la jornada esco­
lar, cuáles son las características del grupo en el que están sus hijos, cuál es el 
plan de orientación, etc. 

Como puede verse, son demasiados contenidos y todos importantes para 
una primera reunión. Para que ésta pueda ser más ágil es útil dividirla en dos 
partes: una de contenidos generales, dirigida por la Jefatura de estudios y, otra 
segunda, a cargo del tutor, más relacionada con la marcha del grupo, con el plan 
de orientación, con la forma de atender a las famitías, etc. La presencia del 
equipo directivo y del equipo de profesores en la primera parte de la reunión 
puede facilitar la relación de cercanía entre ambos sectores y el saberse embarca­
dos en una tarea común. 

Hay que destacar la importancia que tiene la preparación de la reunión con 
el Jefe de Estudios así corno con los otros tutores para presentar a las familias el 
mismo mensaje. Ya en las reuniones habrá que seguir el orden del día y no cen­
trarse en casos particulares que a veces surgen. Estos pueden derivarse para el 
final de la reunión o para una entrevista concreta, de lo contrario, la gente co­
menzará a incomodarse, a sentir que están perdiendo el tiempo, a ir desapare­
ciendo, etc., con lo que la reunión puede irse de las manos. Es importante que al 
acabar la reunión se tenga la sensación de que ésta ha sido útil, ágil, con conte­
nidos de interés para todos: será la mejor forma de que acudan animados a la 
siguiente convocatoria. 

El tener reuniones por el mero hecho de tenerlas, lleva normalmente al fracaso. 
Sin embargo, a lo largo del curso hay momentos (después de una sesión de eva­
luación, en el contexto de un conflicto grupal, al comenzar un programa de orien­
tación académico-profesional, etc.} en que no sólo es conveniente organizarlas 
sino que pueden ser importantes para poder desarrollar diversas posibilidades de 
intervención común compartida. La oportunidad de la reunión podrá medirla el 
turor con el equipo educativo y el soporte del Departamento de Orientación. 

b) La entrevista familiar 

Los aspectos generales de la entrevista han quedado mencionados al tratarlos 
en la entrevista con el alumno: los elementos materiales, los elementos persona­
les y el desarrollo de la entrevista. 

En la entrevista familiar conviene que exista una petición formal por parte 
del tutor o de la familia. Aunque debe señalarse que las entrevistas no formales 
pueden aportar también un importante contenido informativo por lo que no 
deben desecharse. 
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La entrevista debe servir para que el tutor y el profesorado en general consi­
gan llevar a cabo una práctica pedagógica más ajustada a las necesidades educa­
ti vas de los estudiantes. Por eso, los temas que se aborden deber versar sobre 
cuestiones que puedan incidir directamente en su proceso de aprendizaje y en su 
inserción en la vida y dinámica del grupo y del centro. 

El objetivo de la entrevista debe ser conocida por ambos. El tutor deberá 
prepararla detalladamente, consultar a sus compalieros, aportar datos de su pro­
pia observación, prever salidas al problema, etc. 

Al hablar del desarrol lo de la entrevista no se aliade prácticamente nada a lo 
ya dicho anteriormente. H abrá que mostrar interés por el alumno, por sus cua­
lidades, por sus aficiones, para ir creando un nivel de cercanía y de interés por 
los temas e ir ce ntrando el contenido de la misma. No se debe terminar una 
entrevista s in extraer unas conclusiones y unos compromisos compartidos que 
den pie a una reunión posterior que posibilite analizar los resultados obtenidos. 
La duración puede variar, pero debe estar enmarcada dentro de unos límites 
conocidos por ambos, que faciliten el análisis tranquilo de los problemas y el 
avance en la búsqueda de alternativas. 

El tutor puede iniciar las entrevistas familiares, partiendo de los casos más 
urgentes, pero sin abandonar al resto, de forma que todas las familias puedan 
conocer di rectamente la marcha de sus hijos, aportar información y tratar con el 
tutor la form a cómo pueden apoyarles o darles ánimos cuando aCm se está a 
tiempo. 

Protocolo de una entrevista 

l. Saludo 
2. Encuadre: motivo de la entrevista 
3. Tiempo inicial para conseguir una buena relación 
4. Desarrollo de la entrevista 

a) Recoger información partiendo de núcleos vivencialcs del alumno: situación esco­
lar, familiar, social, etc., intentando seguir la propia valoración que hace el entrevista­
do de los remas. 
b) Centrar el tema, recogiendo y resumiendo lo expuesto intentando llegar a una 
valoración de la situación. 
c) Impulsar a que el entrevistado, desde su perspectiva, aporte soluciones a la situa­
ción )', si es pertinente, aporrar más información para que pueda ver otras posibilida­
des. 
d) Llevarle a asumir un compromiso o una coma Je conciencia que le permita modi­
ficar la actuación y avanzar. 
e) Fijar la fecha de una próxima entrevista para valorar el progreso adquirido. 

5. Despedida. 

e) El cuestio11ario 

Aunque se ha dejado el comentario de esta técnica para el final, no quiere 
decir por ello que tenga menor importancia. Se trata de una reflexión familiar 
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sobre un hijo o hija que están en un período de cambio. A través del cuestionario 
la familia se compromete con el centro en el proceso educativo de su hijo o hija 
aportando informaciones que de otra manera serían difícilmente conocidas. Es­
tos datos deben ser custodiados por el tutor o tutora y pueden servir para prepa­
rar una entrevista, una sesión de evaluación, etc. Parece que lo indicado es que se 
haga al comienzo del curso escolar, cuando el tutor apenas tiene conocimiento 
del alumno y cuando puede ser más útil para posibles entrevistas, observaciones, 
etc. 

LA COORDINACIÓN DE LA INFORMACIÓN DE UN CURSO PARA OTRO 

Antes de finalizar parece importante preguntarse: ¿y qué se hace con toda la 
información que el tutor ha recogido a lo largo del curso?, ¿tendrá el tutor si­
guiente que volver a empezar de cero?, ¿hay algún cauce establecido para trans­
vasar todo ese caudal informativo? 

Cualquier tutor, a lo largo de un curso, ha ido acumulando datos, fichas, 
cuestionarios, registros de entrevistas, observaciones, informaciones del profe­
sorado, calificaciones, confidencias personales o familiares, faltas de asistencia, 
etc., es decir, todo un aluvión de documentación que puede perderse de forma 
absurda al terminar el curso si no es recogida de algún modo para transmitirla al 
siguiente tutor. Mucha información es, por supuesto, accesoria o puede quedar 
reflejada en un par de líneas, pero otras informaciones son claves para que el 
nuevo tutor pueda empezar con datos importantes relacionados con su aprendi­
zaje, con su estatus en la clase, con su historial personal y familiar de forma que 
desde el primer momento del curso siguiente el alumno sienta que es conocido, 
que es importante para el tutor y, a su vez, el tutor pueda continuar de forma 
natural el proceso formativo del alumnado así como transmitir información pre­
cisa al profesorado para facilitar una atención más individualizada de sus tutela­
dos. 

La documentación será custodiada por el Departamento de Orientación quien 
la entregará al tutor correspondiente. Los documentos más confidenciales debe­
rán velarse de una forma particular para idos aportando oportunamente al tutor, 
de forma verbal o escrita de forma que puedan ser utilizados dentro del contexto 
oportuno. 

Lo que carecería de sentido es que toda la experiencia acumulada a lo largo 
de un año, desapareciera sencillamente porque no se valorara, no se custodiara o 
no se considerara de trascendencia para el siguiente curso. 

Una ficha -como la que se muestra a continuación- puede ayudar, de forma 
práctica, a resumir muchos de los datos más significativos de los alumnos y alum­
nas. 
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l.E.S. ___________ lnformc individualizado 

Alumno/a Curso Fecha de nacimiento 
Nombre del Padre Nombre de la madre Tfno. 
Direcciün Tutor/a 

Áreas no superadas Grado de consecución de los objeti-
vos 

- CC Soci.1les generales (ALTO MEDIO BAJO) 
CC. de la naruralezJ -
EJ. Física 1 7 

= FJ. Plásrica y, i\tial 2 8 
Idioma 3 9 -
Matemáticas( 1) 4 10 

_ Lengua y Literatura 5 11 
Mú~ica 6 12 

= Tecnología 
_ Optativa l (2) 
_ Oprari ,·a 2 (2) 
_ Religión/Alternativa 

(l)Señálcse A o B para 4"curso 
(2)fndíquest: qué optativas 

Medidas educativas complementarias 
para el curso próximo: 
_ Seguir un plan de refuerzo en: 

_Adaptaciones curriculares en las si-
guientes áreas 
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(reverso) 

ASPECTOS DESTACABLES DEL PRO­
CESO EDUCATIVO 
DEFICIENCIAS OBSERVADAS 
_ En la comprensión de conceptos básicos 
_En la capacidad para entender lo que lee 

En la expresión oral y escrita 
- En la comprensión de instrucciones 

En la aplicación del razonamiento lógico 
=En la identif. y resolución de problemas 
_ En la relación de datos, conceptos, áreas 
_En la organización de tareas y trabajos 
_ En la motivación e interés por aprender 
_ En los hábitos de trabajo 

En los métodos de trabajo = En el autoconcepto y autoestima 
_En la adaptación social y personal. 

ASPECTOS POSITIVOS OBSERVA­
DOS 
_En la expresión oral y escrita 

En el interés y esfuerzo en las tareas 
-En la organización del trabajo 
_ En los hábitos de trabajo 

OTRAS OBSERVACIONES 
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DECISIONES SOBRE LA PROMO­
CIÓN 

3º 
_PROMOCIONA A 4° 

REPITE 3° 
-=-_PROPUESTA DE DIVERSIFIC. 
CURRICULAR 

4º 
_ PROMOCIONA 

REPITE 4° 
- PROPUESTA DE DIVERSIFIC. 

CURRICULAR 

DIVERSIFICACION 
Justificación de la propuesta: 

Duración del programa: 
1 año 2 años - - -

Firma del tutor/a 



CONCLUSfO;\fES 

I .a n:nsión de la d l\Tr:,as funciones de la acción tutorial realizada hasta aquí 
poni: JL' 111,m1fil'"to lo ampli .1 y compleja que resulta esta tarea. Por ello, lo, 
tu rores nec..:s1 ran una sólid.1 preparación y un claro apoyo institucional que per­
mita re;1lw.u c:,ta rr.1bajo, ,1h,olutamente central para la cal,Jad de la educación 
sl'ct1nd:1r1.1, ..:n condióoncs a<lecu;1das. 

Para tcrrnin:ir, ) a modo de conclusión, se destacan, de forma resumida, bs 
1de,1s centr.1les anteriormente expresadas: 

.1) l .1 pr111tcr.1 itkJ 4uc hay que resaltar es la de la 1mpon:incia de b acción 
turori.11 e n Li Educación Secundaria, lo que implica que la función rutorial 
con el ~rupo y con cada alumno debe ser algo vivo y no burocrárico. b 
preciso, en t'ste \t'ntido, superar algunas prácticas en las que ni los profesores 
ni los .du mnos s.1ben lo que se pretende, pues se emplea el tiempo en tare.is 
que .1p,m.:ntc111enre ticnrn 1111 fin , pero qtte en realidad carecen de utilidad y que 
se lle, .111 a cabo -.im pli:mcme p:ira tener ocupada la hora de tutorfrt . Sin duda, 
b tutoría dehi.: ser otra cosa. 

h) En segundo lug;1r h.1y que resaltar la importancia que tienen los tutores y 
turor:1s c.'11 la configur:ición de los grupos: el análisis de la práctica pone de 
manifiesto la impronta o sello que imprimen; es como si dejaran en él su 
p rop1;1 proyección personal. De .14.uí se deduce también la trascendencia de 
los crirerim de elección de los tutores al comienzo de curso. 

c) Otra conclusión obvia es que el programa de turoría, - especialmente en lo 
relacionado con el alumnado- debe estar en función de éste y no a la inversa. 
Esto plantea una doble exigencia: por una parte, la planificación rigurosa de 
b :1cc1ón rutonal y, por otra, una gran flexibilidad en la aplicación de la 
misma, de fo rma que el desa rrollo de la turorí:i pueda adaptarse ,1) estilo 
personal de cada uno. 

d) No debe dejarse ,11 tutor toda la rarea educativa del grupo. FI equipo educa­
tivo debe acomp;1i1arle i:n el desempeúo de esta función compartiendo, si es 
preciso, la atención individualizada de algunos alumnos. 

e) l::s importanre que las familias participen activamente en la tarea educadora. 
El conocimiento familiar es muy útil para comprender muchos de los rasgos 
de la personalidad y problemática de los alumnos. 

f) Los pbnteamicncos organizativo~ del Cl'ntro son claves para favorecer un 
buen desarrollo profesional de la acción tutorial, especialmente en la facilit::i­
ción di: tiempos comunes para la formación y para la preparación de las 
reuniones. ~1 L1 tutoría es vista como rn.:cesaria por todos habrá que darle el 
impulso y los recursos que merece. 

g) El Dcp.:irtamento de Orientación y el psicopcdagogo desempefia un papel 
Jefinit1vo tanto en consl'guir la v.:iloración de la acción tutorial por parte del 
equipo l'ducatin> y de b Comisión de Coordinación Pedagógica, como e n 
dar el apoyo adecuado a los tutores y tutoras en el desarrollo de sus funcio­
nes y .1cti\'id:ides espedhcas, y en favorecer la posibilidad de que los tutore" 
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puedan llegar a configurarse como auténticos equipos de formación y de tra­
bajo. 

h) Se han reseñado algunas técnicas grupales sencillas y de fácil utilización. A 
medida que puedan ser utilizadas sin problemas su éxito animará a usar otras 
muchas (especialmente en la fase de conocimiento y crecimiento grupal). En 
cualquier caso, la utilización de las técnicas exige un mínimo de conocimien­
to y entrenamiento de las mismas de forma que pueda sacarse de ellas un 
resultado provechoso. De lo contrario su uso indiscriminado no sólo las des­
naturaliza sino que llega a generar un sentimiento de desgaste ante las pro­
pias técnicas. 

i) No debe aspirarse a conseguirlo todo desde el primer momento. La frustra­
ción podría ser grande. Los objetivos deben ser realistas. Por su parte, el 
tiempo, enriquecido con la experiencia propia y la compartida, irá haciendo 
que cada uno vaya sintiéndose poco a poco más seguro, con más recursos 
personales y con más capacidad de dar respuestas a las demandas del alumna­
do. 
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CAPÍTULO IV 
La orientación académica y profesio­
nal: procedimientos e instrumentos 
para llevarla a cabo 

Antonio Bauzá 

EL PLAN DE ORIENTACIÓN ACADÉMICA Y PROFESIONAL 

Como se ha analizado en el capítulo primero de este libro, la orientación 
forma parte inseparable de la acción educativa, por ello se hace necesaria su 
presencia en el conjunto de las decisiones pedagógicas del instituto (recogidas en 
el Proyecto Educativo y en los distintos Proyectos Curriculares de Etapa) así 
como la colaboración de los distintos órganos de gobierno y de coordinación 
docente en la planificación y desarrollo de las intervenciones que se vayan a 
l!ev:ir a cabo. 

Tanto el Plan de Acción Tutoría] como el Plan de Orientación Académica y 
Profesional (POAP) son directrices que ordenan y organizan toda la acción orien­
tadora que se lleva a cabo en un instituto. En este sentido, el Plan de Orientación 
Académica y Profesional constituye un plan marco en el que se inscriben los 
distintos programas de orientación académica y profesional que se van a desa­
rrollar en el centro, los cuales, al enmarcarse dentro del Plan de Acción Tutoría! 
de una etapa determinada, permiten concreciones para un ciclo, nivel, grupo de 
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alumnos e incluso para un alumno concreto (programas para los distintos cursos 
de la escolaridad obligatoria, para el Bachillerato, para los Ciclos Formativos, 
para los alumnos que desean abandonar la escolaridad e incorporarse en el mun­
do laboral a corto plazo, adaptaciones del programa destinadas a alumnos con 
necesidades educativas especiales, etc.). 

Al objeto de que sea asumido por todos los implicados en su desarrollo es 
conveniente que los responsables de la elaboración del POAP (Psicopedagogo, 
Departamento de Orientación, etc.) tomen en consideración las directrices ela­
boradas en el seno de la Comisión de Coordinación Pedagógica e incorporen las 
propuestas de tutores y Departamentos Didácticos. Una vez redactada una pri­
mera porpuesta es oportuno darla a conocer a los distintos integrantes de la 
comunidad educativa, discutirla en los distintos órganos de coordinación didác­
tica e incorporar las rectificaciones oportunas para, finalmente, someterlo a la 
aprobación del daustro. Tras ser aprobado, pasará a formar parte del Proyecto 
Curricular de Etapa junto con el Plan de Acción tutoría! y otras directrices y 
decisiones generales sobre adecuación de objetivos, metodología didáctica, eva­
luación, atención a la diversidad, oferta de optativas, etc. 

A este respecto, es importante señalar la interrelación del POAP con el Pro­
yecto Curricular de Etapa puesto que se convierte en un referente obligado para 
la toma de decisiones en todos sus elementos o apartados. Así, considerar los 
distintos aspectos que configuran la "inserción o actuación social" o las capaci­
dades implicadas en la toma de decisiones al adecuar y dar prioridad a las capa­
cidades presentes en los objetivos generales de etapa; considerar los contenidos 
más prácticos, funcionales y relacionados con la transición al mundo laboral al 
seleccionar y secuenciar los contenidos; partir de situaciones reales y próximas, 
vinculadas al medio próximo del alumno como estrategia metodológica; desta­
car el papel que juega la orientación profesional entre las medidas de atención a 
la diversidad o los criterios a seguir en la oferta de materias optativas, son algu­
nos ejemplos que pueden ilustran esta afirmación. 

La incorporación del POAP al Proyecto Curricular implica también que las 
decisiones adoptadas en este nivel de planificación deben servir para concretar 
las actuaciones de orientación profesional que van a llevarse a cabo en otros 
niveles de planificación (Programaciones Didácticas de los Departamentos y Pro­
grarnaci ones de Aula), asegurando la coordinación entre las distintas áreas y la 
continuidad de las intervenciones en los distintos ciclos o etapas. 

En su elaboración es oportuno considerar como referente o guía una serie de 
principios básicos que caracterizan el proceso de orientación. Se trata de un 
proceso: 

• Que se produce a lo largo de todo la escolaridad con momentos de especial 
énfasis. La orientación académica y profesional no debe limitarse a una 
serie de actividades aisladas e inconexas situadas al final de la escolaridad, 
sino que constituye un proceso continuo y sistemático que debe ser desa­
rrollado durante toda la Educación Secundaria, sin que ello impida que 
este proceso deba intensificarse en momentos concretos, cuando el alum­
no debe elegir entre distintas opciones o itinerarios académicos o profe­
sionales. 
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• Plenamente incardinado en el proceso educativo. La orientación académi­
ca y profesional es una tarea de toda la comunidad educativa del instituto, 
puesto que al form ar parte integrante del proceso educativo y formari rn 
del alumnado, compromete a todos los niveles de Planificación (Proyectos 
Educativo y C urriculares, Programaciones Didácticas y de Aula, Adapta­
cié>n Curricular) y a todo el profesorado y órganos de gobierno y de coor­
dinación docente (Consejo Escolar, Claustro, Equipo Directivo, Comisión 
de Coordin:ición Pedagógica, Deparramentos Didácticos y de Orientación, 
Tutores y Equipos Educativos, etc.). 

• Dirigido a todos los alumnos y a sus familias : la orientación vocacional st· 
incardina en el proceso educativo y orientador al considerar el desarrollo 
vocacional como una faceta del desarrollo personal, perdiendo el carácter 
subsidiario y d e apoyo limitado a aquellos alumnos que final izan o aban­
donan sus estudios obligatorios. No obstante, deben arbitrarse ayudas en 
forma de asesoramiento específico e individualizado dirigidas a aquellos 
alumnos que encuentran dificultades para tomar una decisión, bien por­
que son vocacionalmente inmaduros o porque se encuentran desmotiva­
dos o indecisos ante las alternativas que se les presentan. 
Los padres Je los alumnos deben ser también desrinatarios de la interven­
ción orientadora, debido a la aportación e influencia fundamental que 
ejercen sobre las decisiones que toman sus hijos en estas edades. 

• Facilitador de la toma de decisiones del alumno: el proceso de orientación 
debe contribuir a facilitar la toma de decisiones de cada alumno respecto a 
su itinerario académico y profesional al capacitarle en el aprendizaje de los 
mecanismos, habilidades y estrategias necesarias. En este sentido, como 
sostienen Álvarez y otros (1991}, la orientación debe conducir al alumno a 
una secuencia de opciones o elecciones mediante las cuales éste decidirá su 
personal proyecto de vida formativo o profesional. 

• Que propicia la actividad y autonomía del alumno: debe potenciarse la 
autonomía y participación del alumno en el desarrollo de las actividades, 
contribuyendo con ello a que el alumno desarrolle habilidades y estrate­
gias efectivas para enfrentarse a la toma de decisiones en distintos momen­
tos de su vida, incluso cuando ya no se encuentre en el Centro Educativo. 

• Que promueve la igualdad de oportunidades: en el desarrollo del plan se 
prestará especial atención a la superación de hábitos sociales discriminato­
rios por razón de sexo, origen social o cultural, que condicionen el acceso 
a lo~ distintos estudios y/o profesiones. 

Por lo que respecta a su contenido, el Plan debe incluir los objetivos que se 
pretenden para el conjunto de la etapa o ciclo, las líneas de actuación prioritarias 
para cada etapa, ciclo y curso, la especificación de los responsables implicados 
en la realización de cada una de las actuaciones, un::i previsión de los recursos 
materiales, presupuestarios y organizativos (reuniones con el Equipo Directivo, 
Equipo de Tutores, Equipo Educativo, etc.) necesarios y los procedimientos prc­
visros para su seguimiento y evaluación. 
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Entre las actuaciones que hay que planificar hay que considerar, en primer 
lugar, las dirigidas a propiciar que el alumno desarrolle progresiva y tutelada­
mente una capacidad planificadora que le permita configurar su personal pro­
yecto formativo y profesional, para lo cual las actividades planteadas prestarán 
especial atención al aprendizaje de las habilidades implicadas en la toma de deci­
siones y para la recogida, procesamiento y valoración de la información a través 
de diferentes fuentes y soportes. En segundo lugar, las encaminadas a propiciar 
que el alumno logre una representación ajustada de sí mismo (conocimiento de 
sí mismo o autoconocimiento), de sus propias capacidades, motivaciones e inte­
reses y a que las sistematice y valore de conformidad con los estudios futuros que 
piensa seguir y los campos profesionales con los cuales se corresponden. Otro 
tipo de actuaciones deben orientarse a favorecer el conocimiento, por parte del 
alumnado, de la estructura del sistema educativo y del mundo laboral y más en 
concreto de las distintas opciones que ofrece el sistema educativo, así como las 
distintas posibilidades laborales que oferta el mercado de trabajo y sus perspec­
tivas, haciendo especial hincapié en las que se ofrezcan en su entorno y aquellas 
otras encaminadas a facilitar los procesos de inserción socio-profesional y a po­
ner en contacto al alumnado con el mundo del trabajo. Finalmente, se planifica­
rán actividades relacionadas con la orientación académica y profesional destinadas 
a las familias. 

Asimismo, deberán especificarse cuáles se incorporarán al currículum, sien­
do, por tanto, responsabilidad de los profesores de cada una de las áreas o mate­
rias; cuáles serán desarrolladas por el tutor con todo el grupo durante los períodos 
de tutoría grupal y con las familias; cuáles van a ser desarrolladas por los profe­
sionales responsables de la orientación de que disponga el Centro (Departamen­
to de Orientación, psicopedagogo, profesor de Formación y Orientación Laboral, 
etc), y, finalmente, en cuáles intervendrá personal externo al Centro que colabo­
ra en el desarrollo del Plan (administraciones locales, confederaciones empresa­
riales, etc.). 

Como ya se ha comentado más arriba, el proceso de orientación académica y 
profesional debe inscribirse dentro del Plan de Acción Tutorial que se ha acorda­
do en el instituto. En consecuencia debe ser el equipo educativo de cada grupo, 
coordinado por su tutor, quien concrete, para cada grupo y alumno, las líneas 
generales marcadas en el Plan. 

Los distintos programas de orientación destinados a cada nivel o grupo de 
alumnos deberán especificar los objetivos previstos para el grupo, las actividades 
que permitirán conseguirlos, los recursos humanos y materiales necesarios y la 
temporalización prevista para su desarrollo. 

Finalmente, cada uno de los programas concretos y el Plan en su conjunto 
serán objeto de reflexión y evaluación conjunta por parte de todos los agentes 
implicados de forma directa o indirecta en su diseño y desarrollo. Los resultados 
de esta evaluación se plasmarán a final de curso en una Memoria en la que, 
además de las actuaciones desarrolladas, deberá analizarse el grado de ajuste con 
las metas previstas, los intereses y expectativas de los destinatarios y el contexto 
en que se ha aplicado. Esta memoria recogerá los logros conseguidos, las dificul­
tades encontradas, así como los factores que han incidido en ambos casos, 
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concluyendo con una propue\ta de ajustes o modificaciones que deban incorpo­
rnrsc en el Plan para el curso próximo. 

LA ORIENTACIÓN COMO EDUCACIÓN EN LA TOMA DE DECISIONES 
VOCACIONALES 

Hasta hace unas décadas, la orientación profesional se ha limitado a la infor­
mación profesional al grupo de alumnos y al consejo profesional aislado, gene­
ralirn:ntc reducido a una entrevista al final de la escolaridad. Este modelo, 
claramente directivo, presenta grandes inconvenientes puesro que la informa­
ción es generalmente estática, y el alumno adopta un papel pasivo, que fomenta 
:.u inmadurez y reduce la identificación con sus decisiones, haciéndole depen­
diente del consejo de un tercero (orientador o tutor). 

Frente a este modelo tradicional aparece una tendencia más actual, conocida 
con el nombre de Educación Vocacional, que persigue dotar a los alumnos de 
,1ptitudes, información y estrategias que le permir,m tomar por s[ mismos las 
sucesivas decisiones en relación a su futuro profesional. Desde esta perspectiva, 
b orientación adquiere una dimensión educativa e instructiva al entrar a formar 
parte de los programas escolares - integración de los conceptos vocacionales en 
el currículum- y la toma de decisiones pasa a ser considerada como el eje central 
del proceso educativo. 

Law y Wats (1977), citados por Rodríguez ,\,1.L.( 1988, pág. 80) concepruali­
z,rn la Educación Vocacional corno aquel conjunto de actividades planificadas 
que tiene como meta facilitar en el alumno el conocimiento de las posibilidades 
ocupacionales, el concepto de sí mismo, la facultad de tomar decisiones y, final­
mente, la facultad de enfrentarse a la transición. 

Mediante la educación en la tom,1 de decisiones vocacionales se procura pro­
porcion;u al alumno la máxima información posible acerca de las distintas alter­
nativas entre las que puede optar, facilitarle oportunidades de aprendizaje y de 
experiencia personal relacionados rnn el mundo del trabajo y de su entorno 
social y dotarle de las capacidades que le permitan organizar y manejar esas 
informaciones y experiencias para que, después de valorar y actualizar sus prefe­
rencias, sea él mismo quien planifique y establezca libre y responsablemente, el 
itinerario formativo y profesional más acorde con sus capacidades e intereses. 

F 11 la actual educación secundaria, la orientación y educación en la toma de 
deci~1011es viene justificad:i por la necesidad que tiene el alumno de elegir entre 
diversas opciones y por el hecho de que las sucesivas elecciones que efectúa 
con figuran itinerarios formativos diferentes, los cuales condicionan el acceso a 
futuras opciones formativas y profesionales e influyen considerablemente en su 
futuro personal y profesional. En los cursos terminales de cada una Je las etapas 
de la Educación Secundaria las tomas de decisión cobran mayor transcendencia, 
puesto que el adol escente se encuentr;:i ante un amplio abanico de opciones en­
tre las que elegir (posibilidad de cursar distintas materias optativas; oprar entre 
distintas modalidades de Bachillerato con sus correspondientes especialidades o 
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diferentes Ciclos Formativos de Grado Medio al término de la ESO; entre estu­
dios universitarios o Ciclos Formativos de Grado Superior tras el Bachillerato; 
cambios de centro; finalizar su escolaridad; incorporarse al mundo labo ral, etc.). 
Como consecuencia de ello el alumno debe adoptar decisiones que, pese a no ser 
necesariamente definitivas y a poder ser reorientadas en el futuro, contribuyen 
seriamente a marcar el rumbo que va a tomar su vida profesional y determinarán 
el desarrollo de ésta . 

Por otra parte, la toma de decisiones debe hacerse de modo paulatino y tute­
lado y el entrenamiento en las habilidades implicadas en ella debe considerar la 
maduración del alumno a la hora de hacerle optar. Es, afirman Álvarez y otros 
(1991), a través de las sucesivas decisiones que toma el alumno durante su esco­
laridad como éste aprende los mecanismos y estrategias de la toma de decisión. 
Por ello, el currículum escolar incorpora el aprendizaje del proceso recurriendo, 
en las primeras etapas educativas, a situaciones personales y escolares reales que 
exigen a los alumnos tomar posición respecto a una serie de alternativas, conti­
nuando en la adolescencia, a medida que éstos adquieren una mayor madurez voca­
cional, con decisiones más trascendentes como pueden ser las decision es 
vocacionales. 

PROPUESTA DE DESARROLLO PARA EDUCAR EN LA TOMA DE DECI­
SIONES VOCACIONALES 

Consecuentemente con todo lo expuesto hasta ahora, las actividades del pro­
ceso orientador que proponemos a continuación deben enmarcarse dentro de 
una perspectiva interdisciplinar en relación con el currículum escolar. Su objeti­
vo es potenciar la autonomía del alumno y propiciar su participación en el desa­
rrollo de las actividades, contribuyendo con ello a que las elecciones que efectúe 
sean resultado de la reflexión e implicación personal a lo largo de todo el proce­
so. En dicho proceso se suceden una serie de pasos o fases que conducen a las 
sucesivas tomas de decisión, que se recogen en el Gráfico 1: 

• Fase Inicial: se parte de las representaciones iniciales (conocimientos pre­
vios, vivencias personales, experiencias preprofesionales, aspiraciones, etc.) que 
los alumnos tienen respecto a sí mismos y respecto al mundo socio-profesional y 
laboral. Estas representaciones iniciales son limitadas y parciales y precisan evo­
lucionar hacia representaciones más coherentes y precisas. La acción orientado­
ra debe contribuir a ello propiciando que el alumno complete y amplíe su 
información respecto a una serie de factores o categorías que se analizan en la 
fase siguiente. 

La identificación de estas representaciones iniciales será realizada por el tu­
tor a través de cuestionarios, entrevistas y actividades desarrolladas en los perío­
dos de tutoría con el grupo en su conjunto. 

• Fases de información y planificación: se dan simultáneamente y están estre­
chamente interrelacionadas, puesto que el modelo propuesto transciende el es­
tadio meramente informativo y reclama una implicación activa del alumno durante 
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todo el proceso como agente de su propia autoorientación. Las categorías o 
áreas de información sobre las que debe planificarse una actuación encaminada 
a completar la información disponible hacen referencia al conocimiento de sí 
mismo (Gráfico 2), conocimiento de las opciones que ofrece el sistema educati­
vo (Gráfico 3), conocimiento del mundo socio-laboral (Gráfico 4) y conoci­
miento de los procesos de im,erción socio-profesional (Gráfico 5). 

ENTORNO 
FAMILIAR 
ESCOLAR 
SOCIO-PRO F. 

( ONOCIMlfNTO 
DE SÍ MJSMO 

REPRESENTACIONES 
INICIALES 

CONOCIMIENTO DEL 
MUNDO SOCIO-LABORAi. 

1 FASE DE INFORMACIÓN 1 -•--• 1 FASE DE PLANIFICACIÓN 1 

CON0Cll'v11ENTO DE LOS 
PROCESOS DE INSERCIÓN 
SOCIO-PROFESIONAL 

CONOCIMIENTO DE LAS 
OPCIONES DEL SISTEMA 
EDUCATIVO 

FASE DE ANÁLISIS, 
REFLEXIÓN Y 

CONFRONTACIÓN 
DELAS NUEVAS 

REPRESENTACIONES 

FASE DE TOMA 
DE DECISIÓN • 

FASE DE 
EJECUCIÓN 

CONFIGURACIÓN DEL PROYECTO FORMATIVO Y PROFESIONAL 

Gráfico 1 : fases del proceso orientador 
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En esta fase se proporcionan a los alumnos los medios y materiales estructu­
rados de tal forma que les permitan, mediante sencillos proyectos de investiga­
ción, responder a los interrogantes planteados. La utilización de distintas fuentes 
de documentación bibliográfica, el uso de técnicas de documentación mediante 
la observación y el registro, así como el recurso a medios audiovisuales e infor­
máticos permitirán al alumnado, distribuido en pequeños grupos, la recogida de 
información, su análisis y tratamiento, concluyendo con la elaboración de infor­
mes de grupo que serán expuestos al grupo clase. 

En el Cuadro 1 del anexo se presenta, para las distintas áreas de información, 
una propuesta de actividades y de técnicas para su desarrollo, susceptibles de ser 
integradas en el currículum de las distintas áreas o materias y de ser abordadas al 
mismo tiempo en sesiones de tutoría grupal. 

En este mismo sentido, hay que considerar que algunos contenidos de las 
distintas áreas informan sobre determinadas profesiones por lo que se procura­
rá, en el momento de trabajarlas en el aula, relacionarlos con actividades de 
ciertos campos profesionales. 

En el Cuadro 2 del anexo aparecen relacionados algunos contenidos vocacio­
nales que guardan relación con ciertas áreas curriculares y una propuesta de 
actividades de enseñanza y aprendizaje que permiten trabajarlos en ellas. 

La información recogida debe ser también ofrecida, de forma sintética, a los 
padres. 

• Fase de análisis, reflexión y confrontación de las nuevas representaciones. 
Esta fase comprende el análisis de los factores anteriores, los cuales conducirán 
al alumno a iniciar una reflexión sobre las posibilidades de realización de su 
proyecto personal inicial, conjugando la reflexión sobre sí mismo, el conoci­
miento de las oportunidades académicas y profesionales, así como de las posibi­
lidades laborales de cada una de ellas y la consideración de los condicionantes, 
tanto personales como situacionales, que puedan incidir. Esta fase propicia la 
autoidentificación, sistematización y evaluación de las propias competencias, 
aptitudes, motivaciones, intereses, actitudes y valores con valor formativo y pro­
fesionalizador y su confrontación con los futuros estudios y campos profesiona­
les a que corresponden. Todo ello conducirá al alumno a una ampliación, 
modificación o revisión de sus representaciones iniciales posibilitando su evolu­
ción hacia otras más completas, realistas y coherentes. 

• Fase de toma de decisión. La fase anterior ayuda a identificar el itinerario 
formativo y profesional más conforme con el perfil o perfiles potencialmente 
deducibles del proceso y conduce a la toma de decisión, es decir, a la elección de 
una opción y la exclusión de otras. 

El adolescente maduro vocacionalmente elegirá aquella o aquellas opciones 
educativas y/o laborales cuyos requerimientos se adecuen en mayor medida a sus 
características y expectativas personales, considerando sus posibilidades de rea­
lización. 

• Fase de ejecución. Esta fase orienta en la corrección o adaptación de las 
actividades como consecuencia de la detección de incompatibilidades significati­
vas totales o parciales entre el itinerario elegido y las capacidades, intereses y 
características del sujeto. 
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Como se aprecia en el Gráfico 1, el modelo se desarrolla en un proceso cícli­
co; si el sujeto precisa reorientar su toma de decisión, p recisará nuevas informa­
ciones complementarias. En este caso, se reinicia el proceso hasta llegar a una 
decisión definitiva. 

Esta revisión constante de las decisiones tomadas a través de los resultados 
obtenidos es la que permitirá que el alumno adquiera una identidad y madurez 
vocacional, motivadora de futuros aprendizajes y una mayor capacidad adapta­
tiva a los cambios durante su vida profesional futura, posibilitando con ello su 
propia autoorientación. 

Aunque en la exposición se hayan mencionado distintas fases en el desarrollo 
de la educación en la toma de decisiones vocacionales, no hay que pensar que, 
en la práctica, se abordan de forma independiente. Muy por el contrario, en el 
proceso de desarrollo y aplicación del currículum de cada área aparecen, simul­
táneamente, actividades relativas a las diferentes fases. 

Por otra parte, hay que señalar que el aprendizaje de las habilidades y compe­
tencias implicadas en cada una de las fases descritas deben abordarse desde bs 
actividades de enseñanza y aprendizaje de cada área y materia y, al mismo tiem­
po, desde actuaciones específicas desarrolladas en la tutoría de grupo y con cada 
alumno. 

En lo relativo a los recursos necesarios para instrumental izar un programa de 
orientación, debemos señalar que tan importante como proporcionar informa­
ción al alumno es poner a su disposición recursos para que vaya elaborando 
autónomamente la información en el momento que la necesite. Por ello, es fun­
damental que se familiarice no sólo con las fuentes originales de información 
sino también con los organismos e instituciones que pueden suministrarla (Di­
recciones Provinciales del MEC o Conserjerías de Educación de la Comunidad 
Autónoma, Ayuntamientos, oficinas del INEM, Confederaciones empresariales, 
etc.). 

En este sentido, es habitual que estos organismos elaboren dípticos, folletos o 
guías informativas que pueden ser útiles para el desarrollo del programa. Tam­
bién la prensa puede ser una buena suministradora de materiales. Por otra parte, 
en el mercado editorial existe gran número de recursos en forma de documenta­
ción escrita (libros sobre estudios y profesiones, orientación laboral, guías o pro­
gramas para enseñar y aprender a tomar decisiones, programas de transición al 
mundo laboral, etc.) y últimamente está proliferando mucho la información me­
diante soportes informáticos y audiovisuales. 

Finalmente, hay que hacer especial hincapié en la necesidad de verificar que 
la documentación escrita que se entrega se adapta al contexto concreto en que se 
desarrolla el programa y que los daros están actualizados, puesto que la informa­
ción, especialmente la referida a estudios y profesiones, cambia respecto a las 
distintas comunidades autónomas, y las frecuentes modificaciones tanto en el 
ámbito educativo como en el laboral pueden provocar que la información quede 
desfasada. 
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Responsabilidades específicas de los profesores, del tutor y de los especilistas en 
orientación. 

Profesores, tutor y orientador deben proponer actividades que propicien el 
desarrollo de la capacidad de toma de decisiones y facilitar desde el propio siste­
ma educativo oportunidades de aprendizaje y de experiencia personal relaciona­
das con el mundo laboral 

Los profesores, además de la necesaria implicación en la programación y 
desarrollo del Plan de Acción tutorial, deben asumir aquellos aspectos prácticos 
y potencialmente profesionalizadores de su área concreta que configuran la For­
mación Profesional de Base. A través de la docencia en las distintas áreas, el 
profesorado tiene una excelente oportunidad para que el alumnado ejercite so­
bre contenidos concretos aquellas capacidades, procedimientos y actitudes que 
guardan relación con la toma de decisiones. Por otra parte, puede favorecer 
que los alumnos tomen contacto con conocimientos, habilidades, destrezas y 
actitudes que contribuyen a definir ámbitos profesionales, todo lo cual ayuda a 
que los alumnos definan sus preferencias en tales ámbitos y les capacita para ser 
los propios agentes de sus elecciones o decisiones y, en definitiva, de su auto­
orientación. 

La figura del tutor contribuye a integrar la faceta vocacional con otras del 
desarrollo personal y social del alumno. El tutor es el responsable de coordinar, 
en el marco del Plan de Acción tutoría!, a todos los implicados en el desarrollo 
del programa. 

Algunas actuaciones enmarcadas en el Plan de Orientación Académica y Pro­
fesional, por precisar un tratamiento más globalizador o porque tienen difícil 
acomodo en el desarrollo de las programaciones de las distintas áreas, deben ser 
asumidas por el tutor durante los períodos de tutoría de grupo. 

En concreto, le corresponde organizar y coordinar las actuaciones en rela­
ción con la orientación académica y profesional destinadas a su grupo de alum­
nos y a sus familias; planificar intervenciones y estrategias de actuación comunes; 
integrar toda la acción orientadora llevada a cabo por los distintos profesores 
(ofreciendo una síntesis interdisciplinar que permita superar una posible visión 
parcelada o fragmentada que pueda ofrecer cada disciplina por separado) y lle­
var a cabo la evaluación del programa desarrolado con su grupo de alumnos 
conjuntamente con su equipo educativo. 

Otras tareas del tutor se refieren a la creación de dinámicas de grupo que 
permitan la resolución de problemas o conflictos; la prestación, con la ayuda del 
orientador, de ayuda específica e individualizada a aquellos alumnos que presen­
ten problemas para adoptar una decisión o precisen una orientación más perso­
nalizada; y la realización de entrevistas individuales con los alumnos y sus familias 
al objeto de recoger y aportar información, conocer sus expectativas o clarificar 
dudas. 

En esta labor, el tutor se ve auxiliado por profesionales especializados (psico­
pedago, profesor de Formación y Orientación Laboral, etc.), los cuales asumirán 
entre sus funciones la coordinación de la planificación y el desarrollo de las 
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;1ct1vidades de orientación académica y p rofesional; el asesoramiento y apoyo a 
los tutores en la realización de actividades que impliquen la utilización d e técni­
cas e~peci,1lizadas (estrategias para la roma de decisiones, autoconocimiento del 
alumno, etc.) y en la ebboración del consejo orientador al término de la ESO y 
progr.imas de Garantía Social; la facilitación de materiales y recursos a profeso­
res y tutores, así como la prestación J e ayuda específica e individualizada a aquel los 
a lumnos q ue presenten problemas para adoptar una decisión o precisen una 
oncmació n m;Ís personalizada - entre otros los alumnos con necesidades educa­
tivas especiales. 

l::.stos profesionales deberán, ,1simismo, mantener los contactos necesarios 
con lo~ centros de trabajo de su entorno, fomentando su colaboración en la 
orientación profesional del alumnado, así como en la inserción laboral de los 
que opten por incorporarse JI mundo del trabajo al t érmino de la ESO, del 
Bachillerato o de los programas de Garantía Social 

EL CONSEJO ORIENTADOR AL TÉRMINO DE LA EDUCACIÓN SECUN­
DARIA OBLIGATORIA Y DE LOS PROGRAMAS DE GARANlÍA SOCIAL 

La LOGSE, en su Capítulo Tercero, art. 22.3, establece que, al término de la 
ESO, todos los a lumnos deben recibir, junto con una acreditación de las califica­
cione:-. obtenidas en la:, distintas áreas, una orientación sobre su futuro académi­
co y profesiona l, que debe tener carácter confidencial y, en ningún caso, debe ser 
prescriptiva. 

El proceso de orientación académica y profesional se convierte en un ele­
mento fundamental para la elaboración del consejo orientador que para cada 
alumno se ha de formular al término de la ESO y los programas de Garantía 
Social. Todo el plan de orientación se personaliza en la figura del alumno puesto 
que en él confluyen todos los esfuerzos, las actuaciones y las intencionalidades 
de la intervención orientadora en su conjunto. 

Dicho consejo debe entenderse como una propuesta en la que se recomien­
dan al alumno aquellas opciones educativas y/o profesionales que se ajustan mejor 
a sus capacidades, intereses, posibilidades y expectativas. 

Sin pretender sustituir al al urnno en la toma de decisión, persigue facilitarse­
la al aportarle información sobre su situación educativa y personal y su adecua­
ción con respecto a las características y condiciones de las opciones formativas y 
profesionales posteriores. Su formulación corresponde, previa propuesta del equi­
po educativo, al tutor, y en esta labor debe contar con la ayuda del psicopedago­
go, especialmente cuando un alumno requiera una orientación más personalizada 
para tomar una decisión respecto a las diferentes alternativas que :,e le presen­
r:111 . 

Un posible modelo de cómo estructurar el consejo orientador, de acuerdo 
con lo que se viene exponiendo, podría considerar una serie de apartados relati­
vos :i lo!> ~iguien tes elementos: 
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En primer lugar, la situación educativa, en la que se analice el nivel de apren­
dizaje y desarrollo alcanzado por el alumno al término de la etapa, reflejando el 
grado de consecución de las capacidades fundamentales, expresadas en los Obje­
tivos generales de la etapa, y haciendo mención de los aspectos en que más ha 
destacado durante su escolarización. 

En segundo lugar, la situación personal, en la que se haría referencia a la 
percepción o autoconcepto que posee el alumno de sí mismo en relación a sus 
capacidades de aprendizaje, madurez y posibilidades de progreso en estudios 
posteriores o en el desarrollo profesional, y a sus intereses y preferencias perso­
nales, así como a sus expectativas académicas y profesionales. 

Un tercer elemento se refiere a la correspondencia entre la situación educati­
va y personal del alumno y las diferentes opciones educativas y profesionales. En 
este punto es conveniente que el equipo educativo analice las posibilidades que 
tiene el alumno de sacar provecho, personal o académicamente, en las opciones 
formativas posteriores que responden a sus preferencias y expectativas. En este 
sentido, hay que insistir en que no se consideren, exclusivamente, las caracterís­
ticas del bachillerato, sino también las de los ciclos formativos de grado medio. 

Dado que es frecuente que algunos alumnos efectúen elecciones poco re­
flexionadas e irreales, o que se propongan metas muy difíciles de abarcar, es 
especialmente importante detectar los posibles conflictos o contradicciones en­
tre capacidades y requerimientos o grado de dificultad de los estudios posterio­
res - tanto Bachilleratos como Ciclos Formativos y estudios universitarios a los 
que se accede a su término-, o los conflictos entre intereses o expectativas perso­
nales y el itinerario formativo y profesionalizador elegido, o entre las caracterís­
ticas personales y los requerimientos de la profesión. En estos casos, el tutor 
debe hacer ver al alumno la necesidad de analizar las variables que determinan el 
conflicto y ayudarle a buscar alternativas más válidas y realistas. 

Finalmente, el consejo orientador debe incluir las modalidades formativas 
que el equipo educativo propone o recomienda seguir al alumno. Se ofrecerá una 
propuesta de orientación en la que aparezcan varias opciones en orden de prio­
ridad en función de su adecuación. 

Es fundamental que, el procedimiento mediante el cual se entregue al alum­
no el consejo, garantice su confidencialidad, y que su formulación permita que 
el alumno pueda realizar libremente sus elecciones y elaborar su propio plan de 
acción (carácter no vinculante). Por ello, es aconsejable que, en la medida de lo 
posible, sea respetada la elección efectuada por el propio alumno y que sea re­
dactado en clave positiva y favorable a éste, destacando los logros y avances 
realizados durante su escolarización, ayudándole a despejar dudas y obstáculos y 
abriéndole paso a diferentes posibilidades. 

LA FORMACIÓN PROFESIONAL DE BASE EN LA EDUCACIÓN SECUN­
DARIA OBLIGATORIA Y EN EL BACHILLERATO 

En la Formación Profesional se distinguen dos componentes: la formación 
profesional de base y la formación profesional específica. la Formación Profe-
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s1on.1l Espcciftca, ordenada en la ciclos formativos de grado medio y de grado 
superior, w: ne por objetivo dotar de conocimientos, habilidades, destrezas y 
actitudes p.1ra cl e1ercicio de una profesión, considerando que la profesión eng­
loba d 1st1ntos puestos de trabajo de carácter análogo. Por su parte, el objerivo 
fundamental de la Formación Profesional de Base, incluida en la ESO y en los 
Bachiller.nos, es dot ·1r a los alumnos de un con junto de conocim ientos, habilida­
des, actitu<le'> y destrezas básicas para el ejercicio de un amplio e!>pectro de pro­
fes1onc:s y garant w1r una formación polivalente que permita cursar posteriormente 
una Formación Profesional Específica (Veasc Gráfico 6). 

!TAPA 

F'>O 
BACHILLERATO 

<.., \ RAN flA SOUAL 

FORMACIÓN C,ENERAL 
Conocimiento-, habilidades 
y acntudes sin valor 
inmc<lw o en el mercado laboral. 

F.P. DF BASI: 
Conocimientos, aprirudc5 r 
capacidades relacionadas con 
un Jmplio nº de profe,1ones. 

CICLOS l OR\IAT!\ 'OS 
DF GRADO MEDIO Y DE 
GRADO SUPFRJOR. 

F.P. ESPECÍFICA 
Conocimientos, habilidades, destreza~ 
y acriru<les relativos a una profesión. 

MERCADO LABORAL F.P. F:'J EL PUESTO DE TRABAJO 
Conocimiento~. habilidades )' destrezas 
propios de un pnesto de trabajo. 

Gráfico 6: Componentes de la F.P. 

Con la incorporación de la Formación Profesional de Base, las diferentes 
etapas y m aterias de la Educación Secundaria adquieren una dimensión orienta­
dora y profcsionalizadora que facílira mayores oportunidades de inserción en la 
vida activa y de cualificación laboral. 

la inclusión de la Formación Profesional de Base en la ESO y en los Bachille­
ratos parte del principio de que una adecuada Formación Profesional Específica 
precisa de la existencia en la5 etapas educativa~ previas de una formación profc­
!>ional inicial b::ísica y polivalente que incorpore un conjunto de aprendizajes que 
promuevan un adecuado desarrollo de ciertas capacidades (sobre todo de tipo 
cognitivo, de relación interpersonal y de inserción y actuación social), conoci­
mientos y h abilidades fundamentales y comunes a un conjunto amplio de profe­
siones. 

l .:1 Formaci6n Profesional de Base se concreta en un currículum caracteriza­
do por el establecimiento de objetivos que favorezca n la transición a la vida 
.ll.tlva, po r una dim.:nsión pr::íccica, funcional y porcnualmente profesionaliza-
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dora de las materias tradicionales, por la renovación de los contenidos, por la 
introducción de materias optativas que posibilitan actividades y experien­
cias profesionalízadoras y por un cierto nivel de semiespecialización en las 
distintas modalidades de Bachillerato - existencia de materias de modalidad, distin­
tas opciones dentro de cada modalidad, nuevas optativas como Psicología, Eco­
nomía, Electrónica. 

En la ESO, los aprendizajes tienen un carácter más polivalente, general y 
básico y capacitan para continuar estudios de Bachillerato o Ciclos Formativos 
de Grado Medio, así como para llevar a cabo los procesos de inserción a la vida 
activa proporcionando una formación profesional elemental que, completada 
con una cierta Formación Profesional en el puesto de trabajo, capacita para el 
desempeño de ciertos trabajos semicualificados. En el Bachillerato, en cambio, 
se da una importancia creciente a la Formación Profesional de Base como estra­
tegia de adaptación a los cambios socio-laborales y, por ello, tanto materias como 
objetivos adquieren una dimensión más disciplinar y profesionalizadora. La ob­
tención del título de Bachiller permite acceder a un mayor nivel de cualificación 
y especialización, al capacitar para proseguir estudios universitarios o Ciclos 
Formativos de Grado Superior. Con todo, las diferencias respecto a la Forma­
ción Profesional de Base no son tanto de tipo como de grado. 

Como se ha señalado anteriormente, los profesores, además de la necesaria 
implicación en la programación y desarrollo del Plan de Acción Tutorial, deben 
asumir aquellos aspectos prácticos y potencialmente profesionalizadores de su 
área concreta que configuran la Formación Profesional de Base. 

Una posible forma de proceder que permita al profesorado, en el seno de los 
distintos órganos de coordinación didáctica (Comisión de Coordinación Peda­
gógica, Departamentos Didácticos o Equipos Educativos), concretar los conte­
nidos vocacionales que van a abordarse de forma transversal en cada una de las 
áreas o materias, es partir del análisis de determinados aspectos del currículum: 

1.-Análisis de los Objetivos Generales de la Etapa en términos de la Forma­
ción Profesional de Base que en ellos se incluye. Las capacidades expresadas en 
los objetivos no deben considerarse sólo desde el punto de vista de la formación 
general sino que tienen además un importante componente de Formación Profe­
sional de Base. 

Así, algunas capacidades con una evidente dimensión socio-profesional y cua­
lificadora que se consideran en dichos objetivos son la cooperación, el trabajo en 
equipo, la solidaridad, los valores éticos en el ejercicio profesional, la dimensión 
práctica de los conocimientos adquiridos y la adquisición de un dominio básico 
de los conocimientos científicos y tecnológicos fundamentales. Asimismo, los 
objetivos se referieren a la valoración crítica de comportamientos y hábitos rela­
cionados con la salud, el consumo y el medio ambiente y a la actuación respon­
sable y autónoma en el entorno de trabajo, o a la capacidad adaptativa fruto del 
conocimiento del medio social, natural y cultural, a las transformaciones socia­
les y del medio natural, y a su repercusión en la organización del trabajo y en el 
empleo. 
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2.- Análisis de las Áreas Curriculares. Cada área curricular tiene, asimismo, 
una J imemión socio-profesional mediante la cual contribuye a una formación 
básica J e carácter profesional y de inserción a la vida activa. El mismo análisis 
decruado con los Objetivos generales de Etapa puede llevarse a cabo con los 
objetivos gent:r::1lc~ de cada una de las áreas curriculares. 

Por otra parte, el análisis de los contenidos vocacionales más propios y espe­
cíficos de cada una de las áreas hace posible plantear la integración de éstos en el 
tk~.irrollo del cumculum y su inclusión en la programación de cada área. 

Así, por ejemplo, el área <le Ciencias Sociales, Geografía e Historia contribu­
w al conocimiento del enromo y del sistema productivo; las Matemáticas pue­
den ayudar a interpretar nóminas, presupuestos, estadísticas ; en Lenguaje pueden 
ebhor:irse cartas de presentación y distintos tipos de curriculum vitae o realizar 
s1mubciones <le entrevistas <le selección de personal. En el Cuadro 2 del anexo 
'>l' cjcmpltfic:m algunas posibilidades de tratamiento en las distintas áreas. 

El anál1s1~ Je esrns <los primeros niveles del currículum muestran una vía 
importante para garantizar la po!ivalencia y la Formación Profesional de Base 
qnc se refierL' a la profundización de bs capacidades y habilidades generales y 
..:omunes de caJa una de las áreas. Ello exige coherencia en el diseño y desarrollo 
de h ~ progr;1maciones de las distintas áreas curriculares. 

3.- Análisis de las materias optativas. Al dar respuesta a la diversidad de 
interLses, moc1vac1ones y expectativas de los jóvenes, y al posibilitar actividades 
o experiencia!> profesionalizadoras y orientadoras, estas materias contribuyen a 
pLrfibr itine rario, futuros. 

Especialmente relevantes son las materias optativas de iniciación profesional 
en b FSO, puesto que apuntan más claramente hacia ámbitos profesionales y 
con ello permiten al alumnado explorar los intereses, motivaciones y capacida­
des de cada cual freme al futuro académico, profesional o de incorporación a la 
vida ,1Ct1\'a. Por su parte, la optatividad en el Bachillerato permite, dentro de 
.,:,da mod.1l idad, orientarse con más claridad hacia determinados estudios supe­
riores o profesiones. 

4.-Analisis de las distintas modalidades y sus correspondientes especialidades 
de Bachillerato. La existencia de cuatro modalidades dife rentes de Bachillerato, 
~us corre~pondientes opciones dentro de cada modal idad, así como el espacio de 
opcionalidad presente en los dos cursos que comprende, introducen a los alum­
nos en diferentes ámbitos profesionales, al tiempo que encam inan al alumno 
hac,a determinado~ estudios universitarios o ciclos formativos de grado superior 
(Ycase Cuadro 3 del anexo) 

LA ORIENTACIÓN PROFESIONAL EN LOS CICLOS FORMATIVOS DE 
FORMACIÓN PROFESIONAL. LA FORMACIÓN PARA LA TRANSICIÓN 
AL MUNDO LABORAL 

De acuerdo con la nueva ordenación académica de la Formación Profesional, 
definida por la LOGSE, los C iclos Formativos de Grado Medio y de Grado 
Superior se organizan en "módulos profesionales" o bloques de formación teóri­
co-prácnca i.:quivalentes a las "áreas" de la ESO o a las " materias" del Bachille­
rato. 
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Además de los módulos profesionales asociados al contenido propio de cada 
profesión, todos los Ciclos Formativos contienen dos módulos obligatorios: el 
de Formación y Orientación Laboral (FOL) y el de Formación en Centros de 
Trabajo (FCT). 

Aunque muchos de los aspectos desarrollados en los apartados anteriores 
siguen siendo válidos en esta etapa educativa, debemos advertir que la Orienta­
ción Profesional en los Ciclos Formativos, presenta características diferenciales 
respecto a la Orientación profesional de carácter más general que se realiza en la 
ESO y en los BachiUeratos, puesto que la orientación en ciclos formativos se 
desarrolla sobre alumnos ya encaminados dentro de una familia formativa y 
ocupacional concreta. 

En relación con el Plan de Orientación Académica y Profesional cobran espe­
cial relevancia las actuaciones encaminadas a la "formación para el empleo" o 
formación para la transición al mundo laboral, la inserción socio-profesional, la 
adopción del rol laboral y la adaptación al mercado laboral. En este sentido, se 
da prioridad a aquellos contenidos que propicien que el alumno comprenda la 
organización y características del sector correspondiente, así como a los meca­
nismos de la inserción profesional, que conduzcan a conocer la legislación labo­
ral básica y los derechos y obligaciones que se derivan de las relaciones laborales. 
Se deberán trabajar también los conocimientos y habilidades necesarios para 
trabajar en condiciones de seguridad y para prevenir los posibles riesgos deriva­
dos de las situaciones de trabajo. 

Por otra parre, los contenidos relacionados con la transición cobran sentido 
si facilitan al alumno la autoidentificación y autoevaluación del propio poten­
cial, auxiliándole en su proceso de toma de decisiones y si contribuyen a perfilar 
el itinerario de inserción, mediante la identificación de sus condicionantes y 
alternativas y los medios en que se apoyará. 

Es preciso además tener presente que la actual y previsiblemente aún mayor 
movilidad en el empleo y la transformación laboral, hacen que para encontrar, 
mantenerse y promocionar en el mundo laboral no es ya suficiente estar equipa­
do con una serie de conocimientos o competencias técnicas, que constituyen el 
perfil exigible a un profesional en un campo ocupacional concreto en el momen­
to de finalizar el período formativo que conduce a él, sino que precisan, además 
del aprendizaje de estrategias suficientes para aprender a aprender, una disposi­
ción favorable a la formación permanente y una mayor capacidad adaptativa al 
cambio y a la realidad socio-laboral; capacidades y actitudes personales que es­
tán en la base y posibilitan el proceso de autoorientación. 

La educación para la transición, la formación para el empleo , se ha incorpo­
rado en el currículum de los ciclos formativos al desarrollar un módulo específi­
camente destinado a este cometido, el módulo de Formación y O rientación 
Laboral, común al currículum de todos los ciclos formativos de grado medio y 
de grado superior y a los programas de Garantía Social, corno hemos señalado 
más arriba. Este módulo está, por otra parte, muy vinculado con el módulo de 
Formación en Centros de Trabajo, también común a todos los ciclos formativos, 
y con otros módulos cuyos objetivos apuntan también a facilitar la inserción, la 
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intcgr:ición y la :idapt:ición del jovt:n en el mundo laboral (Rclac1ones en el Equipo 
di: Traba¡o - grado medio-, Rela.:.10nes en el Entorno de Trabajo -gr,1do supe­
rior- v Creación, Gestión y Administración de una pequeña empresa), que aun­
que no ~on comunes a todos los ciclos formanvo~, forman parce del .:.urriculum 
de un buen número de ellos. 

El módulo Je FOL persigue una doble finalidad. Por un.1 parte, familiarizar 
.,1 alumno con el marco legal de condiciones de trabajo y <le relaciones laborales 
de un determ111ado ámbito profesional y, por otra, dotar de los recursos y dt: la 
onentac1ón necesana para su futura inserción soeioprofesional. 

Fl perfil que cibe exigir al profesor de FOL para el que no existe corrt:spon­
denoa con ninguna titulación umversitaria, inregra competencias y conte111dos 
perte11ec1enres a disciplinas muy diversas. Estos conoc1mientos se refieren a com­
pos como el dominio de técnicas de dinámic;1 de grupos, de evaluación (L·srndio 
<le c:isos), de documentación, <le ayuda a la toma de dec1s1ones, dl! observ:ición} 
registro, de entrevista, de húsqueda de empleo. Asimismo, suponen una serie de 
conocimientos básicos sobre legislación y rebciones laborales, economía y orga-
111zación de empresas, condiciones de trabajo y salud-laboral, métodos par:i la 
búsqueda de empleo, información sobre el entorno laboral próximo -estructura 
secronal, evolución del mercado, estructura empresarial, o portumdadcs de co­
locación, principales organismos relacionados con la inserción-, y, como es lógi­
co, de bs diferentes etapas del sistema educativo, de los requisitos de acceso a 
cada una de ellas y de bs principales interrelaciones entre el sistema educativo y 
el mercado Liboral. 

Por su parte, el módulo de Formación en Centros de Trabajo se desarrolla, a 
d1fcrcnc11 de los Jem:h. en el ámbito productivo real y se sitúa, por lo general. 
en la última fase <le la Formación Profesional Específic:i. Si hasta 1:I momento el 
alumno sólo había rcnido ocasión de realizar proyecciones de los roles torrmti­
vos y profesionales que le gustaría desempeñar en el futuro, ahora se sumerge en 
el contexto productivo real donde debe ejercitar esos roles. 

Se trata tk potenciar en el proceso formativo el aprendizaje dd papel glob,11, 
del rol laboral que como profesional tendrá qui.! desempeñar en un entorno 
concreto. L:i principal aportación del módulo de FCT al Plan de Onentac1ón 
Profesional estriba en que permite al alumno observar y desempeñar las funcio­
nes prop1.1s dL los distinros puestos de trabajo relativos a una profesión, conocer 
la orga111zac1ón de los procesos de producción o de servicios reales y las relacio­
nl!s socio-laborales de la empresa o centro de trabajo. Es decir, k permite idLn­
ti fKar y a11toevaluar los aspectos más relevantes Je la competencia requerid:i en 
el empico que no pueden comprobarse en el centro educativo por exigir situa­
ciones rc:iles Je producción. 

En relación a la función orientadora, el profesor de FOL debaá rcsponsabi­
li1.arsc de coordinar las actividades de orientación profesional dirigidas a los 
alumnos de los Ciclos y de los programas de Garantí:i Soci:il y participar en el 
dise1io y desarrollo del PL111 de Orientaciún Profesional y en d <lcs:irrollo de la 
onennciún profesional general, aportando conocimientos e~pccífico, de su com­
pcteni:u, para lo cual deberá colaborar con los tuton.:s y con el ps1coped,1gogo 
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en la realización de las actividades de información y orientación profesional 
dirigidas a los alumnos de ESO y Bachillerato, así como en la formulación del 
Consejo Orientador al término de la ESO y de los programas de Garantía social. 
Por último, deberá apoyar a los tutores del ciclo formativo en la rc:ilización de 
actividades, especi:ilmente en las relacionadas con el segu imiento de los módu­
los de FCT. 

El contacto con empresas y centros de trabajo de la zona al objeto de fomen­
tar su colaboración en la orientación profesional y la inserción profesional del 
alumnado al término de la ESO, Bachillerato, Ciclos Formativos o Programas de 
Garantía Social y la coordinación y con otras administraciones competentes en 
la orientación laboral y profesional, figuran también entre las labores que este 
profesional debe compartir con el coordinador del ciclo, tu tores y psicopcdago­
go. 

Por su parte, al tutor del ciclo formativo le corresponde, además de las fun­
ciones mencionadas anteriormente con car::íctcr general, la elaboración del "pro­
grama formativo" del módulo de FCT, conjuntamente con el responsable 
designado por la empresa, su seguimiento, valoración y supervis1ó. Debe, asi­
mismo, prestar atención individualizada a los alumnos en el Centro educativo y 
realizar sesiones de tutoría con el grupo de alumnos al objeto de aclarar dudas 
respecto a los requerimientos del puesto fo rmativo, poner en común y verificar 
las dificultades técnicas, y de relaciones, que manifiesten los alumnos, organi­
zando los apoyos necesarios. 

FORMACIÓN Y ORIENTACIÓN LABORAL 

FORMACIÓN LABORAL ORIENTACIÓN LABORAL 

- legislación laboral - Orientación en el mercado de t ralujo 
- Relaciones laborales - Inserción socio-laboral 
- Salud Laboral 
- Economía y organización de empresas(*) 

('') Ciclos Formativos de Grado Superior 

Gráfico 7: Contenidos básicos del módulo de FOL. 
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Cuadro 1: Propuesta de actividades y técnicas para su desarrollo en el aula 

BLOQUE DE 
CONTENIDO 

Aprendizaje 
del proceso de 
toma de decisio­
nes, búsqu~Ja y 
procesamiento 
de la 1nforma­
c1ón 

Autoconoci­
miemo 

ACTIVIDADES 

- Ejercitación en los modelos de resolución de problemas y de 
toma de decisión ( modelos de Gelatt, Krumbolrz, etc.). 
- Ejercicios de resolución de situaciones que impliquen toma 
de decisiones. 
- Análisis y valorm ón de decisiones adoptadas por otros y 
observación del proceso seguido. 
- Ejercitación en técnicas de documentación y técnicas de tra­
bajo intelectu:il. 
- Consulta e interpretación de guías, folletos, bibliografía 
- Estudio de los condicionantes en la toma de decisiones y de 
la elección vocacional. 
- Elaboración de ficheros, directorios, bancos de datos. 
- Etc. 

- Cuestionario de exploración inicial (situación socioeconó­
mica, cultural de la población, expectativas familiares y per­
sona.les del propio individuo, conocimiento de las alternativas 
que ofrece el sistema educativo, laboral, etc.). Recogida de 
datos, categorización de las respuestas y comentario grupal. 
- Cuestionarios autoaplicablcs y autoevaluables. 
- Estudio de la trayectoria escolar. 
- Elaboración de informes personales de cómo se percibe el 
alumno o alumna y de cómo otros u otras le ven. 
- Juegos grupales que favorecen el autoconocimiento: mi au­
torretrato, adivina quién, cte.? , Yo dentro de \5 años ... 
- Estudio de casos. 
- Estudio de los propios gustos, aficiones e intereses persona-
les, apticudcs, carácter, actitudes y valores, uso del tiempo li­
bre, etc. Agrupar las distintas respuestas en distintas categorías 
y establecer la correspondencia con las demandadas en cada 
profesión. 
- Actividades de dínámíca de grupos generadas a partir de la 
am bución de cualidades y profesiones entre compañeros. 
- L1 balanza: estudio de los puntos fuertes de su personalidad 
y de su temperamento 
- Aplicación de inventarios de intereses proiesionales y siste­
mas de aumayuda (SAV-90) , guías de autooricntación, etc. 
- Sesiones de pre y post -evaluación. 
- Entrevistas individuales. 
- E.te. 

1l3 

TÉCNICAS SUGERIDAS 

- Estudio de casos. 
- Trabajo en pequc!ios gru-
pos. 
- Técnicas de dinámica de 
grupos. 
- Estudio de guías, folletos 
y bibhografía seleccionada. 
- Método de resolución de 
problemas. 
- Dramarización, juegos de 
simulación, etc. 
- Historias incomplem. 
- Técnicas de auro-docu-
mentación. 
- Guías de auro-oricmación. 

- Desarrollo de actividades 
mediante crabajo en peque­
ños grupos. 
- Elaboración ) aplicación 
del cuestionario. 
- Estudio de casos. 
- Técnicas de auto-evalua-
ción. 
- Técnicas de clarificación 
de valores. 
- Técnicas de dinámica de 
grupos: Phillip 6.6, torbelli­
no de ideas, asambleas, role 
playing o dramatización, jue­
gos de simulación, etc. 
- Juegos grupales que favo­
recen el auto---conocimienro. 
- Guías de auto-orientación 
(sistema de fichas autodidác­
ticas) . 
- Técnica de entrevista. 



Conocimiento 
del sistema edu­
cativo 

Conocimiento 
del mercado la­
boral 

- Estudio de folletos y publicaciones (guías de estudios y ca­
rreras). 
- Elaboración de una guía que incluya un organigrama del 
sistema educativo y diagramas con las posibles opciones al tér­
mino del curso o etapa. 
- Elaboración de directorios con datos de centros educativos 
(direcciones, teléfono, oferta educativa, titulaciones, ramas y 
especialidades, etc.). 
- Elaboración de un folleto informativo que incluya la aferra 
educativa del instituto e intercambiarla con la de otros cen­
tros. 
- Relacionar las áreas o contenidos escolares con las profesio• 
nes (representatividad del área en estudios futuros y profesio­
nes). 
- Comisiones de investigación para la realización de la activi• 
dad : <Qué sabes de los estudios de ... ? 
-Análisis de las interrelaciones entre las diversas alternativas 
presentadas, convalidaciones, equivalencias, posibilidades y 
requisitos de acceso, titulaciones, etc. 
- Análisis de las exigencias formativas iniciales y especializa­
ciones necesarias para desempeñar una serie de profesiones y 
oficios (cualificados y no cualificados), especificando los cen­
tros en los que puede obtener esa fo rmación. 
- Entrevisras a profesionales para averiguar el itinerario for­
mativo que han seguido. 
- Análisis de las exigencias formativas necesarias para el acce­
so a los distintos cuerpos de la Administración (estudios exigi­
dos para realizar una oposición). 
- Informes sobre materias optativas ya cursadas por los alum­
nos. 
- Comentar alguna guía que resuma los planes educativos de 
la localidad o Comunidad Autónoma para que los alumnos 
aprendan a interpretarlas y completen las lagunas. 
- Visitas a centros educativos ( lnstituros con otra oferta de 
ciclos formativos, Artes y oficios, Universidad, etc.). 
- Charlas- coloquio con profesores de Bachillerato, Ciclos 
formarivos, universitarios, etc. 
- Mesa redonda con ex-alumnos que cursan estudios post­
obligatorios y universitarios. 
- Conferencias sobre información de estudios y carreras. 
- Orientaciones sobre las pruebas de acceso a la universidad. 
- Ere. 

- Estudio del mercado laboral y tendencias en la localidad, 
Comunidad Autónoma, España, Comunidad Económica Eu­
ropea, etc.(empezando siempre por la realidad más próxima). 
- Recogida, análisis y comentario de noticias de prensa rela­
cionadas con la actividad económica. 
- Clasificar, agrupar, identificar, etc. diversas profesiones en 
grandes campos o familias profesionales, sectores econórni· 
cos, etc. 
- Elaboración de monografías profesionales. 
- Elaboración de directorios y ficheros con datos de empre· 
sas, organismos e instituciones. 
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- Desarrollo de actividades 
mediante trabajo en peque­
ños grupos. 
- Consulta/ análisis de infor­
mación escrita: guías, dípti­
cos, folletos, bibliografía. 
- Técnicas de auto-docu­
mentación. 
- Técnicas de dinámica de 
grupos: mesa redonda, sim· 
posio, seminario, panel, etc. 
-Conferencias y charlas in­
formativas colectivas. 
- Charlas-<:oloquio. 
- Visitas a centros educati-
vos. 
- Proyección/ elaboración de 
videos in fonnativos. 
- Método de resolución de 
problemas. 
- Entrevista/ cuestionarios 
- Utilización de fuentes do-
cumentación bibliográfica 
(biblioteca, archivos). 
- Utilización de recursos in­
formáticos y audio-visuales. 

- Desarrollo de actividades 
mediante trabajo en peque­
ños grupos. 
- Creación de comisiones de 
investigación para detertni• 
nadas temas. 
- Visitas a empresas, orga­
nismos, etc. 
- Exposiciones de grupo. 
- Simulaciones. 
- Entrevista, Cuestionarios 



Procesos de m· 
se rción socit>· 
prniesion:11 

Actividades con 

"" familias 

hmdiar exhau,rivamcme un grupo profesional establecien­
do las ventaja; e inconvenicmes de las ocupaciones m:is s1gm­
ficarivas del grupo. 

Hacer un lisr,1do de bs tareas m:i~ comunes y cotidianas de 
una profc>1ón u oficio y comentarlo en clase. 
- Asisienc1a a charlas, conterencias de profesionales. 
- Estudio sobre el paro, análisis de gráficos, índices de desem-
pleo, etc, debate sobre causas, consecuencias sociales y eco­
nómicas, alternativas ... 
- Análisis de nuevas profesiones. 
- Vi,itas a una empresa, fábrica, smdicato, etc., unlizando una 
ficha de anáhsis previamente elaborada en clase y elaboración 
de un mtormc. 
-Simulaciones de un proyecto de creación de empresa comer­
ci.'.11. 
- Entrevistas a profesionales y empresari111. 
- Observación de diversos puesto, de trabajo y confrontación 
con el perfil profesional. 
- Proyección, realización de vídeos mformacivos. 

- Recogida y estudio de ofertas de empleo aparecidas en la 
prensa, rabiones de anuncios, bolsas de trabajo, Boletín Ofi­
cial del E;rado o de la Comunidad Autónoma. 
- Aportación )' cumplimentación de distintas instancias de 
solicitud de empleo, contratos de trabajo, cte. 
- Confección de documentos de utilidad ( instancia, carra de 
presentación, currículum virne, historial profesmnal, etc.) 
- Identificación y realización de pruebas psicotécnicas de ,e 
lección de personal y tipos de exámenes más frecucmes. 
- Visita a organismos relacionados con la transición a la vida 
activa. 
- Visualiiación de vídeos informanvos (Cómo realizar una en­
trevista de selección de personal, cómo se elabora un curri­
cnlum, en busca de empleo, etc.). 
- Si mulación de una entrevista de selección, conversación te· 
lefónica. 
- Lntrevistas sobre el rema iCómo encontró su actual em­
pleo? Sistemamación Je las respuestas. 
- Elaboración de informes personales sobre el proyecta per­
sonal de inserción y profes1onalización. 
- Etc. 

-Sesiones informativas colecuvas para presentar las interven­
ciones programadas; presentación del curso, opciones e itine­
rarios que se abren a sus h1Jt1\ al término de la crnpa, ere. 
- Actuaciones L'llcam,nadas a implicar y definir la participa­
ción de los padres en el desarrollo del programa (colabora­
ción en el des:irrollo de actividades, salidas, ayudas y 
subvenciones de las r\PAS, e1c.) 
- Cuestionarios r/o enrre,~stas 111d1V1dualcs del rutar y el p<i­
copedagogo con los padres para recoger información sobre 
sus l11jo1, expectativas, respeto a la opción de su ln¡u, aclarar 
dudas \' aportar información. 

Duianmación Je grnp111 reducidos de padres. 
- Confert'nci:1, y w loqu10s. 
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- Proyección de vídeo1. 
- Conferencias. 
- Charlas coloquio con pro-
fesionales. 
- Debates sobre temas de 
actualidad relacionados con 
el mercado laboral. 
- Utilización de fuentes do­
cumentales mediante la ob­
servación r registro y 
bibliográficas (biblioteca, 
archivos, etc.). 
- Uri lizaci6n de recurso, in­
formático, ) audiovisuales. 

- Trabajo en pequeños gru• 
pos. 
- Role-playmg, simulaciones 
- Técnicas de dinámica de 
grupos. 
- Esnidio de casos. 
- Role Playmg de situacio-
nes de conflicto laboral. 
- Utilización de fuentes du­
cumcnrales mediante la ob­
servación y registro 
y bibliográficas (biblioteca, 
archivos, ere.). 
- Utilización de recursos in­
formáticos y audiovisuales. 

- Conferencias/ Coloq111os. 
- Aportac,ón de in formación 
escrita (circulares, folletos 
informativos, etc.). 
- Sesiones de información 
colectiva. 
- Fscuela de Padres. 
- EntrCl'istas individual,·1. 



ÁREA 

CIENCIAS 
SOCIALES, 
GEOGRAFÍA 
E HISTORIA 

Cuadro 2 

CONTENIDOS VOCACIONALES 

-Actividad económica y trabajo. Tendencias. 
- Vocabulario económico básico. Principales indicadores 
económicos. 
- Transformaciones sociales y del mercado laboral. 
- Sistemas económicos. Economía de mercado. 
- Política, economía y empleo. 
- La empresa como unidad económica. Tipos de empresa. 
- Agentes sociales. Asociaciones profesionales. 
- El trabajo en la C. E. E. 
- Represencatividad del área en estudios y profesiones 
posteriores (estudios y profesiones relacionados). 
- Etc. 
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ACT[VIDADES POSIBLES 

- Estudio de la economía en 
la Comunidad Autónoma: 
su evolución y repercusiones 
sobre el mercado laboral y 
el empleo. 
- Estudio sobre las conse­
cuencias económicas de la 
industrialización. Transfor­
maciones sociales paralelas. 
La emigración y la inmigra­
ción. 
- Estudio de la evolución de 
la actividad económica des­
de la transición democráti­
ca hasta hoy, relacionando 
los cambios de tipo social, 
político, geográfico, históri­
co y político con las trans­
formaciones acaecidas en el 
mercado laboral y d empleo. 
- Localización en un plano 
las principales empresas e 
industrias de la localidad. 
- Elaboración de mapas y 
planos de las zonas agríco­
las, industriales, etc. 
- Recogida, representación 
gráfica e interpretación de 
estadísticas de empleo y paro 
de la localidad, comunidad 
autónoma, país, etc. 
- Visita a una empresa de 
servicios, fábrica, confedera­
ción empresarial, sindicato, 
INEM, etc. 
- Realización de informes y 
monografías de estudios y 
profesiones relacionadas con 
las Ciencias Sociales. 
- Ere. 



LENGUA Y 
LITERATURA 

CIENCIAS DE 
LA 
NATURALEZA 
FÍS!CA­
QUíMICA 
BlOLOGÍA­
GEOLOGíA 

- El lengua¡e como instrumento de comunicación e intercambio 
social y laboral. 
- Argumentación oral y cscrira en torno a un rema. 
- Descripción de personas, hechos, profesiones, etc. 
- Dominio de las habilidades comunicativas y recursos 
expresivos: entrcrnta de selección de personal, lenguaje no 
verbal. 
- Comprensión y producción de textos con diferentes ttpos o 
niveles de lenguaje (administrativo, jurídico, científico técnico, 
literario, publicirario,crc.). 
- Redacción de diversos docum~nros ( instancias, currículum, 
ere.). 
- Corrección escrita. 
- Técnicas de recogida v tratamiento de la información y 
documentación. 
- Estudios y profeswnes relacionados. 
- Etc. 

- Recursos energéticos, materias primas. Limitación de 
recursos. 
- Conservación del medio ambienre. 
- Influencia de la actividad producttva sobre el ecosistema. 
- Conceptos científicos y tecnológicos fundamentales en el 
mundo laboral. 
- lnfluencia de los avances científicos y tecnológicos sobre el 
mercado lahoral. 
- La investigación en Ciencias: La aplicación del método 
científico. 
- Esrudios de campo )' trabajo en laboratorio. 
- Esmdios y profesiones relacionados. 
- Etc. 
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- Trabajo a partir de la pren­
sa: esmdio de nocicios, en­
sayos relacionados con el 
trabajo. 
- Análisis y producción de 
anuncios de prensa: deman­
das y ofertas de empico. 
- Realización de una auto­
biografía, redacciones sobre 
el rol profesional que espe· 
ra ocupar, etc. 
- Elaboración de resúmene~ 
comentarios de texto, infor­
mes utilizando textos de 
onenración. 
- Role playing de entrevis­
tas de selección de personal. 
- Debates, mesas redondas. 
- Cumplimentación de for-
mularios del lNEl',1, solici­
tudes de empleo, seguridad 
social. 
- Elaboración de curricu­
lums vitae, cartas de presen­
tación, instancia~, etc. 
- Elaboración de un cuesno­
nario. 
- Entrevistas a profesionales. 
- Realización de informes) 
monografías de estudios ) 
profesiones relacionadas con 
el :írea. 
-Etc. 

- Deba tes y estudios sobre 
la repercusión de la actividad 
productiva sobre el medio 
ambiente, ecología y educa­
ción ambiental. 
- Estudio sobre las repercu­
sión de los avances científi­
cos y laborales sobre el 
mercado laboral. Principales 
transformaciones. 
- ReJlización de un listado 
de profesiones que realizan 
estudios de campo, trabajo 
en laboratorio. 
- Visita a una industria de 
productos químicos, labora• 
torios farmacéuricos, centro 
de salud. 
- Realización de informes y 
monografías de estudios y 
profesiones relacionadas con 
las Ciencias Narur:iles. 
-Etc. 



TECNOLOGÍA 

MATEMÁTICAS 

- Ciencia, Tecnología y Sociedad. 
- Sistemas organizativos de producción. 
- Procesos técnicos y procesos producrivos. 
- Hábitos de organización y planificación del trabajo. 
- Resolución de problemas prácticos. 
- Trabajo en equipo. Reparto de tareas. 
- Conocimiento de materiales. 
-Actitudes de aprovechamiento de los materiales y reciclaje. 
- El trabajo manual como complemento al intelectual. 
- Equilibrio cnrre diseño y realización práctica. 
- Actitudes y hábitos de seguridad e higiene en el taller. 
- Descripción de esrudios y profesiones relacionados. 
-Etc. 

- Resolución de problemas en diversos ámbitos. 
- El lenguaje matemático aplicado a cálculos técnicos y 
económicos. 
- Conocimientos y capacidades matemáticas básicas 
(organización, clasificación, relaciones lógicas, etc.) 
- Cálculos y operaciones. Uso de la calculadora. 
- Comprensión del lenguaje estadístico en el análisis de 
fenómenos sociales. 
- Interpretación y presentación de información mediante 
gráficos. 
- Estudios y profesiones relacionados. 
- Ere. 
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- Realización de proyectos 
tecnológicos sencillos. 
- Diseño y elaboración de 
máquinas y aparatos sencillos. 
-Aplicación en el callcr de téc­
nicas de fabricación y uso de 
materiales. 
- Estudio sobre la repercusión 
de las innovaciones tecnoló­
gicas. Automatización e intro­
ducción de ordenadores en la 
empres.1 como medio de trans­
formar el modelo de trabajo 
y su repercusión sobre el em­
pleo. 
- Realización de informes y 
monografías de estudios y 
profesiones relacionadas con 
la Tecnología. (Ingenierías. 
Ciclos formativos, etc.). 
- Etc. 

- Cuantificación de los resul­
tados de un cuestionario 
sobre orientación, categoriza­
ción numérica, expresión grá­
fica e interpretación. 
- Resolución de problemas y 
cálculos que contengan indi­
cadores económicos. 
- Hacer presupuestos que in­
cluyan impuestos, seguridad 
social, compras a plazos. 
- Análisis e interpretación de 
estadísticas de empleo y paro 
de la comarca. 
- Análisis y representación 
gráfica de distribuciones de 
ocupaciones por sectores, 
sexo, índice de salarios, etc. 
- Realización de informes y 
monografías de estudios y 
profesiones relacionadas con 
las Matemáticas. 
- Ere. 



EDUCACIÓN 
PLÁSTICA 

MÚSICA 

LENGUAS 
EXTRANJERAS 

- Creatividad e innovación. 
- El arte como profesión. 
- Desarrollo de criterios estéticos, originalidad en la 
producción. 
-- Uso del lenguaje gráfico y musical. 
- Importancia de los medios aud1ov1suales y del lenguaje 
publicirnrio en el sector productivo. 
- lnterpreración del lenguaje musical en el mundo de la 
comunicación. 
- Estudios y profesiones relacionado, 
- Etc. 

- Los idiomas como requisito para b contratación. 
- Posibilidades de trabajo en la Unión Europea. 
- Oportunidades de movilidad laboral, promoción y 
cualificación. 
- Estudios y profesiones relacionadas 
- Etc. 
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- Elaboración de dibujos, 
póstcrs y cómics que ilustren 
situaciones de búsqueda de 
empleo, actividades labora­
les, profesiones, etc. 
- Análisis del lenguaje gdfi­
co y audiovisual utilizado en 
venras y publicidad. 
- Realización de proyectos, 
planos, maquetas de una em­
presa, polígono industrial, 
etc. 
- Elaboración de un aud10-
v1sual presentando e! Cen­
tro, insralacionr~, oferca 
educativa, ere., a los alum­
nos de primaria. 
- Fotografia de actividades 
profesionales. 
- Actividades crea11vas: di­
seño de un producto y su co­
rrespondiente lanzamiento 
al mercado (espot puhhcita­
rio). 
- Realización de informes y 
monografías de estudios y 
profesiones relacionadas con 
las artes. 
- Ere. 

- Análisis de ofertas de tra­
bajo y noticias sobre temas 
económicos, laborales, en 
prensa extranjera. 
- Solicitud de una beca pnra 
ampliación de estudios en un 
cenrro extranjero. 
- Comparación de la legis­
lación laboral y mercado la­
boral en distintos países. 
Situación actual y pcrspect1· 
vas. 
- Esh1dio sobre el trabajo en 
organismos internacionales 
(requisitos, nivel, etc.). 
- Realiiacióu de informes y 
monografías de estndios y 
profesiones relacionadas con 
!as lenguas extran1eras. 
- Etc. 



ÉTICA 
FILOSOFÍA 

EDUCACIÓN 
FÍSICA 

- Comportamientos éticos de las personas. Ética del trabajo. 
- Pensamiento abierto y crítico. 
- Reflexión sobre el contexto histórico, cultural, social y 
político. 
- Actitudes críticas y reflexivas anee situaciones y problemas 
sociales. 
- Valores impedantes en la sociedad y en el mundo del trabajo. 
- Estudios y profesiones relacionados. 
- Etc. 

-Cualidades físicas y de coordinación morora necesarios para 
el desempeño de cierras profesiones. 
- Salud laboral. Seguridad e higiene. 
- Actitudes cooperativas. Trabajo en equipo. 
- Competición entre empresas. 
- Trabajo y descanso. Ocio y tiempo libre. 
- Estudios y profesiones relacionados. 
- Etc. 
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- Debates: el trabajo corno 
derecho humano. 
- Estudio de casos: discrimi­
nación en la asignación de 
puesros de trabajo a hombres 
y mujeres; acoso sexual en el 
trabajo, etc. 
- Análisis de los principales 
problemas sociales derivados 
de la falta de trabajo, etc. 
- Realización de informes y 
monografías de estudios y 
profesiones relacionadas con 
las artes. 
- Etc. 

- Relacionar ciertos requisitos 
físicos con algunas profesio­
nes y ocupaciones. 
- Estudio sobre los efectos de 
las limitaciones físicas en la 
elección de carrera y profe­
sión. 
- Estudio sobre los efecros del 
deporte como liberador del 
estrés, ocio y trabajo, impor­
tancia del tiempo libre. 
- Establecer relaciones entre 
aficiones, actividades deporti­
vas y exrraescolares con dis­
tintas profesiones. 
- Debates sobre el deporte 
como profesión; competir o 
cooperar, etc. 
- Clasificación de profesiones 
que supongan riesgos para la 
salud laboral, análisis de los 
riesgos y posibilidades de pre­
vención, etc. 
- Realización de informes y 
monografías de estudios y 
profesiones relacionadas con 
la Educación Física y el De­
porte. 
- Etc. 



Cuadro 3: Algunos estudios universitarios y de formación profesional 
vinculados a las diferentes opciones de bachillerato 

MODALIDAD DE OPCIONE~ ACCESO A ESTUDIOS F.P. DI:. GRADO SUPERIOR 
BACHILLERATO SELECTIVfDAD UNIVERSITARIOS{*) 

CH.NCIAS Df LA CIENCIAS DI: LA Biología - C1enci.1s Ambientales - lndusrnas Alimentarias - Salud 
NATURALEZA SALUD Ciencias del Mar - Farmacia - Física- Ambiental - Anammía Patológica/ 
Y LA Si\LUD Geología - Me<licina - Odontología - Citolo~a- Arovechamientos 

Psicología - Química - Veterinaria - foresta es y onservación de la 
Enfermería - Fis1orcrap1a - Logopedia- Naturalaa - Cultivos Marinos -ºftª -Podología - Trabajo Social Laboratorio de Diagnósnco Clínico, 
N áquinas !\avales - Navegac,ón etc. 
Mamima - R.1d1oclecrrómca !\aval -
Ingenierías (A~rónomo - forestal -
química - industrial); Ingenierías 
técnicas (agrícola-forcsral - md115mal 
- ex~lotación de minas - naval -
hidro ogía) - Arquitectura Técnica, etc. 

q.ENlÍFICO- Arqu11ectura y Arquitectura Técnica - Producto1 Electrónicos - Sistemas y 
TECNICAS l,lcnierías e Ingenierías Técnicas - EJuipos de Telecomunicación y 

A ministración v Dirección de In ormáticos- Proyectos de 
Empresas - Féonomía - C1enc1as cunsrrucción - Topografía-
Empresariales - Estadística - Gestión Automoc,ón - Imagen\' sonido - Frío 
y Administración p(,blica - Biología - industrial, etc. · 

TECNOLÓGICO qENTÍFICJO-
Ciencias Ambientales - Ciencias del 
MJr - Fí1ica - ~ímica - Geología -

TECNICAS Mltemáticas - p11ca - Máquinas 
!\'avales - Nave~ción Marínma -
Radioelectrónica aval, etc. 

HUMANIDADES Y HUMANrDADES Ciencias Políticas t; de la Turismo- Biblioteconomfa - Comercio 
CIENCIAS Administración - csrión v interior- Comercio exterior -
SOCIALES Administración Pública .: Educación Administración de empresas -

Social - Comunicación Audiovisual - Actividades Socio-culturales 
Derecho - Filologfas - Filosofía - Secretariado, Educación Infantil, ere. 
Geografía - Historia - Historia del Arte 
- Humamdades - Periodismo -
Psicología - Publicidad y Relaciones 
Públicas, cte. 

CIEJ:\CJAS Adminisrración v Dirección de 
SOCIALES Empresas - Ciencias Políricas y de la 

Administración - Gestión y 
Administración Plíblica - C1enc1as 
F.mpresarialcs-1:stadística- Relaciones 
Laliorales- Educación Social-Trabajo 
Social -Terapia Ocupacional -
Comumcacion Audiovisual - Derecho 
- Economía - Geografía - Historia -
Historia del Arte - Humanidades -
Periodismo - Psicología - Publicidad y 
Relaciones Públicas - Soc1ología -
ln3eniero técnico en Diseño 
In ustrial, etc. 

ARTÍSTICO ARTFS Ciencias Políticas ~e la Fot[irafía - Grabado Ilustración -
Administración - laciones bborales Mo elismo r Matricería - Arres 
- Derecho - Trabajo Social - Terapia Aplicadas a la Escuhura - Cerámica -
Ocupacional - Comunicación Gráfica publicicaria., Decoración, 
Audiovisual - Filosofía - Geografía - Mobiliario, etc. 
Histona - Historia del Arte -
Periodismo - Pohlic1dad r Rebciones 
Púhlic-.is- lngcniero Técnico en Disei10 
Industrial, etc. 

(' /Alas licenciaruras de llcllas Arte,, Cicno.11 de la Actividad FísICa y el Deporte, Pccbgogía y Ttadumón e imerprmción 1· 

a as díplomamras de Biblwteconomfa y Documen:ación r de Macsrro puede JcceJcrse desde cnalqu1cr opoón. 
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Lecturas recomendadas 

AA.VV. (1994). «La tutoría, cosa de todos». Monográfico de Cuadernos de Peda­
gogía, diciembre nº 231. 
Los autores de los diferentes artículos que aparecen en la revista abordan el 

tema de la tutoría desde distintos ángulos, pero todos ellos persiguen relacionar 
las actividades específicas que se llevan a cabo, sobre codo por parte del tutor o 
tutora, con los distintos elementos curriculares que constituyen el currículum de 
cada una de las áreas. 

Desde esa perspectiva existe un planteamiento global, de centro, de la tutoría 
y otro más particular referido al tutor donde se pone de manifiesto la necesaria 
coordinación entre los distintos órganos de coordinación docente. 

Aunque hay algunos aspectos de la acción rutorial que no se abordan, es 
importante constatar que sí lo hace en las dos cuestiones que debemos conside­
rar nucleares: el seguimiento del alumno y alumna de su proceso de enseñanza y 
aprendizaje y la atención a la diversidad, sobre todo referida a alumnos con más 
dificultades de aprendizaje. 

ÁLVAREZ, M. et al. (1991). La orientación vocacional a través del currículum y de 
la tutoría. Una propuesta para la etapa de 12 a 16 años. Barcelona: Graó-ICE 
Universitat de Barcelona. 
Se trata de un programa de orientación vocacional dirigido a alumnos de la 

etapa de Educación Secundaria Obligatoria basado en las teorías del desarrollo, 
la psicología cognitiva y en los planteamientos del aprendizaje social para la 
toma de decisiones, donde el sujeto es el elemento activo de su propio aprendi­
zaje y :rntoorientación. La propuesta de actividades de orientación vocacional se 
hace en estrecha relación con el curriculum escolar (las actividades de orienta­
ción se insertan dentro del propio curriculum Je manera interdisciplinar) y su 
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desarrollo implica la participación de los profesores de las diferentes áreas coor­
dinados por el tutor. 

En la primera parte del libro se exponen las bases psicopedagógicas y condi­
ciones de intervención en que se fundamenta el modelo, así como también los 
objetivos y las fases del mismo (fase de información, fase de reflexión y fase de 
toma de decisión). Este modelo se concreta en un programa para desarrollar 
desde las diferentes materias y desde la tutoría con alumnos y padres. 

A continuación, se presentan actividades que han sido experimentadas por 
los autores en el aula y que pueden servir, además de pauta al tutor y a los 
profesores para elaborar las suyas propias. Estas actividades hacen referencia al 
autoconocimiento del alumno, al conocimiento del sistema educativo y al cono­
cimiento del mundo laboral. Se contemplan también actividades para fomentar 
la participación de los padres en el programa y estrategias para afrontar el proce­
so de toma de decisiones. Finalmente, se incluyen métodos o técnicas para eva­
luar el programa. 

A.RNAIZ, P. e Isus, S. (1995). La tutoría, organización y tareas. Barcelona: Graó. 
El libro de Arnaiz Isus se centra en uno de los contenidos del presente volu­

men, la tutoría, y la analiza en profundidad tanto desde el punto de vista de las 
estructuras generales del centro como desde el trabajo del tutor propiamente. El 
enfoque del libro resulta muy interesante por dos razones fundamentalmente. 
La primera, que adopta una perspectiva del centro, llamando la atención acerca 
de la necesidad de planificar la tutoría desde las estructuras de coordinación 
generales en los centros. La segunda se refiere a la importancia que otorga a la 
teoría en el trabajo curricular cotidiano de los profesores. Los autores llaman 
la atención, desde este punto de vista, en el trabajo preventivo que desde la 
tutoría es necesario llevar a cabo con el resto de los profesores para realizar una 
enseñanza ajustada a los alumnos. 

Además del análisis teórico que sobre estos temas plantea el libro, recoge 
técnicas concretas que son de utilidad en la tarea del tutor. En concreto se abor­
da con detalle la dinámica de grupos y la entrevista. 

BABIO, M. (en prensa). «El asesor psicopedagógico en el Departamento de Orien­
tación en un centro educativo», en I. Solé, y C. Monereo Asesoramiento psi­
copedagógico: una perspectiva constructivista y profesional. Madrid: Alianza 
Psicología. 
Aunque este artículo se refiera a la intervención que debe llevar a cabo el 

Departamento de Orientación es interesante el planteamiento que realiza sobre 
aspectos referidos a la colaboración entre las distintas estructuras organizativas 
del centro así como a las tareas de coordinación. 

Su mayor potencialidad radica en que la autora nos propone huir de las acti­
vidades más clásicas de dinámica de grupos, en que ésta por sí misma tiene sen­
tido y, por tanto, se retroalimenta e intenta saturar de ejercicios "inventados", 
algunas veces lejanos a la dinámica del instituto, y en cambio nos indica que es el 
contenido de lo que abordamos para alcanzar unos objetivos lo que determina la 
colaboración de los grupos. 
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Al mismo tiempo, se nos proponen unos cuantos aspectos que deben estar 
siempre presentes para que el grupo, tanto de docentes como de estudiantes, 
lleve a cabo su tarea de forma sistemática y eficaz respetando las distintas opi­
niones y t rabajando por consensuar 1os acuerdos. 

D11-1. OF. ULZURRUN, A. y MAsEGOSA, A. (1996). La dinamica de grups en l'acció 
tutoría/. Activitats per fer a !'aula. Barcelona. Graó. 
Este libro parte d e la idea que la tarea fundamental del profesorado no es 

tanto la acumulación excesiva de conocimientos como la de insistir en la adqui­
sición de una serie de procesos de aprendizaje puesto que estos inciden mejor en 
el viejo lema de aprender a aprender. 

En esta perspectiva, los autores, proponen una concepción de grupo, de la 
que también forma parte el docente, en la que cada uno de sus miembros tiene 
determinados intereses y expectativas y entre los que se dan ciertos intercambios 
socioafectivos que influyen en los procesos educativos y de enseñanza y aprendi­
zaje de todos y cada uno de los chicos y chicas. 

En este marco, la obra que comentamos ofrece una relación de técnicas con 
la pretensión que el profesorado y el tutor o tutora contribuya, por una parte a 
q ue los estudiantes se ejerciten en determinadas estrategias de aprendizaje y, por 
o tra, a colaborar en una dinámica del grupo que facilite sus objetivos. 

En el libro se realiza un esfu erzo considerable en conectar las propuestas qne 
se exponen con los criterios psicopedagógicos que sustentan la reforma educati­
va, aunque en algunos momentos se echa en falta la interconexión de las activi­
dades llevadas en grupo con las que se realizan en otros ámbitos del quehacer 
educativo del centro. Se agradece, sin embargo, el carácter práctico y funcional 
de muchas de las actuaciones que se sugieren. 

MARTlNEZ D iAZ, M . (1995). Planificación y desarrollo de la acción tutoría/ en la 
Educación Secundaria. Madrid. Magíster. 
El libro está pensado para aquellos tutores que tras haber sido nombrados al 

comienzo de curso se encuentran perdidos y sin recursos para programar y desa­
rrollar la acción tutorí a!. 

En la primera parte, el autor pretende acercar al lector al nuevo modelo 
educativo y desde él va descendiendo al significado que posee la Educación Se­
cundaria Obligatoria en el sistema así como su carácter orientador. Tras precisar 
quiénes son los su jetos a los que compete la acción orientadora, destaca la im­
portancia que en el nuevo modelo se atribuye a la acción tutorial. 

La segunda parte es un compendio de actividades organizadas alrededor de 
Ji versos núcleos de interés tales como son la acogida, la evaluación, la orienta­
ción en el aprendizaj e y profesional, la participación, etc., y las referidas a su 
actuación con el equipo educativo y las familias. 
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NOGUEROL, A. (1993). Técnicas de aprendizaje y estudio. Aprender en la escuela. 
Barcelona. Graó. 
El motivo de reseñar este libro es porque muchos planes de acción tutorial en 

la educación secundaria contemplan abordar y promocionar, en los alumnos y 
alumnas, aquellas técnicas de aprendizaje en que éstos muestran poco dominio 
de las mismas. 

El aspecto central de la obra radica en que constantemente se van relacionan­
do dichas técnicas de aprendizaje con los contenidos procedimentales existentes 
en todas y cada una de las áreas. En este sentido, el autor afirma que tiene poco 
sentido abordar las técnicas de aprendizaje al margen de la enseñanza de cada 
una de las áreas puesto que éstas, en muchos casos, requieren del dominio de 
aquellas. 

Por eso, se ofrecen una serie de criterios y propuestas, todas ellas muy perti­
nentes, para llevar a cabo en el aula mientras se desarrolla el proceso de enseñan­
za y aprendizaje. En esa perspectiva se describen y analizan determinadas técnicas 
de aprendizaje, las más esenciales y nucleares en la educación secundaria, ofre­
ciendo actividades para llevarlas a cabo. 

Hay que decir, sin embargo, que muchas de esas actividades también pueden 
ejercitarse en el marco de la tutoría grupal reforzando las actuaciones que se 
realizan en cada área. En este sentido, el autor en colaboración con otra profe­
sional ha elaborado una serie de "cuadernos" de actividades de aplicación inme­
diata en las aulas, editadas por la revista ''.Aula de innovación educativa". 

PASTOR Mo1.LOL, E. (1995). La tutoría en Secundaria. Barcelona: Ceac. 
El objetivo que persigue este trabajo es, según el autor, dar una respuesta 

integrada a los planteamientos de la acción de tutoría en la Reforma Educativa. 
(p. 11). 

Para intentar alcanzarlo estructura la obra en tres partes. La primera, de ca­
rácter teórico, presenta una concepción compartida de la acción tutoría! así como 
los elementos, funciones y tareas que nacen de su puesta en práctica desde el 
horizonte dibujado por la LOGSE. La segunda, ofrece al tutor una gama de 
posibles intervenciones en los diferentes campos de su actuación así como estra­
tegias y técnicas para llevarlas a cabo. Finalmente, la tercera parte, proporciona 
instrumentos concretos para llevar a cabo programas específicos en coordina­
ción en el Departamento de Orientación. 

Esta obra puede considerarse de gran interés y utilidad para tutores que cuentan 
con cierta experiencia en la acción tutorial. 

UucH, D. (1974). Dinámica de grupo en la clase escolar. Buenos Aires. Editorial 
Kapelusz. 
Aunque la obra se escribió hace más de veinte años, se relatan una serie de 

principios sobre la dinámica grupal y ciertas indicaciones de actuación que si­
guen teniendo validez actualmente. 

En este sentido parece interesante la concepción sociológica que se adopta 
respecto a la dinámica del grupo clase lo que lleva al autor, en numerosísimas 
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ocasiones, a comparar !as distintas estructuras grupales con las de! grupo escolar 
y, por tanto, a diferenciar y señalar la complejidad de éste, al contempla rlo como 
"una formación social obligatoria" que tiene sus objetivos y estructuras decidi­
das de antemano. 

El libro insiste en aportar criterios para la reflexión y para la acción respecto 
a los aspectos más importantes que pueden ayudar a que el grupo clase vaya 
convirtiéndose, paulatinamente, en un grupo de trabajo en relación con su tarea 
de aprender. Ello es importante, pues considerar al grupo como grupo de traba­
jo y voluntariamente formado y libremente escogido por sus miembros puede 
conducir a que los docentes planteen actividades que producen desajustes y por 
tanto tensiones entre éstos y el grupo. 

En esta perspectiva, el análisis que se lleva a cabo sobre el hecho que los 
objetivos y la estructura del grupo clase están predeterminados por la institu­
ción, puede ser de utilidad para el trabajo que el profesorado y el tutor o tutora 
debe realizar respecto a su inserción en la dinámica de! centro y a su implicación 
en el cumplimiento y modificación de la normativa. 

De todos modos, hay que reseñar que el libro se sitúa en el ámbito de la 
reflexión y estudio riguroso de los grupos y del grupo clase que, aunque aborde 
problemáticas reales y cotidianas, no ofrece actividades que puedan llevarse a la 
práctica de forma inmediata. 

SOLÉ, I. y MoNEREO, C. (Coords.) (1996). El asesoramiento psicopedagógico: una 
perspectiva profesional y constructivista. Madrid. Alianza Psicología. 
Este libro es un compendio de artículos en el que se abordan muchos de los 

ternas educativos que hoy tienen planteados cualquier centro escolar enfocados 
desde la perspectiva del asesoramiento psicopedagógico. 

Pese a ello, algunos escritos tratan cuestiones que pueden ser muy útiles para 
el profesorado que imparte clases en la educación secundaria puesto que mu­
chos de los contenidos que se desarrollan se refieren a aspectos nucleares de las 
actividades educativas que se llevan a cabo en los institutos. 

En este sentido deben destacarse los tres primeros capítulos donde se ofrecen 
una serie de claves para comprender la organización, el funcionamiento y las 
relaciones que se establecen en los centros educativos y que son fundamentales 
para la elaboración de los Planes de Acción Tutoría! y de Orientación Académica 
profesional en los que se integren, como se ha expuesto en este libro, distintos 
aspectos pedagógicos y curriculares y los diferentes órganos de gestión y de 
participación presentes en el instituto. 

En esta misma perspectiva, resultan aun más pertinentes los cinco capítulos 
que configuran la segunda parte del libro y el capítulo veintiuno donde se abor­
dan muchos prismas del trabajo y funcionamiento de los equipos de profesores 
en los centros, desde los aspectos más globales de elaboración del Proyecto Cu­
rricular a los más concretos de acción tutorial donde aparecen infinidad de cri­
terios, ideas y actividades que pueden orientar el trabajo del profesorado en 
todo lo referente a la acción tutoría] y al trabajo cooperativo del mismo. 

Por ello, pensamos que esta obra complementa muchas de las propuestas que 
se vierten en el libro que el lector o lectora tienen en sus manos. 
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SUPUESTOS PRÁCTICOS 

Primer supuesto 

La dirección de un instituto-donde se imparte ESO, Bachilleratos y Módulos 
Profesionales- se plantean elaborar un Plan de Acción Tutoría! (PAT) puesto que 
piensan que es la mejor manera de dar respuesta a muchas de las cuestiones 
que surgen en el centro. Una de las preocupaciones principales se refiere a deter­
minados aspectos de la conducta del alumnado y de su integración en la vida del 
instituro, puesto que algunos alumnos están creando mucha distorsión en las 
aulas y en el centro. Imagínate que te encuentras en una situación en que se te 
permite participar, jumo con otros compañeros y compañeras, en el proceso de 
elaboración del PAT. Intenta contestar a las siguientes preguntas en relación al 
proceso de toma de decisiones que implica la definición del PAT: 

- Seüala los ámbitos generales de actuación que deben configurar dicho plan 
para que responda a las necesidades del centro. 

- Expresa algunos de los aspectos más relevantes, que, a tu juicio, deben 
configurar dichos ámbitos para que sus objetivos se cumplan. 
¿cuáles serían los órganos de gobierno y de coordinación docente que 
debieran intervenir en cada uno de los ámbitos? 

- ¿Qué aspectos del PAT crees que tendrían especial importancia desde el 
punto de vista de los problemas de conducta que más preocupan en este 
momento? 

- Plantea un par de actividades que el ruror pudiera llevar a cabo con sus 
alumnos para abordar los problemas de conducta y de integración social. 
Una de las actividades piénsala para el trabajo en grupo y la otra para la 
tutoría individual con los alumnos que han mostrado más dificultades. 

Segundo supuesto 

En un instituto se ha establecido en el Plan de Acción Tutorial que cada tutor 
llevará a cabo actividades con su grupo de estudiante durante una hora a la 
semana. Sin embargo, se ha detectado que la mayoría de tutores y tutoras no 
saben qué actuaciones realizar o aquellas que se les propo nen consideran que 
no pueden desarrollarlas dada su dificultad, por lo que muchos optan por "repa­
sar" algunas de las cuestiones de su área que no quedaron claras o simplemente 
dedican mucho tiempo a que el alumnado realice actividades de estudio de las 
áreas. Ante esta situación, los tutores y tutoras se plantean la necesidad de deba­
tir y acordar algunos criterios y actividades de actuación durante la tutoría de 
grupo. Intenta contestar a las siguientes cuestiones sobre esta situación. 

- ¿cuál crees tú que serían los aspectos más necesarios para abordar en ese 
espacio? Argumenta la contestación. 

- Elabora una programación de una tutoría grupal en la que hagas constar 
los di ferentes temas que es conveniente que aparezcan cada semana. 
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- Indica las téc111cas de fun uonamiento d,· grupo que consideres más senci­
lbs J e utilizar 1· bs rn.1s inJispcns:ibles para q ue los debates, intercambio 
de opiniones y actividades que se llevan a cabo en b tutoría grupal asegu­
r en b p;i rticipación ordenada de b m:iyoría de lo!> .üumnos. 
lm:i.gina que los estud iantes pb nte:m que en ese tiempo de tutoría desean 
q ue se .1fronten temas de 1ntcréc; para ellos (medio ambiente, la problemá­
n ca de "los ocupas" ,etc.). ¿cú mo organizarías !J tutoría para satisfacer 
1.1k s demandas? <Qué harías para deriv,1 r a la dll1úm m1c:1 del aula los co­
m:spondientes debates? 

Tercer \Upuesto 

Lo:, tutores ) tutoras de un 111:.ututo valoran que las entrevista:, que llevan a 
cabo con c;1da uno de los estudi:111tes y con \ us familiares no están resultando 
~ufü.ienrenH: nrc fructíf<: ras, sobre todo, porque se reali tan sin cri terios cbros y 
con mud u improvisación . Por eso, han ,1cordado que es convc111ente elaborar 
un protocolo de temas de interés que sirva para oricnt:ir el diálogo con alumno 
y ,1lumna y famil iares. 

- Octal l;1 algunos aspectos que piensas deberían estar presentes en toda en­
trevista con alumnos y alumnas. Argumenta la respuesta. 

- Realiz;l b misma 3.Ctl\'idad, pero referida a los padres y madres de los 
t'!>tud iante:.. 

- l:.labora una filha de las distintas cuestione!> que has planteado en los dos 
puntos anteriores y que te permitan almacenar la información obtenida en 
las entrevist:is y te sirvan, al mismo ncmpo, para seguir la marcha de cada 
uno d e los .1lnmnos. 
Expli<::.1 algunas razones que fundarncnt,lll la importancia de entrevistarse 
con ead.1 estudiante y su frnib y específica cuáles serían los objetivos de 
estas e ntrL"v1st:1s. Quién o qu1éne~ dcberfan colaborar con el tutor o tutora 
en la p reparación de estas entrevistas. 

Cuarto ~upucsto 

fl profesorado que co mpone el equipo docente de un grupo de 4° curso de la 
F.~O roma Lonci encia de que do!> de SU!> alt1111n o!> no tienen suficientemente ad­
q1miJ,1~ determinadas técnicas de :iprcndi7,ajc o estudio. En el análisis de las 
c;rns,1s de l'~r:1 dificulrad unos profesores roman una posrur:i acusatoria hacia la 
FJucau ón Prima ria y otros proponen qu t: se aborden e~tos aprendizajes desde 
.1lgún curso ~·sp, d fico o desde la tutorb d t· g rupo. 

- Analiz,1 ~i estas dos postur:1., puede n ~cr suficienres para qL1e los alumnos 
:1dqu1eran ~·st.1~ réc111c,1s y para que b ~ ,1 plique11 cotidianamente. Razona 
por qué . Opina sobre cúmo debieran tratar'><' dichas técnicas para que los 
c,tudiame-, 1:i~ sepan aplicar en su quehacer diario. 
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Plantea las formas organizativas que consideres más convenientes para abor­
dar dichas técnicas con el alumnado. 
Enumera las técnicas de aprendizaje o estudio que consideras más signifi­
cativas y relevantes para el desarrollo de tu área, así como aquellas que 
resultan más difícles a los alumnos y alumnas. 
Una de las técnicas que se decide abordar con los alumnos, por parte del 
equipo educativo, es la utilización en distintos contextos de esquemas, 
tanto para tomar apuntes como para estudiar. ¿Qué actividades debería 
realizar el profesorado para contribuir a que los estudiantes alcanzarán el 
dominio de dicha técnica? Señala las estrategias y los instrumentos que 
debiera utilizar un tutor o tutora para favorecer que el profesorado trabaje 
colectivamente dicha técnica. 

Quinto supuesto 

El proyecto curricular de un instituto contempla que en el cuarto curso de la 
ESO deben llevarse a cabo actividades de orientación académica y profesional y 
actuaciones de inserción a la vida activa. El profesorado está encontrando mu­
chas dificultades para introducir este tema, sobre todo por lo que se refiere a su 
presencia en el currículum de cada área. Contesta a las siguientes preguntas acer­
ca de las medidas que sería conveniente tomar: 

- Señala los distintos ámbitos que requiere organizar la orientación acadé­
mica y profesional de forma sistemática y planificada. Enumera los órga­
nos de gobierno y de coordinación que deben participar y en qué decisiones. 

- Describe algunas actividades específicas que debieran constar necesaria­
mente en el 4° curso de la ESO. 

- Intenta realizar una serie de propuestas de actividades que sirvan para que 
el tutor y tutora aborden la orientación académica y profesional desde la 
tutoría grupal. 

- Como sabes, al final de la ESO y de los Programas de Garantía Social, hay 
que elaborar un consejo orientador, describe los siguientes aspectos sobre 
este consejo: 
• quiénes lo deben llevar a cabo. 
• qué aspectos consideras que deben constar puesto que contribuyen a 
orientar al estudiante. 
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ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

Primera 

Define qué indicadores te servirían para valorar si la acción tutorial que se 
lleva a la práctica en un instituto cumple los requisitos indispensables para que 
aquélla sirva para alcanzar los objetivos señalados en este libro. En este análisis, 
conviene que tengas en cuenta aspectos referidos a: 

- organización y coordinación 
- ámbitos que deben abordar 
- grado de participación de los órganos de gobierno y de coordinación do-

cente 
- cohesión de la vida educativa del instituto. 

Segunda 

Analiza los contenidos de procedimientos y de actitudes más significativos y 
nucleares de tu propia área. Haz lo mismo en otras dos áreas de la misma etapa 
de tal forma que te permita compararlas y contrastarlas. Del análisis que has 
realizado, describe los procedimientos y las actitudes que serían más susceptibles 
de abordar cooperativamente un equipo educativo. 

Tercera 

La comisión de coordinación pedagógica de un instituto ha decidido, en el 
marco de la atención educativa a la diversidad, modificar algunos aspectos de la 
práctica del profesorado entre los que destacan: acompañar las explicaciones 
con esquemas y cuadros que den una visión global de cada tema; explicar los 
temas durante poco tiempo (15 min.); realizar actividades de aplicación en el 
aula para que los docentes, sobre todo, interaccionen con cada uno de los alum­
nos y les puedan ofrecer a aquellos que lo necesiten ayudas complementarias. 

Diseña las líneas generales de una propuesta de actuación global y concreta 
para llevar a cabo este objetivo. En esta propuesta ten en cuenta los siguientes 
aspectos: 

- qué se abordaría desde el PCE y desde las Programaciones 
- qué se trabajaría en los equ ipos educativos 
- qué se abordaría desde la tutoría grupal 
- qué se abordaría desde la tutoría con cada alumno y con la familia. 
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Sernndaria. 
/.111.1 Rirn r C()()u/.1 

• Enseñar y aprender Tecnología en la Educaciún 
Sernndaria . 
./111 ier ll<1ig"rri r Co()rd. / 

• Sociología de las instituciones de Educaciún 
Sernndaria . 
. \funi/110 Fcmúnt!c: l:n~1111u I C()ord. 1 

• Los Institutos de Educaci1ín Sernndaria: 
organizaci1ín J funcionamiento . 
. \cru/i11 .\1u,í11(': rC"or,I ¡ 

• Diseño y desarrollo del curriculum en la Edurnciún 
Secundaria. 
J,wn .\lunucl hc/lifrm r C""u/.1 

• Psirnlogía del dcsarrollo: el mundo del adolesccnk. 
/:duuul" Murli, ./<11 icr ( J11mh1u I Co,uJ ¡ 

• l'sicología dc la instrucl'iún: la cnscñanta ti 
aprcndizajc en la Edurnciún Srnmdaria. 
c,:,ur C()/11C",m/.1 



Garantizar una educación armónica e individualizada es sin duda 

un requisito de calidad de la enseñanza. La orientación ofrece a los docentes 

la ayuda necesaria para conseguir estos objetivos y para guiar a los alumnos 

por aquellos itinerarios académicos y profesionales que más se ajusten 

a sus capacidades e intereses durante la etapa de Educación Secundaria. 
En este libro se analizan las tareas de los profesores, los tutores y los 

profesionales de la psicopedagogía en los procesos de orientación, dentro 
de un modelo coordinado de actuación en el centro docente. Se presentan 

pautas de actuación para cada uno de ellos y se ofrece la información 

necesaria para que los alumnos aprendan a tomar decisiones a lo largo 
de su escolaridad ante las opciones que se les abren tanto en la Educación 

Secundaria Obligatoria como en el Bachillerato y los ciclos Formativos de 

Formación Profesional. Es una obra que responde, por tanto, a los intereses 
del conjunto de los profesores que trabajan en los centros de Secundaria 

y que reflexiona sobre un aspecto de la tarea docente básico en este 
momento en el que integrar /a dimensión instructiva y formativa de la 

educación se considera la clave de una educación de calidad. 

La colección CUADERNOS DE FORMACIÓN DEL PROFESORADO. EDUCACIÓN 
SECUNDARIA aspira a ser un instrumento útil para la formación inicial y al servicio del 
profesorado de Educación Secundaria en el marco del proceso de implantación de la L.O.G.S.E. 
Tres rasgos caracterizan todas las obras incluidas en la coleccíón. En primer lugar, el esfuerzo 
realizado por sus autores para reflejar una visión articulada y coherente de la Educación 
Secundaria, tanto en lo que concierne a las finalidades de las etapas y enseñanzas que la 
conforman, como a los planteamientos cumculares, didácticos y psicopedagógicos subyacentes. 
En segundo lugar; la apertura hacia nuevos enfoques y planteamientos en la formación del 
profesorado de Educación Secundaria. Y, finalmente, la voluntad de compaginar el rigor 
científico y didáctico de los contenidos con una presentación práctica y concreta de los 
mismos orientada a la identificación, formulación, análisis.Y resolución de problemas relacionados 
con el ejercicio profesional de la docencia. 
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